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SEXISMO Y CRECIMIENTO ECONÓMICO 

La sociedad industrial crea dos mitos: uno sobre su genea­
logia sexual y otro sobre su tránsito hacia la igualdad. 
Ambos, según la experiencia personal de los hu manos 
que pertenecen al "segundo sexo" I son desenmascara­
dos como mentiras. En mi análisis. empiezo con la expe­
riencia de la mujer e intentO construir categorías que me 
permitan hablar del presente y del pasado en una forma 
mas satisfactoria . 
, Contrapongo el régimen de la escasez a1 reino del gé­
nero . Argumento Que la pérdida del género vernáculo es 
rondiciónC!i'clslvápara el auge del capitalismo y un eSti­
lo de vida dependiente de mercancías industrialmente 
producidas. En inglés moderno gender significa" .. .u­
na de las tres especies gramaticales que corresponde 
aproximadamente a la distinción por sexo (o a la ausen­
cia de sexo) en la que se dividen los sustantivos según la 
nalUraleza de las modificaciones que requieren las pala­
bras con las que están sintácticamente asociados" 
(Oxford English Dicrionary, 1932). El Diccionario Ideo­
lógico de lo Lengua Españolo (Edil. Gustavo Gili . 
S.A., 1951) indica que género es " el accidente gramatical 
que sirve para indicar el sexo de las personas o de los ani­
males y el que se atribuye a las cosas" . También lo consi­
dera sinónimo de especie o clase; los sustantivos 
penenecen a los géneros masculino, femenino o neutro. 
He adoptado este término para designar una diferencia­
ción en la conducta que es universal en las culturas ver­
náculas . Distingue lugares , tiempos, herramientas, 
tareas, formas de lenguaje, gestos y percepciones asocia­
dos con hombres de lbs que están'asociados con mujeres . 
Esta asociación constituye el género social porque es es­
pecífico de una época o un lugar . Le llamo género verná­
culo porque tal conjunto de asociaciones es tan peculiar 
de un pueblo tradicional (en latín , gens) como lo es su ha­
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bla vernácuia. 
Ut ili zo la palabr? género de una nueva manera para 

designar una dualidad tan obvia en el pdsado que ni si­
quiera cabria dark un nombre y que hoy noS es lan dis­
tante qul.. a menudo la .:onfundimos con el sexo. Al decir 
·':.exo" me refiero al resultado de una pOlarización en 
aquella; car.aClcrist icas comunes Que, a partir de fines del 
siglo xnll, ~e atribuye a [Odos los sere;; humanos. El ge­
nero vernáculo siempre refleja una asociación entTe una 
cultura dual , locai, material. y los hombre,;: )' mujeres 
que viven conforme a ella . El sexo social, en cambio. es 

." c.a.tolk o"; polariza la fue rza de trabajo humano, la li­
bide, el carácter o la inteligencia y es el resullado de un 
diaknóslico (en griego. una "discriminadón") de las 
-d~s ... iacion~s di!' la norma abstrae-ta , sin genero, de "lo 
humano". Se puede discutir de sexo en el lenguaje no 
ambiguo de la ciencia, pero n0 del género, que alude a 
una complementariedad que es enigmática y asimétrica. 
Sólo la metáfora puede aproximársele. 

La transición del dominio del genero al del sexo ':ons­
tiluyc un camo;o de la condición humana que no tiene 
preced·ente. El hecho de que el género pudiera ser irr~u­
perable, sin embargo, no es razón para ocultar su pérdi­
da imputando e: sexo al pasado, ni para menlir sobre las 
degradaciones enteramente nuevas que ha traído al pre­
sente. 

No se de IlInguna sociedad industrial en la cual las mu­
jeres sean económicamente iguales a los hombres. De 
cuanto mide la economía, la mujer obtiene menos. La li­
teratu ra que trata de este sexismo económico se ha multi ­
plicado recientemente hasta inundarnos. Documenta la 
explotación sexista, la denuncia c.'omo injusticia, nor­
malmente la describe como una nueva versión de un mal 
ancestral, y propone teorías para explicarla provistas de 
estrategias correctivas. Con el pa(~ocinio institucional de 
Naciones Unidas, del Consejo Mundial de Iglesias, de 
gObiernos y universidades, prospera la más moderna in· 
dustria de crecimiento: los reformadores de carrera. Pri­
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mero el proletariado, después los subdesarrollados y 
ahora las mujcr~ son las maSCOlas favoritas ut' " los que 
sc preocupan" . Ya no es posible referirse a la diJ.crimina­
ción srxu~J sin crear la impresión de que se quiere contri ­
buir a la economía política del sexo: quien no promueve 
una "economía no sex ista·', comparte el arán de solapar 
la economía sexista que tencmos. Au nque formulare mi 
argumento con base en la c\lidencia de discriminación , 
no quiero C2.-:r en ninguna de eStas dos posiciones. Para 
mi, la búsqueda de una "economía" no SCXiSl8 es tan ab­
surda como aborrecible es la sexisia. Aquí dejaré al des­
DudOla naturaleza intrinsecamente sexista de la 
economia como lal )' esclarecer¡; ia nalUraleza sexista de 
la mayoría de 10lO postulados básicos so.bre lo~ que cstá 
consIruida esta' 'ciencia de los valores bajo el supuesto 
de la escasez" . 

Explicaré cómo todo crecimiento económico implica 
la destrucción del género vernáculo (capítulos 3·5) y se 
basa en la explotación del sexo económico (capítulo 2). 
Quiero examinar el opartheid y la subordinación econÓ­
micos de la mujer, evitando las trampas ~ociobiológicas 
y estructuraliSlas Que explican esta discriminación como 
algo inevitable, por factores " naturales"o "culturales". 
En tanto historiador. quiero rastrear los origcnes de la 
subordinación económica de la mujer; en tanto antropó­
logo, quiero captar lo que la nueva sujeción revela sobre 
el parentesco, cuando se da; en tanto filósofo, quiero 
aClarar lo que eSte patrón repetitivo nos dice sobre los 
axiomas de los prejuicios comunes, es decir, Jos que sus­
tentan a la universidad contemporánea y a sus ciencias 
sociales. 

No fue fácil dar forma a lo que tenía que decir. El len­
guaje común de la era industrial res ullÓ carente de gene­
ro y lombién sexista; mas de lo que imagine al principio, 
Sabia que el genero era dual, pero mi pensamiento sufrió 
constantemente la distorsión asociada con la perspectiva 
sin género que el lenguaje industrializado necesariamen­
te refuerza. Quedé atrapado en una telaraña enloquece­
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dora de palabras clave. Ahora veo que las palabras clave 
son un rasgo característico dcl lenguaje moderno, clara­
mente distintas de los términos técnicos. "Automóvil" y 
"jet" son terminas tecnicos. He aprendido que tales pa­
labras pueden desbordar el lexicón de un lenguaje tradi­
cional. Cuando esto sucede, hablo de la criollización 
tecnológica. En cambio, un término como "transporte" 
es una palabra clave. No sólo designa un dispositivo; im­
puta, además, una necesidad básica.: 

Un examen de los idiomas modcrnos nos muestra que 
'- en su uso comun las palabras clave son fuertes. persuasi­

vas. Algunas son ctimológicamente antiguas, pero han 
adquirido un nuevo significado, enteramente distinto al 
de su intención inicial. Tal es el caso dc "familia". 
"hombre" y "trabajo". Otras palabras son de más re­
ciente cuf'to, pero fueron originalmente concebidas sólo 
para uso especializado. En un momento dado se desliza­
ron al lenguaje cotidiano y hoy denotan un amplio cam­
po de pensamiento y de experiencia. "Rol", "sexo", 

~ Las ,.hbru d ...... 
R.>,,"ond Willi.ms en su obn Kt')· WorcJs: A Vocuoular)' o/ Cullurt and So­
ott,(Nu~a Yorl:. Odord Uni~ersicy Prcss. eG. de bolsino, 19'6). me tondu· 
jo al eSludio de 1." palabru clll\·( . Su libro (l; muy distin'o de cualquier ouo 
"5OOrt palabru" que )'0 COflozca. Cada anotación transmite la sorpresa )' l. 
pa.sión de un hombre que enveja:c y nos habla de la incorUlanda de unl pala· 
bno en 11 que ha basado lU inlrcridad. Como rc:sultadock J.U '1'11: 1) mr he IVen­
turado rn la nploraci611 de nue~ tipos de Pllab~ ,Iavr )' 2) bt' ¡nltnlado 
idenuria-r lal c:ondicione$ bajo I;u cualr~ La trlllai'la de palabras eI'''e putdc 
inR:lI¡:Ir 51' rrd en c:llcn¡Uljr cOlidi.ano. Al formu lar el mé\odo que uciliw en 
tales tJ;~ fui ,uiado por Perer Bn-¡n-. Britiue 8er¡er y Hamfried )Cel!· 
ner , TIIe H~estMmd: M(){Ñr-,,~(1OfI artdC~ ''''UM YOI'k . Vin­
tlJe BOO\¡ Ii , 19'4). Parl una introducción iI un tipo de 5emánlka ht¡tórica 
talllClcri$Licamenle Irnnana. vCase Irmlil\C" Veit ·Braug. "A 1I00e on Br,rif/s, 
fOClric-1uc" , Hil/oqa"d Tlrcory 10. nlim. I (1981), pp. 61 -67. En el rtll.ldw 
de ,tOo npedrlCam('nte rnodcrrw de txpraionn innuyo muchilimo en mi Mi· 
chel Foucaull. Po"""rIK"0,,,1t'd6t: Scltcr(d/n/t'nic."., (lnd O/lit/' Wrilinls, 
1972·" (Nueva Yorl:, Panlhcon, 198.1) Y su obla anterior. TItt' Af'C~lolJ' 
oIKn()wkdtt'(N~'I York. Harpn' Ind R(W(. 19'6: orillul, Plri),Gallimard. 
1969; en esplllol. M6.ic:o, 5i,lo XXI , 19'70). Sobre l. semintiu. compltat¡ .... 
de lu palabras tllve en loJ prindp.le~ idiomas de curopll occidermt l. ,·cas.t Jo­
hann KnobIoclI ti. al.. editola. EUI'O{XJisr:JK Sclrlüs:sft .. órttr, 1 vo!ti1Tl(ua (MI'· 
nkh, Mil.~ Hübtr . 1963·6'). 

"energía", "producción", "desarrollo", "consumi­
dar·'. son ejemplos bien conocidos. En todo idioma in· 
dustrialjzado, estas palabras clave adoptan semidos 
aparentemente comuncs y cada idioma moderno tiene un 
conjunto propio de ellas que da a cada sociedad su pers­
pectiva única de la realidad ideológica y social del mun­

_ do contemporáneo. 1;;1 conjunto de palabras clave en 
todos los idiomas industrializados modernos es homólo­
go. La reaHdad que interpretan es fundamentalmente la 
misma en todas partes. Las mismas carreteras que con­
ducenAluroismas escuelas y edificios de oficinas pro­
vísíos de las mismas antenas de televisión, transforman 
paisajes y sociedades disimbolos en una monótona uni­
formidad. En forma muy semejante, los textos domina­
dos por palabras clave sc traducen con facilidad del 
inglés al japonés y al malayo . 

_ Los terminas técnicos universales que se han converti­
do en palabras clave, como "t::ducaci6n", "proletaria­
do" y "medicina", significan lo mismo en todos los 
idiomas modernos. Otros términos tradicionales de cam­
pos lingilísticos muy distintos corresponden casi exacta­
mente unos a otros cuando se utilizan como palabras 
clave en diferentes idiomas. Ejemplos de ello son "hu­
manidad" )' "Menschheit". Por lo tanto, el estudio de 
las palabras clave requiere de cierta comparación entre 
idiomas. ) 

J l..cK ~",o!I_.i.lico~. 
lO!. ¡;ampol M:minliC:OI han Jido uplor.dOl y trUildOl rn mOflQlfafias y en 
diccionarios. Parl una bibliografia crilita internaciou! con extensos com~n· 
IIriOl $Obre le» esaudiOl de lo, taml'O' lotnlintic05, vn5t H. GipPtr y H. 
Schwanz. Biblior'ilplrisdw$ HfHldburA lllr Spr«lrlflhilltsfOT$Chllnr: 5<11rl/l' 
111m ZUf Spr«ninllalqjvrsrlru"f in Qlp"a~I/sc~r Fol,t nocA VH/lJSRrn. mil 

&sprtChunK~ und InllollfllinweiNn (Colonia. Albdl~semeinchilft für For­
5thung da Landes Nordrhein-Weulakn, 1961). El libro ffi' luminado huta 
la Irua L, pero~, 5.t publicaron ÓOS Indkes tnMtlCOl de ena mitad. UIotnl· 
blanu. del !.etllido tomun tP el siglo xx. que rclkjln lu pallbras clave, IfU' 

dende las lenguas ind ividuales: a mCfludo, la ¡n~a:¡lpdón de esta ~abidurla 
popullr rtQuicre de ~omparlcionn . En el calO del idioma in¡lts. rl principal 
inmumenlo !k invt$ti,ación ~ A Supp/tmtn/ 10 Il:r O;¡jord En,lisl: DlClio­
nar)" editado por R.W. Burchneld. 3 ~olúmcncs (Odord, OITendon Preu, 
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Para explicar la aparicióo y la prC'pagación de las pa. 
labras clave en un idioma, hube de aprender a distinguir 
el ~a l'erndculacon la que nos familiarizamos a través 
de la interacción cotidiana con la genle que habla y dice 
10 que piensa, de la lengua materna ensetiada, que adqui· 
rimos a través de profesionales contratados para hablar 
en nuestro nombre y con nosotros. Las palabras clave 
son una característica de la lengua materno enseífada. 
Son aún más eficaces que la simple estandarización del 
vocabulario y de las reglas gramaticales en su represión 
de lo vernáculo, porque su aparente sentido común da 
un barniz seudovernaculo a la realidad disenada por la 
ingenierfa. En consecuencia, en la formación de un len· 
guaje industrializado las palabras clave son aún más im­
portanles que la crioUización a Irav~s de los términos 
lecnicos, porque cada una de ellas denota una perspecti­

1972). ·El v~bulario 1ra~ n ti q~ml1Ó m u~ duranle la puNlcxlÓn 
de- bu 5C(aonn SUI.'ftl\Q del diCCionario pnl"lClpaI (el Ox./ord En¡/1SIr DirllO­
ltot;Y). es decir. mtrt 1R&4. cua"do)e publicó d rrimn rasdallo dr lalttrl A. 
v 1928. ruando lparca6 la ilhil1\l.stCCJÓn dd dicaonlM Junloron anuOl so­
brr d IdtOmllnpa: (SI Gran 8rrlah)' m el OlrflOl'. ele 1928 a nualt'O' dial'·. 
TambWn. \l.'lIhllD Lluk. H." . F"kr) JCSSIC Coulloa, rompo. ~ Slronrr 
OX/ord 1:J<,11SIt DIct/OlttUYOIt Hu/onnl PnnrqJks, 2volumrneJ. conqi60) 
(diudo poi" CT Onions: la telena (diclóo 101llmenlt miad. (:OtI rtlmolo­
lJaS c:ort"qJCW por G.W-S. t-nedridlJeJl)' toa al\e1os ODtfllldos (Odord, 0.­
rmdon Prcu. 1971). Ele, obra presenta t'I1 miniatura toda¡ las watler'Ífticas 
!Ir la obra pnnapel.IDdu~ palabru y USOl drllnalb Imu,uo roIoqulll. 
ob5oklo. amtico Y dialtalco. Siemprt ck 1Itlhc1ad es la obra IX H.L. Mmc:ken, 
TM A~1t Lon,ll._· AIt Iltqu;r}' ''''0 ,Ite llrwIop#Mlt/ o/Etr"uh." /M 
U,,,ud SI./u,·1a marta rdición ylm 401 JupkmmlOlo ,~dOI (:OtI .nota­
ClOna y nue'\lOl rnatmales ele Ravm l. MeOavM1, Jr .• con la ayuda dt Oavkt 
W Mau/CT (Nueva York , Knopr. 1980). Tambl~ uiur una edlci6n de bohi· 
110 dr un lOkI vol limen. En ti ellO ckl rranc~. rfll/hl dr utilidad la obra de 
Paul Robc1. DldÍOlWl/lr olpltDbiuqw" MOIorIf1W. '" ltmrw/rT1ftCfH5It (pa­
rú. Nou"ClII Lmrl. 1961) (en 11 pulI. Ptm Robwt) Ei unaummte)' tlt'lua­
liuda vemón abrt\iada ele la obra de sest voIClIfICTIft. En Francia K esti 
nalizandoun esrUtrUl por edJllld eqUI~..kntc dd OxjCl'dElltluh ~/IfHl.r}' 
ylul Juplnntnlos por pam dr Paullmbl. tdilor, Trbor d, kI Wltlllt'frllffffll­
M: DK'/wnlt"I" dt lo ¡oltl'" du XIXc rt du XX, slklt' (1189· 1960), (Plni, 

CNRS. 1971-). Sin embutO, ti alean« ele Clle compleusiUlO dicdonano IIIJo 
t6rieo le rrdujo drÚlkamcn/t I plnlr dd volumen Iret.. En d cuo cid Clpa­
aol. prtrlC70 la obra de L. CorO"lInas. DI«ioIIDrio ~n~1I:O et¡WIOId,OCTJ dt lo 
ltft,...calrUII_ (Madod. G~ I9S4-S1j. En d votumen rualtO de iU mm-

va común a todo el conjunto. He encontrado que la ca­
raclerfstica más importante de las palabras clave en 
lodos los idiomas es su exclusión del género. Por lo tan­
to, la comprensión del géner('l. y su distinción del sexo 
(palabra clave), dependerá de evitar o de usar con caute· 
la todo~ los términos que puedan ser palabras clave. 

Así pues, cuando empecé a escrit-ir este ensayo estaba 
lingüísticamente encerrado en un doble ghetlo: no pocHa 
utilizar las palabras en laresonaneia tradicional del géne­
ro, ni estaba dispUeslO a repetirlas con !iU actual con no­
lación sexista. Me di cuenta de esta dificultad cuando 
intenté usar versiones previas de este texto para mis con­
ferencias de los anos ¡Qgo..S2, Nunca antes tantos amigos 
)' colegas habian intentado disuadirme de una tarea en la 
que me habfa embarcado. La mayoría consideraba que 
debía concentrar mi atención en algo menos trivial, me­
nos ambiguo o menos escabroso: otros insistían en que, 

prtSI6n se encon/ru'n vnslonn mil .mplia, de ·'I(!Jaoncl. ro..'1 ir.cldonC1 e 
Indica'· (Berna. Frandr, 1979). La mayoría de laJ allOlacionts«H1lienen una 
bibliosrafia que se rcrtel"e 1101 e51ucbOImlicoJ dd Imnll)O. En almWl,la obra 
deJacoba. W'aIhdmGnmm ~Isdws Uo'orterbwdl(QI1&inII, 18j4.1960. 16vo­
llJlI'In'ICS) esti I.imdo rMAda peTO es aocaiblc a unot CIIInlOl 1:11 tu.... de ella. 
coru;últcsc Hrrmlnn Paul, ()e"lIrlra WOrtlrlHlC'It , quinta edición, wc}lh, nrv 
bearb. und tnt. Aun _v. N. Werncr 1kt.t(Tubln,m. ~iemeyet , 1966). DebIdo 
II,ntera pct'llliar de- los IlemanCl en la hlStor!a de laJ¡ .de.. ) dt IolCOnetPtOl. 
hay dos bm'amtmtu de rcrrrenaa m a1em:an que 110 ucntn equlvaJenle en OlrOl 
IdiomaJ. y que a menudo le: pueckn utilizar pira ti rAudlo de palabrQ cllYe 
en OlrOlldiomaJeuropeOlo Pnmrro eW la obra de Joachtm RiuCf, cd•• Hu/o­
riJdws W~ drr PlrilcJfOp/W. ediaóII eorTqJOa (BuWe8. Sc:h"', Dum­
$Iadl. WiucnJChaftlór Bud••csdlJd¡arl , 1911-). Sm de ~ dlcz volúmenes 
pcn~ ya se han pubbcado. Set:llndo, la obra drOno BrunllCl'. WcmrrCOOtt 
y Il.einhan Kosrllcd:, edUOIC1, Ge«llkltl/frheGnmdtw,rl//t'. hu/oris<hn lA­
.tikon :urpo/ilisdl-MI:.unen Spr«M;1t DeullC'ltltmd(Stutlprt. E. Kkll . 1m·). 
Una VCl. lmninada. la obra comprender' 130 anículos monoar'rlCOlo de tér­
mino. "1 cooetptos MICIOpoIillC06. & d tIlO cid italiano, Sa.I....tore 8allaal~, 
Gr.'" dlDOttOfUI MIl. Illtrv~ m,/",,... 8 vohirotnorS. cdicJones GiOI'Jlo 86r­
brri SquarOlli (Turfn, Unione TtpO&rIIlico, 1961·). Planeada con base: en pnn­
aPIO' hill6ricol. IIlI fndicn orrcttll r.dl aet'e5O a IIUmrfOUS tillS, wnbttn 
modernas. rara hacer el ronlrut~ entre IOfi lIn6nlmos vrrn6culOfi y 115 pala· 
bru rlave propias del unimIC utiJito la obra de Carl Darhn, 8uck. A DIt/io­
Mr1 o/ ~td S11tOltYnrs lit 1M Pr~llruJo-CllroJ1ftln I.II,.,-Ift: A 
OIIt/rlbll/IOIIIO 1M lIiSJM, o/Idtfl1 (Ch;c:qo, Umvcrl"Y o( ChICllQ Pres.s. 
1949)_ 
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en la actual crisis del feminismo, las mUjeres no era tema 
postulado unisex. Para qye pueda h8~r cQ!!!peter'!ciaQue debieran tratar los hombres. Tras escucharlos con 
por el "trabajo" entre hombres ,y mujeres, se requiere atención llegué a ver que casi todos mis interlocutores se ­
redefinir el "trAbajo" como una actividad apropiada pa­sent!!n.....iPcómodos porque mi razonamiento interferia 
rilos humanos independientemente de su sexo. El sujetocon sus suellos: con el sDtn-o feminista de una economía 

sin genero y sin roles sexuales obligatorios; con el suelio 
izquierdista de una economía política cuyos sujetos fue­
ran igualmente humanos;· con el sueilo fUlurista de una 
sociedad moderna donde la gente: fuera plástica, donde 
la elección de ser dentista, varón, protestante o manipu­
lador de genes mereciera el mismo respeto. La conclu­
sión sobre la economía tour court evidenciada por mi 
perspectiva de la discriminación sexual trastornaba cada 
uno de esos sueños con igual intensidad, pues los deseos 
que expresan están hechos de un mismo materia]: econo­
mía sin género (yéase et capitulo 7). 

1JilA.sociCOad industrial no puede existir a menos que 
impon8!l cienos supuestos unisex: los supuestos de que 
ambos sexos están hechos para el mismo trabajoJ perci­
b:mJa misma realidad y tienen, con algunas variaciones 
cosméticas de menor Imponancia, las mismas necesida­
~ y el supuesto mismo de la escasez, @e es funda­
mental a la economía, está lógicamente basado en este 

, El humillO. 
Anles cid "IkI XVIII "!tumo/W", en Inllb, era la onOlf'lrllo Ulual PIra ~fml1( 
IW '*"Ictnlstical& la especie humana; sus miembros ('fan humanos (lI"ma­
"t), pero lodos los lIul1fll1fOS (hllml1lU", forma modc:ma de escribir el Ilmuno 
en inalb)cnn hombrti O mUJCfft (1 nir.o.. A rlJlttdd.¡Io 1("'11111 palabra ,,,,. 
mtIM adqUirió el si¡nlrlCado q\lt' Iknt' kluaJmmlc~ Jaltil.lcnctOSO, COMb, 
hUm&DIwlo. El ttrauoo IIwml1ní/l (humanidad) oe:nc una evoIuaón distlnla 
Pft'0 ann. A panir del Ji¡Jo XIV ellMnInO ba sa¡njflCldo aI&o $Cft)CJlnIC, pero 
no IdaItko. al itallano 11_,,114 y al (rancésh"manlti. amcraImmtc sinónimos 
ele tOrlma. bumu maneru y un lírme ICf\tido dvlco. A ptorllr del tislo XVI 
S('e~tlf:nde almcl"OSldad YI~tlkz.a. El UIO ele "humanit)''' (humanidad). pa­
na rtfenrk ntUlralmtnle I una ICI'IC de caractcrisUCIJ o atributos humanos 
non comÍln, en IU knlldo amulClO, Inln cid si¡ki XVIII, D bien ho)' es su pn. 
mtrI ~_ En la Klua!1dad "human" (humano) t!CM el mismo senlkio 
abslraao. AdC'mú, indlCl/.Ji/Hlldodco"dOlHldI1. CfTOf humano: "ume lUla­
do humano". Consulu:K wmllm¡ (op. nt., pp. 121 u. nota 2). Para una bt­
blqrafil dd ~ncqJlo y el IlI'mino VQ,e Michad Landmann, PIIlJosopll/cfll 
Atltllropolol1 (Phi.1ade!nl, WestmiMlcr Preu, 1974)_ 

en el que se basa la (coria económica es precisameilte este 
humano sin género, Si se acepta la escasez, cunde el pos­
tulado unisex. Toda institución moderna, de la escuela a 
la familia y del sindicato al tribunal, incorpora este su­
puesto de la escasez, es.Qarcieodo asf, por toda la socie­
dad, su postUlado esencial unisex. Hombres y mujeres, 

J D lMh'lduu.a.o CUWII•• ,..,.. 

l.o5 bistona4ores, indUJO qllieaes te concmlru ea la bUl:oria de Iu idcu ~ 

13Óauc:u, alla DO.w han dado cunua de que la ~ de.mero crea 11 temáti­

ca de 11 cconomll rormal. MatceI Maua ruc d prizoero ea recoaoc:er q\lt' 

"lIuatnIS 50cicdada ocddcnt&Ies convinimJn al hombre ea WI tuU..J «'Oft6. 

IIficoJ61o en tpoc:u reocnta" (1909). El bombrf; oc::ddenr.alizado es d HomI) 
0«'0It0minu'. L1amamoe auna lOdcdad "ocddallallzada" NIDdosw imti­
tudoracs han li40 rf;(ormuladu puala producdón de mercandu que cubren 
laJ nec:uidades bücu. Sobre esto, vbI(' Kart PolIll)'i, 11w Grrol TrQ~or. 
ffll1t{on (Nueva York, <kta&on Boob. 197'); u Gr.,. Trtttqforml1ddn (M~ 
~,Juaa Pabk. cd.. 1980). Ea aJIIUO a 111 influcooa, viucS.C. HumpbreJs. 
"HistOl')', ~io &Dei AftIhropoIosy. The Work orK.ul Polanyl" . HlSloq 
IINJ T7t«Ny9, No, 2 (1961) 1M-212. La nueva dcflllk:iOo del bombre co t&Dlo 
.01 cticraCe de UM CCODOtIlCa "dcsprmetida" time tu luJ(oriI . A modo de: 
Imrodua:ión adla. m:omXncIo ln:Iptiamcue la lcaan de Louis Oumom, From 
Ull!ldtv{lk lO MIUX: Gma& flfld TriNmpA qfEcortofflk 1IkoIoV (Chicqo. 
UnivenilyorChkqo Praa, 19n). La pccepa6a dd qo como WI hw,ltllfo 
'J la demanda deq\IC las inltitudoneslOdaktJC ajusten IW tI«lefidada; ¡lIJa. 
lillrlas del rao representa UI\I I'\IPlura con codas W (onnu pranodtTnu de 
coDCienda.. Pero definir d carict:cr preciso de tstI dilCOnunWdad l"IdkaI C'II la 
coocicnda Slpe liendo mu'J conuovcnido. Para UM orimtacióa sobre 11 cIif. 
pula ~Man.hall SaAhns, Q"ll"n"NJ PrIIctbJ RNKHt (Chicqo, UDiver. 
ah, o( Olk:qo Preu, 1976). Sahlint identifICa la di(ermaa eDlt(' mtooc:a y 
ahora como "UII modo diltinlo de- procluc:dóa SUl'lbótiCII" que es pecuJiar ala 
dviluao6a ocricIcntaJ (p. 220). No diJeulo COII s.hJW aobre esto. pero IlfJU' 
IIItnIO, ~ Hte contexlO, que ba'J una profuncl.l diJcontinuidad eaU"C locIu 1u 
formas puada¡ de e:lUtenda y cllndivkiuallimo occldenr.al; )' que este cambio 
COlUlituye una ruptura (unciameatal. ConsUle. prlnclpalmenle. m la pirdidll 
tkllirtuo. Y c:III plrdida del ~ sodaI no ba licio lratada C'II forma acle. 
cuada en 11 hiAoria del indl'i}dualUmo. UM hittorio&rafll cid indhiduali&mo 
KOnÓalioo podria. bif:ft empezar coa ESe HaU:vy, TM GroWlIt 01 Pltilosoph{. 
col R.nc./isIrr (CtifIOll, NJ. reimpresi6a Kclly, 1972), buado C'II una er.d1K' 
dóIIabrevia4a de M. Morris en 1"2. ED d.Ja muestra 'J expb(:a en detalle: 105 
efoctol altamenle dirermaadcN q\lt' 8enlham cau¡d en IUI dlJdpulOl . Llama 

_a 8entllara 'Y IIUI clbdpulos " ,adJca!es" porque COCISdC'lltetnenle rompm 10­

17 
16 

http:occldenr.al


-j u • ••• w ••• • u v 

por ejemplo, siempre han crecido; ahora, para hacerlo, 
necesitan de "educación". En las sociedades tradiciona· 
les maduraban sin que las condiciones para su crecimien· 
10 fueran percibidas como algo escaso, Hoy las 
instituciones de educación ensenan que el aprendizaje y 
la aptitud deseables son bien escasos por los cuales hom­
bres y mujeres deben competir. Pero la educación , consi­
derada como ejemplo de una ({pica necesidad moderna , 
implica más: supone la escasez de un valor sin género; 
enseña que tanto el hombre como la mujer, cuando cxpe­

do~ lo. ¡axlIi L'1)fI la$ tra4u:ione5 filowficas ptevilll, En cuanlo a la u'fUror· 
maciófl dt La cstructura de la pg'$Onalidt.d .1o:I ni~'des mas prorund05. Que dio 
origen a l. c:la.u- obrtTa iJ\l.lcu mire los ./lM 179(1 Y 18)0, ...t.se E.P , Thomp­
wn. Tn, ,'4tJking 01 ,lit EnK' i$h WQrki/lg Clau(Nue\'l VOf\;. , R.ndom Hou­
K. 1966), El ulililarismo pudo prOVOQ.r una re en d pa.ttrnllhrno burOO"tico 
bau.® en l. inltTvcnci6n !ql.ll.uv., o una creencia m tI Ind i~·jdu.lismo .nir· 
QUico y elltJLt.<t~'¡(lÍrt, H¡¡I~y describe cómo amba~ ~luUS iutTon ddr.ndi­
das por los discipulos de Iknth.m , vé.s..: t.mbitn LCS7.C'k Kola\;.o..... . kl. Mor" 
C llrrr"ts In MtJr;tis"r: Its Rúe, Growlh rmd Dissolllliofl, J \lQhimenu (Londres, 
O:tJord Ulli"rnit)' PrC'SS, 1918). En d espejo del mand5rno dclli,1o xx. la his· 
toria social de ut~ ~illo loC' puede leer tomo un conflicto enut IfUPOS del'enso­
rn dt nw poliuCIJ opuestas. deduddas de pr;/lCipim utililarlm. Dumonl (vQ5t 
es ta misma nOla) e.llplora l. comuniÓn fund¡un~m.1 de la) di\'trsa~ corrientC"J 
dci ptTIsamiento utilillrio. Ofrrce un .dlisb ItlIlual, cuidadoso '! 116lido. de 
~Inckvllk, Loclre, Smith y Man , Cada unO cIt CStcK pnl$Idorcs concepuw¡" 
za 0::1 "hum.no" como "individuo". de:ttrminldo por nteni4ades bálicu b.­
jo d lupuntO de la tsCUeZ universal, C.B, MacPherson acl.ra m's lo que 
lJVIirlCa "individuo" en "11Ie PoIitictrl T1r«NyQj Poszrsi~ Intllvidl«llism: Hob­
bn 10 L«lrt ILondres. Oxford Universily Press, ed. de bolsillo. 19621 y, del 
mIsmo lutO!". T~ R«rI world 01~fKy(Londres: O~.rOTd UniveUÍ!)' Pres¡ , 
1%6) y !HrrIQCro/¡( Thrvry: Es..la)'S 011 Rctlkva/ (Landre), Odord Un!vtrsilY 
Pre". 1972) . Documcnta cuidadosamenle su Intuici6n de que el ras,o comun 
fundamtrn.l del individuo, que subyace a lodo perll,.mienlOdemoa'tico mo· 
derno, el $Ucualiclad ~iWl. Muntra que lodos lOi hutnaniwnol lit los 5i. 
glos XI" y xx se baUln en el valOf lih imo M I individuo libre. ~5Ívo. 
dts.arroll.do po! Ji $010. en la medida tn que la libert.d es vi~1I como una po­
~ión. n decir. un.libcnad de toda rtlaci6n con los demu, u.lvo la económi· 
ca. En t$le msayo pl.anteo que una $elunca <:ar&atfistic. n i¡ualment~ pane 
COl\$lituyenlc del ttrNI en La leoria y la ptictic. 1Oci.1 modtTn&l: el il)(l¡.wuo 
pomivo esCO~fllt tk ttrrrro, tsli con.nruido an!r~te corno un neu· 
tro mtTllfItntc 5uuado. Ló¡icammlc, como arlUmerll.v~ , loÓlo el individuo que 
es lanlO poKIivo como carente de ¡mtro put<k ajusI.rse al iUpunlo de l. cs, 
euc:~ IObre el cual dtSCllnsa toda economía polhia. La "idtntid.d" ¡n5titu· 
cional dct Hamo o«onQmiou excluye el etatTo. Es 1,10 nnJlnJm otroIIorrIiatm. 
Por 10 Ilota, la ptrdi". del gtnero social ~ fla r l~ inlcgr.1 de la historia de la 
e>c,J,c~) de 1.1 inSfituciones Que La ellruC\uran. 
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rimentan su proceso vital. son básicamente seres huma. 
nos necesitados de una educación sin género. Las 
instituciones económicas se basan así en el supuesto de la 
escasez de va lores sin género, igualmente deseables o ne­
cesarios para neutros en competencia que pertenecen a 
dos sexos biológicos.' Lo que Karl Polanyi llamó la 

• El ladtvidlllaJÍ$Jno n\'!dl...u. 
El individuo contrmpor'nro. pofiCllivo y carente dt ,enero, el lujetO de la eco­
nomia, vive con baJe rn deci$ionel que ,iran ::alrededor de la¡ coruideracionn 
de l. ulilidad mar¡inal. Tod. decis ión tI.."'On6mica C'$li ."aigad. en un ~ntido 
de la e)c;ucz )', por endt. tltllde a un lipo deenvidi. dcKOnond. tn el paAdo. 
Las inslilucionn pnxJlI~IIWl$ modernas umuh'neamcnte romtm.n y enma~ 
alln un individualismo tnridioJ.o que el di~o de t.l if\${ilutlnna del pua. 
do ur~nloda5 htrelo Uf JII~SisfcncitJ redudafl y dejab. n al desnudo. t:ur eJ, t i 
arJ!.umenlo de PIUJ Dumou..:hel )' Jean-Pierre Dupuy, l . 'tll/tr dts ~hosts: R~ . 
"iGirtJlder ID I()Kiqll~d~ I'ko""""~(Paris. Sc:uil, 1919). Loi 'utores intentan 
ad....r el conlTastr trpoló¡ico enlrc las In)litucionCJ modernas. qut Jlener.n y 
]':IOStcriormente ocultan la en.·id ia, y lu qll~ teman l. rundón ¡nvcr" ,. fueron 
~ u!tilUidlS. En ensayos independirntt"j, loSdOl aUlore, .plic.n . La ~onom¡. 
101 tesuhadm .lcanl.ldO! I travé! dt .nilisili 1¡lcrado¡; dt Rent Oirard. D«-cll , 
Dalft and IIIt ":Ovft:!W(/ rmd OrIwr JIf Lltcrvry StI'llf;1I11"t, lfadueción de Yvonnt 
Frcccao (BaltimotC, JOOM Hopkins PmI. cod. de boI, ilk;" 1976), Tambitn .use 
R. OiTAI'd. V"roItnao aM rlrf Stc1td (BaItimon::. Johns Hopkins University Pre;\, 
1977). G irard encuentra en la novela del¡i&lo XIX una ruen't de evidencia de 
una transformad6n histórica del dtstO: l. evolud6n de las "nece:.idades" ba­
uclas en la comparadón en~id¡ow enn las aspiracio~ dtl Olto . En lugar de 
analiur Ia~ liluras de DostO)'C'l'lik~ a tTa'TI; dc cat~,oriu frlNdi.n", dC"Jl'11itj. 
lica a Freud .nalizándolo a t",vQ de 105 ojos de lO!! hcrmanos KarlJllUov. Desde 
«11 penpecl¡vl, lo Que 5e tonsidera plOf.r~ económico aparece como l. di . 
fusión insti tucion.1 del deseo tn.lllu!ar o "mimtlico" , La hinori. del indivi. 
dualismo eo::onómico egindck con la moclcmiución de la mvidia . En e!Ote msayo, 
an.lizo la aparición de un nuevo lipo dt tnvidi.. , caracteliJ!ico d~ 115 relacio. 
nes entre los SC:.lIOI, que surte unicamClHt cuando el ¡ltl\tTo st dnv. nece en una 
~Iedad . En la liuntura flO eI\Conlte un tratam ienlO uplicito del ~m. eomo 
J. hilto riz de la tnvidlJ. . Tod¡,via fundarnftltal en la .ntropok)ai. de La mv;ai. 
n CeorF M . Foster, ,·Pt:uant~)'.nd Iht ITnace: o( Limiled Qood". Antt­
rica" Anlhropolo~ÍSl67, num, 2 (abril de I96S), pp. 293· )U y, del mismo aUlor, 
" The An.!Om)· or EnV)': a Study in Symbolic 8ehavior", Cllrrtnl A,,¡IIropo­
101.)' 1) . num , 21.bril de 1972,. pp. 165--202. . ,Al lirnlir l. perenne . menau dt 
l. envidia . nlt si y 11,1 !IOCie<bd, el hombre leme: teme las consecuencia, de su 
propia envidia. y las conncu ellda~ de la tnvidi .. d~ 101 dcmas. COTIIO rnulta. 
do, en toda sociedad la ,enle un form.s cuhurales simbólica~ y no iimbólicas 
cuya fUfICión es neutralizar o reduC\r o de II,una manera controlar ~ peli¡rOl 
qut ve venir de la envidlol, nptCi.lmerlle su temor dt la tnvidl.'· . Para una per. 
cepci6n de la m,,¡d ia. CTI la :tnll,uedad cla)ica, ~iaK Svtnd R. nulf, T~ I~. 
IOUl) ' of1M God.s amiCnmilt(ll [,¡¡w 1/1 ... (~rrs: A COItIf'i/)uf;o,. lO flrt 500010", 
ofM Olal lndit nDfiOtl. :: vohlmtnt) ¡Londres, Willi.ms .t Norple; Copcn~-
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la retracción económica, Mas aún, la decadencia del se­
xismo requiere como condición necesaria, si bien insufi­
ciente, la contracciÓn del nexo monetario y la expansión 
de formas de subsistencia ajenas al ámbito de la econo­
mia y el mercado. 

Dos motivos centrales nos impelían hasta ahora a 
adoptar polílicas de crecimiento negativo: la degrada­
ción ambiental- y la eontraproductividad paradójica.' 
Hoy nos presiona una tercera urgencia: el crecimiento 
negativo es necesario para reducir eJ seJ..;smo. Este plan­
teamiento es difícil de aceptar para los críticos bienimen­

el pJllriarcldo n. el ~lli¡mo. vease: notl 21.)Sobrc la pnlaiUliI de variaciones 
de IOIi simbolol del ,éMl"o vnme IIOln 116, 111. al ilual que lo KroS5­
Rtuenbeck. " " ' /le": WOrf, GdJ.¡¡reh, AntllleU (Munich, 19'5»)' M.L. Wq:. 
n~r, "PNlnu~ , Horn und f'iKh . LcbcJJdi,e uoo vft"Khüntle Vorsle-UUfletn ufld 
Symbole, vorMhmlich im 8crrich des Mlttclmcnbec:kcru¡" DomumNQIQlidum 
(Zurich, Clfol Jlber,. 197J) pp. 77· 130. Véue IImbim fl(){l 11 11 . 

• La -.,....clon • • tNntlal . 
Aquí me- re-flero Itl cr«iefltt rteonocimiento de- limiln que ca mbia lO!; IUVUn . 
10$ rundamentalcli dc la coonomi. política. Si biefl la ecolosil (en tantod~nda 
y siStema de creenci,,) tiene una historia br~·e. actualmenle-cs"Ii lIepndoa iU 
madurCl. . La marca de madurcz d~ una di$Ciplin¡ es IU creciente referencIa a 
IiU pro"ia hililoria. El té1"millo fkkolo,Jot fue lCullado en 1866 par E. Haedel. 
)' rdacionaba L1 morfologiaanimaJ con la {toria de la n'oluciÓCl de ~in . Ro. 
ben P. Mdmosh, " Tlle BacklfOUl)d and Sornc CurrC1lt Probl~s of ThtQre­
lical Ecolosy", Sylllhm () (I980). pp. 19' -2S~, ofrc« UI\I hlslorioarafi. crilica 
y anaJílica de la teología en Ia~ ciencias biológicas. La ecotos.la con fanl O cicn­
da poIitica cs de ori~n mucho mi:; rmrnte. Para una in/roducción a las eucs. 
¡iones KtuaIQ, viaK Wilham Ophuls, Er%" (lfId llit Polilicr 01 Sl;prri/)': 
Pr%,ue 10 p Poli/k a/ Thtory 01 Sltfld.~ S/Qle (Nue-va York, W.H. Frtcman. 
1977). en mi opinión, la ecolo,ia polhica no puede madurar a mertOl que- in. 
corpore dos di"iflciOJlC5 ~uaImmte dtsalrndidu: la distindófI juridic.l entre­
}os dmbi/Q.S de oomunidtJd)' los recursos proc:luctivOl (vUse nota 10) )'Ia dis. 
tinción entrc domi1\ios complementarios)' espacios sin ,~ncro (~éan eltellto 
de lu pp. lOS ssl. veanse también notas 71. 79, 14-87. 

• La CMI~fICtj'l'idM. 
la ronlrQprodIJctillidlld es un indiadOf social quc mide una fru'lraci ón espe. 
d rlQ de- un crupo 'l de una eluc que multa dd consumo obliptorio de un bim 
o un Kl"vicio. LI pif"di6a de- lim¡po debida a la actkración de los paltOnei del 
trin.lÍlo. la medicina que enferma en tupr dc curar. la ellupidiu.ción Que pro. 
<lucen los p~amas cdu~tivOi o las nmicin, la dependencia inducida a tra. 
ves de la oriczllad6n política o social. 50rI todOl ej~mplos de cllo. Se puede 
con~r Que: el fmómcl)O mide la illlDlStdtJdam la Que una in¡titución mo. 

cionados que intentaron disuadirme de mi actual linea de 
argumentación; temían quc pudiera hacer el ridículo o 
que sus suertos de crecer con igualdad parecieran 
fantasías, Creo, sin embargo, que es el momento de tras~ 
tocar las estrate¡Tas sociales, de reconocer Que la paz en­
tre hombres y mujeres, cualquiera que sea su forma, 
depende de la contracción económica y no de una 
expansión . Hasta ahora. ni la buena voluntad ni la lu­
cha, ni la legislación ni la lecnica, han logrado reducir la 
explotación se:tista caracteristica de la sociedad indus­
trial. Como mostraré más adelante, no se sostiene la in­
terpretación de esta degradación económica por el sexo 
como una simple exacerbación del machismo en condi­
ciones demercado. Hasta ahora, siempre Que se ha pro­
mulgado y aplicado legalmente la igualdad de derechos. 
siempre que el compañerismo de los sexos ha llegado a -
dcrna nicp a la mayoria de- JIU d ientes. por If«:ftid«llfic"nko, ~t IUPUCSl.O be· 
IlCfICio PI'B d cual se disenO )' financió pÜblicamcnte aJauna de sus caraacr'sUcas 
-por t}rmplo. la velocidad en el tran,pon~ . La con¡raPfoductividad no ~ la 
con,esIiÓa, la fruNración que- resulLl dd b«bode que mffQlK"Íb de la mijma 
clase se inln-pDfll1\ efltre sí, lIi mense aUlomÓ\'iles, cu.rricula o Icrapiu. En ml 
oplrú6n, la contraprodUC1ividad C$ el mulado de- un fflOIIOpoIro,..)1C01 fk me-r· 
CQflJ:l4I por Cflcimll eh 101 vlI lQra ~,,6n'¡o¡. QUt todavil llamaba valores de 
uso en lrin IUich, Too/s I'" COllllillitJlit)' (Nucva York, Harper a.: Row; Loo· 
drts , Marion Boyan, 1971), La ro"lIiH"cra/idtHi (Mb.ko, J~uin Moniz. 
1915), C$pecialmentt en el capitulo 3, Plnc 2, e h 'in IUich. E"ergio .I·tquidod. 
~rrcwJ()(", (México. Joaquín Monil, 198~). Eüe- monopolio radical 
furle, en ultima instancia. de la traruformación de los jmbilo.. de comunidad 
-por ejmplo , 105 que ie rilen por la¡ Icy~ tr"dlCional~ del du«ho drpaso 
dc 101 pcalones- en servidOl publicos nccnarios para 1& producción )' I¡ cir· 
culadon de- merca.ncías. Escribi Nimnu mtdic/l (Mi:xK"o. J~u.io Moniz. 
1984) par" ilu"t ar cómo fUfldonala conuaptoducti'l'idad. ~pccificamente con 
los mvcln de la IkniclI. 1" cslfu"ura 1>Ocia1 y lal jimboll» culturales. Jean 
Plcrrc Dupu)'. V.lcur s.ocialc CI cnconibrement du Innpl: MOl!o¡raphie- du ~ 
minaire d 'économntie (Paris. CNRS. 1975) y Jcan P~rre- Dupu)' )' Jnn Ro­
ben, I.Q (fTlhiSOIl eh l'opukflJ:r (Par is, PUF. 1975) a~laran que la. 
contr. producl ividad no e-~ una medida (le 10~ impcdilll<"nto! in(lívidualC"s qlle 
se pueden su~,.r " tn.\·k de- medios técnicos o poIíticol; sioo qu," c<;. en última 
Il15Iancll, un indicador sodal 'lile re-ncja caucle-risticas 1C'C1\\"IOe'cu. Un~· 
qu~jo bril1anle- )' ,,¡v¡do para di50Cusión pública K1bre- e-I 1ema es la obra de 
\\Iolfa .. nl Sachs. "."Te Eneril)' · llIten s¡~e Life lmale~ Fadin!! Tht Cultur31 
Mnnin¡ of Ihe Automobile in Tnru;ition" (Berlín. Ims. 1 Tc<:hnische 
Univeuitat. 10 / 1(81). Vnnse tambien 1I0tu líO, 112. 
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ser moda, tales innovaciones han producido una sensa­
ción de logro a las élites que las proponen y alcanzan, pe­
ro han dejado a la mayoría de las mujeres en la misma 
posición que antes, cuando no en peores condicionei . 

El ideal de una igualdad económica unisex está agoni­
zando, al igual que el ideal de que el crecimiento con~uce 
a una convergencia del PNB al norte y al sur del ecuador. 
Sin embargo, ahora es posible invertir la cuestión. En lu­
gar de aferrarse al sueño de un crecimiento antidiscrimi­
natorio, la razón exige buscar la contracción económica 
como política que propicie el surgimiento de una socie­
dad no sexista o, por lo 'menos, menos sexista. Al refle­
xionar, veo ahora que una economía industrial sin una 
jerarquía sexista es tan inconcebible como una sociedad 
preindustrial sin género, es decir, sin una clara división 
entre lo que hacen, dicen y ven hombres y mujeres. Am­
bos son sueños de opio, sin importar el sexo de quien los 
sueña. Pero la reducción del nexo monetario, es decir, de 
la producción y la dependencia de mercancías, no está en 
el ~~no de la fantasía . Tal repliegue, es cierto, significa 
la renuncia a lasc expectativas y los hábitos cotidianos 

, hoy considerados "naturales al hombre". Mucha gente, --. 
incluyendo algunos que saben que dar marcha atrás es la 
alternativa necesaria al horror, considera imposible esta 
opción, pero un número rápidamente en aumento de 
gentes experimentadas, junto con un creciente númeró 
de expertos (algunos convencidos y otros oportunistas) 
coinciden en que es la decisión más sabia. La subsisten­
cia que se basa en una desconexión progresiva del nexo 
monetario parece ser hoy una condíción de superviven­
cia. 
• 	 Sin un crecimiento negativo es imposible mantener el 
equilibrio ecológico, lograr la justicia entre regiones del 
mundo o fomentar la paz de los pueblos. Y, por supues­
to, tal política deberá ponerse en práctica en los países ri­
cos a un ritmo más acelerado que en los países pobres. 
Quizá lo más a que puede aspirarse es a alcanzar acceso 
igual a los escasos recursos del mundo al nivel que ac­
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tualmente es típico de los países más pobres. La traduc­
ción de tal planteamiento en acción específica requeriija 
de una alianza multifacética de muchos grupos e intere­
ses diversos que pretenden la recuperación de los ámbi­
tos de comunidad, lo que yo Bamo la "ecología política 
radical" . 10 A fin de atraer a esta alianza a quienes re­
sienten la pérdida del género, estableceré el vínculo entre 
el tránsito de la producción a la subsistencia y la reduc­
ción del sexismo. 

Para demostrar que existe una relación entre el sexis­
mo y la economía, debo construir una teoría. Esta teoría 

10 La recuperación dt.los ímbílos de comunidad. 
"Cornmons" es una antigua palabra en inglés. Almende y Gemeinheit son los 
ténninos correspondientes en alemán ("Case Iván IIlich, Das Rechr aufGemein­
heil Hamburgo, Rowohll, 1981, Introducción) . El termino i[aliano es gil usi 
civici. "Commons" se refería a aquella parte del enlorno que estaba más allá 
del umbral de un individuo y fuera de su posesión, pero sobre el cual, no obs­
tante, la ~rsona tenia un derecho reconocido de uso , no para producir mer­
cancias sino para la subsistencia de sus congéneres. Ni la naturaleza salvaje ni 
el hogar ~on parte de los ambitos de comunidad. formados por la parte del en­
torno sobre la cual el derecho consuetudinario exige formas específicas de rcs­
PetO de la comunidad. Analicé la degradación de los ámbitos de comunidad a 
Iravés de iU transfonnación en recursos productivos en Vernaculor Volues. Quie­
nes luchan por preservar la biósfera y quienes rechazando un estilo de vida ca. 
racterizado por el monopolio de mercancias sobrc actividades. recobran palmo 
a palmo la capacidad de existir fuera del régimen mereanlil de la escascz, han 
comen:mdo recientemente a coaligarse en una nueva alianza . El unica valor que 
comparten todas las corrientes de esta alianza es el intenlo por recobrar y amo 
pliar. de alguna manera, los ambitos de comunidad. ESla realidad social emer­
geme y convergente fue denominada el 'arehipiélago de la convivencialidad' 
por André Gorz. El instrumento clave para elaborar el mapa de este nuevo mun­
do es Valentina Borremans. Re/erence Cuide lO Convivial Too/s, Special Re­
port No. 13 (NueY8 York. Libra!)' Joumal. 1980), Que constituye una guía crítica 
de más de mil bibliografias. catálogos, publicaciones. etc. La información ~_ 
riódica y las bibliografías sobre la lucha por los nuevos ámbitos de comunidad 
se puede encontra.r en publicaciones como TRANET. Trans-NationaJ Network 
for Appropriare AJternative Technology, P.O. Box S67, RangJey. ME 04980; 
CoEvolution Quarterly, Sleward Brand, ed .. P.O. Box 428, SausalitO, CA 94965. 
Para un estudio más limitado pero vivido, véase George McRobie, Sma/lls Pos­
sible (Londres. lntermediate Technology Publications, 1981) Y. de matiz. más 
polftico. Harry Boyte. The Bockyard Revolulion (Philadetria . Tcmple Univer­
sity Press . 1980). Un obstáculo intelectual de imponancia a la formulación co­
mún de Ja nueva reivindicación de los ambilos de comunidad es la conSlanle 
tendencia de fLlósofos, jurist.a.S y criticos sociales a confundir los dmbiros de 
comunidad con los servicios públicos de la era industrial. 
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gar que coloca a hombres y mujeres en circunstancias Y 
condiciones que les impiden decir. hacer. desear o perci· 
bir " Ia misma cosa". Al decir sexo económico o social 
me refiero a la dualidad que se tiende hacia la meta ilu:so­
ria de la igualdad económica. politiea. legal o social en· 
[re hombres y mujeres. En esta segunda construcción de 
la realidad, como lo demostraré, la igualdad es casi pura 
fantasía . El ensayo, entonces. está concebido como un 
epilogo de la era industrial y sus Quimeras. A1 escribirlo 
llegué a comprender de otra manera -más allá de lo Que 
vi ,en Tools for Conviviality, 1971 (La convivencialidad, 
1974; Joaquin MortizlPlaneta, 1985)-10 que esta era 
ha destruido irremediablemente. Únicamente la grotesca 
metamorfosis de los ámbitos de comunidad en recursos 
se puede comparar con la dd genero en sexo. Describo 
esta última a partir de la perspectiva del pasado, Del fu· 
turo no sé ni dire nada. 

JI 

EL SEXO ECONÓMICO 

No hace falta aquí demostrar la discriminación económi· 
ca en conrra de la mujer . La evidencia es ya abrumadora . 
Quince años de investigación feminista han borrado ta­
da huella de duda. Si n embargo, quedan por hacer dos 
tareas fundamentales . Primero, debemos aprender a dis· 
tinguir tres_es~separados en toda economía modt::r­
na. Eñ"'Cada uno de ellos las mureres son discriminadas 
económicamente. si bien en formas distintas, y las tres 
formas de discriminación han sido confundidas hasta 
ahora. Segundo, debemos aprender a comprender la di· 
ferencia entre esta discriminación econ6mica triple de la 
mujer)' su subordinación patriarcal en sociedades en las 
Que aun no ha penetrado el nexo monetario. En esta for ­
ma, la discriminación sexista servirá como un espejo pa­
ra reflejar lo que se conoce como "economía" en las 
sociedades industriales avanzadas. Toda economía basa­
da en el intercambio formal entre el productor y el con­
sumidor de bienes y servicios se divide ante todo en un 
sector eStadísticamente registrado y. otro no -los espa­
cios de discrinúnación registrada y no registraM de la 
mujer en el trabajo. Además, siempre existe otra econo­
mía, la sombra o fantasma de la anterior, que es el tercer 
espacio de discriminaci6n de la mujer: el que se encuen­
tra en el sector sumergido dellrabajo janrasma. 

LA ECONOMíA. REGISTRADA 

A través de los ai'ios, la discriminación en cont ra de la 
mujer en empleos remunerados. gravables y registrados 
oficialmente no se ha vuelto más severa, pero ha aumen­
tado en volumen. ti En la actualidad, el 51 OJo de las rou­

u T"nje y '"0. 

En la actualidad. ¡imlO ·'u.ba;o·· como "empltO" wn ~labras c1.ve: vt&se 

J . Knobloch, cd . (up. cil. nC!ó!. 2) 2. pp. 2s&·J54 )' O. BrunncT (01'. cil. nota 
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jereLl!Q,(leamericanas rorman parte de la ruerza de 
trabajo: en 1880 sólo el 50J0 tenía un empico fuera ~o­
~lfoy la mujer represeñ'ffir42% de la ruerza de tra­

naja norteamericana: en 1880 sólo el 150'/0. Hoy, la 
mitad de las mujeres casadas tienen un ingreso propio 
producto de un empleo, micmras Que hace UD siglo, sólo 
el 5070 tenía empleo remunerado ruera del hogar. Hoy, la 
ley mantiene abiertos lOdos los estudios y carreras para 
las mujeres, pero en 1880 muchos les estaban vedados. 

311. pp_ 15 ..... 24] . El "oc;..bularin que rodea a la idea del lr2bil}o t:\ , en IU ma­
yoría. ¡«aico '1 nul.""O· Anhut E. !ifstor, Jr. , " Thc: E~ohllioll of the SociaJiJ( 
VOCIbulary", JOllrnfl/ 01 t~ /l1S/ory lJlldms 9 , No. 3 (juNo de- 1948), pp. 
:!S9-J02. LiI mayo.-ia ck los idiomu no e\jropcos h.n [ell ido ,t¡ndc! dirlCUlta · 
des par¡ [raducir elitfmino " lrabajo"; para una bibliot;ran. Va\( I~"n Ulich, 
"[1 derecho a l d~mplro creador" , Tt'Crro-PolilK'tl, Doc. 11 / 1 l . APD 479. 
Cuerna~lIe:., ~CJ(ko . En la Edad Media. !lo relacIÓn de! Ir.bajo ton el in,n:so 
cra tenuo::: Helmut Siahlt:dn. Artwir IfIlÑ'r mitlr/lllltr(icll¡Ul Gut/l~lrufl (Mu ­
nieh: NC'\Ie Schriflenreihe de, Sladlarthi~ ~ ),tunrhen, 1971). i...II¡ actitudes ha ­
da esla rtlación cambilUon IC'nlamenl" con 111 mec3niuclÓn: L)'nn Wh,te, Jr ., 
"Medle:val En/lin(cr in¡ and Ihe- Sociology of li:nowh:dle" , P~ijlC H'_~IOricll/ 
RC'virOOl44 (19'75), pp. ! -1.1. Sólo !o-1:u¡in Luthel dio un si,nificatlo COI'llC'mpo­
rincoa "¡rabajo": Hildbur. Gcis[ , " Arbeil: die Enucl\cidunaeiJ1C'5 Wortwmo. 
dureh Luther", Lurhe JQhlbfldt (1931 ). pp. 11- 11 3. Dncubrill '~lIe <k al,una 
manera t'l lrabajona laudabk en sí. "Fue ti yerdackro in~lor de la dcx:ninii 
moderna de que el trab.lijo tiCM alfO inherr-ntemenle en.llt«Cdor y diptO dt: c:Io­
¡ic\,. que- t i hombre que )Oporta la car,a a! ca lol del di. es de a!luna l1'IIIr:cra 
muctoo ma5"a[o a I~ oje. de- Dios que el que- dt5canw. a b sombr."IH.L. 
Mtnckcn.011. di ., nol. )) . LI h iJ,tQfi. de la diKrimin:u:i6n ICJl ual en el t raba­
jo roinddcoon cllento establecimiento del u.bajo asalariado como el prototi ­
po de tr.bajo que es di,no, ,ratirlCanlc, lii¡lllricativo y lCe«iblc IIlod~. Bien 
enlrado elsi,lo lCVlH, aun el pt<¡uel'lo pOrccnl.jto de- le¡h ¡m~ asalariados de:.­
ri"aba la mayor parte IX su ,ub~islcnci. de J,u.~ .ctj,·idade¡ con la fllmilia dc §u 
patrón: Broni,da"" (Jc:raw:k, lA' SDliJnar d,U1.\ l'orti$ufHIl porl.~/#'n aJU' XIII-XV 
Jiklrs (Pa tb , MoulQn. ! 9611, . L. nrtesidad de ~"'i r pr lmordislmente eH- u n 
"'ario no era un l iano de . imple pobteu lomo de mi!otri a . ESle I:S uno de 10i 
tem.u principal" de )otll;hel ~ollat topo cil . nota 6). En la Edad Media lodo 
un Wf1junlO de derechOlo 5t ckrl~aba de la pobreu. 54n ttlltT rd.ciOn con el ua · 
bajo: G , C'ouvricr . ~ INlu,'r t:l o,,, -jl:. du drOI/$? Rtt:hvC'1tn S il' W ~OI "ti C'lIl 

d 'v.Trerf1r nrctsJlli tkIMU kI Cmlrordiu dI' Cral~" (1 UD' JMM/U 'o GuillQwmf' 
d 'Aou:,.nl'. mOrl t tl I1JI rRoml;/ Par is. Univ. GCOf'wa, 1961 l. Tanlbién: B 
Tierne)', M~¡rvtll Poor L.lJw: A Sitteh 01 CRfIlJn;q,1 T~t orzd ItS Applica-­
liuns /11 EIIglufld{8ert.dcy, Uni~eni¡y or Cal¡forn~ P,t)!. 19~9). Sobre tlli.C· 
tiludt:!i !lacia el Ir:a~Jo .salat iado en la f-lor~n;;:ia de lo) Mcdid, !élll(.' Jud llh 
C. Bmwn y Jordan Goodm.n. " Wo men an<! IndustI )' in f1or(~", )(Jur"u/ 
oJ E.co"omrc H ¡nor,.w, No. ¡ (marzodc 1930). pp, n·80. E~te ntudio sr ba ­
"m dOi ellCueSI.sen [;,dleres nOlcntinos, en 1 S61 ). 1642. r~¡')(!C1"·.nlente. A 

.... \ 
Hoy, en promedio , la mUjer dedlca 28 años de su vida al 
empleo; en 1880 el promedio era de S. Todos estos pare­
cen pasos importantes hacia la igualdad económica, has­
ta Que se aplica el único parámetro que cuenta. El 
promedio anual de ingreso de la mujer que trabaja tiem­
po completo fluctúa lodavia alrededor de una 
proporción mágica (de 3 a 5) frente al ingreso promedio 
del hombre: 590'/0, más-menos 30'/0 ; el mismo porcentaje 
que hace cien af'los.'· Ni las oportunidades educativas ni 

medida QUC creció 1.'1SCC'Ior .nCllnal • partir de finn delsi,lo XVI, los hom­

bre:l K apartaron de 1.. producción de lexlile.l para dedicarse a oficiCH sunt ua­

rio!;. L~ mUPQ ¡n,rCiaron eui tJl:tlus¡~unC'lltt en I.~ induurw de la lalll . 

la 5C4a y l. conrtC'Ción dt: JI'l'ncludc ~eslir qLIC, como respuesta ala cambianlc 

dcmilnda, puaron de la fabricadón de prtndas suntll.lrW a Olra, m'5 KI1Ci­

lla~ cuya produca(m podia rtd lrnmlt' ronve,.-¡inc en un P!'octdimicnlO de ru­

t ina. En o(a (orma ocurrió una luerte de divÍ.lión so::",ua l del tra.bajo. di"inll 

ilún de la que!ot¡)lta • 1M 'el101 en actividades de mercado y de no mercado . 

I.os hombre, aponabal\ las habílidad~ a"e"-nales )' Ia l mujeres 1.'1 trab.. jo no 

calificado netcsatio para el dt\'ilnado, cltejido y Ii!. COilura . Dnde I.'TIIOnCCS, 

con la cxpant.ioo y lencfalil.3ciÓn del trabajo ualariado. la dikr1minación eco­

nómica de la mujer en el \I.boIjo no ha dejado de lIumenllr . ~ás mujer~ en­

tUl.'Tltran en Ul1 trabajo ....I.riado de ¡nlmo mis bajo la pru~ rotidians de 

IU ....Of cconómiro infrrior. En ESI.dOJ Unidos. por ejemplo, las opcIC'lunida· 

deo; para que IU mujeTn inar~ran a diytrsos campos eran muy superiores en 

tIempos r%,,¡"wr u IlIs q~ t:ostr" fI mtdwO$ dt>l sitio XIX: Eli-MI/w.IJr A,,· 

thMJ Dt.rtr.r, CtNftr Womm m A_C, 1776-18ofO{Cliflon, NJ, AupstUl Kd­

ley. 1m}. Pala una comp¡raciÓflIk lu horas uabaJrorb:s '/ los sucld~ ~r¡5e 


Edjth Abbot , WOI*'ft ir! IruJus", : A SI~irr AMtrica" frOtIoMk History(Nuc­

ya York.. Apple!on. 1916) qUf: si,uc MC1l110 un rnumen ¡nsuperado . P.r. ta _ 

blU. m~icas y biblio&nrfi¡ m'" ro::icnte véuc valeric KincadeOppenhcima , 

~ FonoIr J.ubo, Fon:.f' ItI (~ U"ittdSI.res.· Dtmolropl¡it:rmd E.conomk' Fac­

ton GO,,"f1irr/t fu Crow,h o,", Chu",¡", COtrIpOSilion. Populaticm Mo nocraph 

No. , (Berk.cle)'. Uni~enity of Cali rornia . Imitituu ol In[ernationa.1 Studies. 

1970) '/ Alicc Kusler-Harris, "Womcn 's WalC Work as Myth and History", 

Lobo' HUIOf, 19 (l97I) , pp. 287-307, 


,. U ~~~I de! tos ....rios. 

En ÜlaOos Unid05la brcc:ha Oc $Ila.rioi mue hombres y mujerd 1i¡ue creciendo 

• la par de la prOlllulpción de las leyes .ntidi!iCrimlnación y la presión (emi­
niwr orpni23da. Con b XluaI $an~. podri;¡ alcaruar la cifnt rCcord de: 
,5.,. . La brecha. de kK ~riO!i es actua lmente rnjs antha en E.5ados UnidCK 
de lo que f~ l\au 20 aftos, aunq~ ti paíi haya adoplldo una ItY feder.1 de 
paJOS desde 1961. El promedio de inlreso por l uddo o NJ.rio de la mujer qLIC 
trabaja Iimlpocompkto lodo d aAo(S 2.127 dólarf'len 19~) represent.ba ape.­
nas d 63"" del insreso medio dc los hombres ($ ", -466 dólares). Aunque el In­
IrelO medio OC h. mujer aumenló a S 6 ,.agg en 1973, cl dcl homblc kelC'o'Ó m:h 
rapidamenle. a. S 11,468 . En nll (orma. el in¡¡rno i\nu:al por sueldo °!-lIlado 
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-
Cuando me vi frente a esta evidencia por primera va, 

no podla creerlo. Reaccioné como hace afias. cuando me 
enfrenté a otra evidencia semejante al estudjar la efecti­
vidad del establecimiento médico. No podia creer enton­
ces que desde 1880 el promedio de vida de un hombre de 
edad madura, en Estados Unidos. se hubiera mantenido 
sin cambios apreciables. Tampoco podía creer que un in­
cremento de 25 veces en el monto en dólares constantes 
dedicado a la atención médica, -una parte despropor­
cionada del cual se destina actualmente al tratamiento y 
la prevención de trastornos Que afectan a la gente en el 
ultimo tercio de la vida- no hubiera producido un au­
mento importante en la esperanza de vida del adulto. Pa­
saron meses para Que asimilara la significación de este 
dato. Es cieno que el índice de supervivencia de los ninos 
ha aumentado enormemente; hay más gente que Uega a 
vivir 45 aflos . Los cuerpos desuozados en accidentes se 
pueden reconsuuir con plástico y aluminio; muchas en­
fermedades infecciosas han sido casi completamente 
erradicadas. Pero el promedio de vida de un adulto no se 
ha alterado significativamente. y el aumento o la dismi­
nución que se ha presentado en el umbral intemporal de 
la muerte tiene poco que ver con los esfuerzos médicos. 
El conocimiento de la impOlencia del dinero. la cirugía, 
la química y la buena intención en la lucha conua la 
muerte es constantemente reprimido en nuestras socie­
dades . Es uno de los hechos que aparentemente deben 

datOf de 611OC1edades. Ulntepadóa de mas mujercsl b fUCfU de trabajo 
hI rcsu.llldo, iDvarilblnnente, en una mI)'Or dilCflminaci6a OCUpiaOrW. Lu 
poaibibdaciQ de que las mujeres cmpludu alcllICal un elc-vado cstltus y ocu· 
pacionn bien PlPdas le redu«n en lodo d ml,lndo en b medida que mil muo 
~tI se incorpofan I b fueru de trabljo. En b Unión So~, 101M revisión 
tWd.Idou de: las fuentes especi&l1J.ldu y W 0ICUrU pubbcaaoncs mUC$l.tl d 
mOmo patrón: Alasau M;Aw.ey. Womt'rl:r wor.t and Wqa m tM Sovkf 
U"kM (Londres, AlIes!'" Unwin, 1979). LI doble CIJ"P (trablJo de: casa ni", 

empleo) parea ¡es'" mu peudl. Los aspectos po¡itivos que son notorio! en b 
Unión Soviftk:a aon Inclc-vantel en cuanto a1lqreso: un mlyOf porccot.,c de 
mu)Cfes son 1Ue5UU (que ea'n muy mal pqlClu ca b URSS). y cui un ter · 
do de: 105 pl.dlmeruanos (sin poder aIpno y ac:qxionl1mmte siImdoIoI.) I0Il 
mupes. 

ser negados mediante el ritual y el mito"· 
Aunque de [ndole totalmente diferente,la discrimina­

ción económica de la mujer, como grupo, constituye una 
realidad que es igualmente amarga para la mayoría de 

l' Rh..k, ".kan.. 

Las Inttiluciones modemastOn C'OntraprodualVU lvt:&Je n0(.l9) . Las buenas 

¡ntmaones de afflOl Individuos, n Kan médkot, Ofpnludore:s fcmim".. 

o maeRros unjvm;it.uiOf. es! el -)01" de 101 QJOf dan mure a kHo bordtl de 
tsla contraproductlvtdad. Por e;emplo. el tIlIbleam/C!110 midico coru.ernpo. 
rineo es iMYItabkmenlC' u'" am~ capi&alalatalud_ Jobn Brads.ha... , [)oc. 
fonO" Trut/(Londra, Wildwood HO\Ue, 19'79) hI replantea40 aU arpmtf1to 
m un Imp.je mucho mil lqibk. Y b rncdicUllCOtUlÍluyesolamenLcun ejem­
plo mIre muchos. Por lo ,entral. tu iD$l.lludona de ltI'Vido son ritUlla que 
ocultan de la vi&la 6e ~a y dJoeDla la crcatnlt brecM enue d milo 
que pc:f$ÍI\Kn y la rultdad material a la qac dan dtructura sooaJ: 1""" IUich, 
"Tbe RltualwlUou o( Protras" c.p. 2, Onrltoofl", Sodtty (Londres, Cal. 
dtrand Boyau. 1fJ71); "Ri,uaIiDdón del Proveso" enlA3«iftlodd~ 
IlmUJdIl (Mbico, loaquln Monlú Planm, 19U), LI actual bÜlqueda 
orpnl..w1a de b ípaktad 0C0ftÓmlc:a para b mup, b "empres. fmuniA.II", 
cabe en el mdmo piluórl. P.,..Ipr«iu b rup.ltlMi de: eSlI empresa Informal 
durantc el pmodo de 1960 a lfJ75 c:onsUlteK Marlja Mauc:h Hqba, T1Ic Sto­
Bol &lmN: u,ol. M#diall. EcortO"'K'o"d S«iIIJAspcclSOfSuDistY¡mifffl' 
tiotl(Washin¡ton, D _C .. Hqhes PtdS, 1977). Hwa.hor•• laacd6n prictk:a 
m fl~or de b ilualdad ecoQÓmica de: la mu)Cf hI hdo rutil en 11,1 InIcnl:O por 
redudr la brecha de lOf JUeldoI de b mayoria. El e:sfucno hI cooduddo ala 
creadón de tmpko para las mujeru OCUI*W en dercade:r 101 cIe«chos de la 
muja" '1 ha mejorado conÑderliblemnlle el dlllUI, Ju oponul'udades y 105 ¡D­
¡raos de los ranlos Jupniores, mayorltariamenle plo(esionales, de la socK­
dad POI" ejemplo, la crcden.te panlCipaa6a de la mupm mccüdM, en d imbno 
inltrAldotW, tslj bien docu.mentadaaa Sandra t.. Chaff, w~ III Mt!dici­
IIC A 8ib1iop-Qp/ryO/tlw Ut~twrOfl WMWII P~(Metlathcn, NJ, Sea­
f«rOW Preu, 1977). t... uutmolltémk:a a b mu~ hltn:udo d mismo efecto 
contraproducente -la desposeión rd.ti.... de la mIoyoria de lu mujerel- que 
la asistcncia t«nlea IDlernadonal ca el dcsattoUo ecooómico de los países po. 
bres. PInI desarrollar d lipa ntt.ftIriodeaulocrftka, que no ha aido capaz de 
ak:anzM b mcc1ki", -al ipaI que b mayoria de lossindicat05. ejirdtOl y par. 
lIdoI comllllistu- el f~Pismotendri que cuatlOnlf Imamentc el JUpucllO 
de que JUJ mau ruDdlmentala pueden 5tf efectlVU y no sólo ritualmente al­
taIUIdlf bajo un r~rnen decscasez. Los Ustctn&S m&lico yedUCIllvO se ulm· 
:tIn con frecueoóa para ilUlllar un renómeoo comlln a todas las Instituciones 
de 11 era mdWlrial «»t!(Jf"me. e:(pGlldm: C5IÚI obUpdu a produor, a escila 
cxpoDCn(:ial. simbolOl queocuhm JW propios efectos conlraproducentes. S&. 
bn elapayo SOClopobtM:o paradójko de aU$U inevitablemente contr.produe. 
IlVU vb5e b Invtsllptión teórica de Jun·Plcrrc Dupuy, Itpistlmolo,lr 
iroIto,"iq~CJQNl/ywthsy$llmn(Paru, Cerebc. 1979). El crecimiento cxpo­
omcIaI necaano para alll'll$C:lfV b contraproductiYidad no loe limita a b edil­
adón, la medicina o d tran5pOr1e. Durante todo unslPo, b ipakiId«OllÓmicl 
de las ciudadallls ha atado constantemente entre IoIlUunlOS del d¡' de aco­

34 35 

http:crcden.te
http:fmuniA.II
http:Brads.ha
http:mUC$l.tl


embarg.o, independientemente del optimismo o pesimis­
mo del enfoque Que adoplemos . a1go parC\.."'C ser empiri ­
ca mente claro: la proporción del ing.reso negado en 
razón del sexo a la mitad de la población toral parece un 
factor tan fijo como el promedio de ,¡ida del hombre 
adulto; o, como arguyen otro,~, lan fijo como la inciden­
cia Lotal del cáncer, en tanto renómeno de grupo, sobre 
la raza humana . 

En los años sesenta, la investigación sobre la mujer 
abordaba principalmente dos temas: la violencia física 
en su contra por parte de violadores , marido~ o medicas; 
y las condiciones de trabajo de la mujer asalariada. Los 
patrones descubiertos en ambos tipos de investigación 
son extrem2;damente uniformes, y deprimentes. En to­
dos los países. la discriminación y la violencia se genera~ 
lizan al mismo rilmo que el desarrollo económico: 
riljentras más dinero aporta su trabajo, menor esta can":"" 
(idad que ganan las mujeres y un número mayor de ell!s 

participaci6n de l~ mujer en cllrlbajo remunerado habla aumentado conside­
rabltmente, El cucienle 1\úmero de mujere) Que in¡¡~li.8' la fuC'rza dt l rabajo 
ha UfUO acompailado de un erecienle desempleo femenino teponado cn to­
dos los p&iiC:S de Noneam~riQ )' de Europ,z Occidental. ;t ('Acepción de In,la­
letra ldonde ~ cre!' que !ti ci rral orrciak:¡ de mu;crC') sil\ I:ITIplro ('11'n 
lubtsllmadas en un ~), f.¡(a eu la Jituación euando $e hilO lWI.ona la u­
tua l rtducdón ,Iohal de la fucrü de Irabajo. I::.nconuó a tu mujCfC') más eon­
cenlrad;H Que 10) hombre¡ en una¡ cuantas induslrw y en un ranlo po:t.¡ueno 
de ocupadones, en su mlyorillo ~er~k¡O). Al principio 11$ mujeres cslaban en 
ciena mledida protcl,das de la ~sí6n que inic.ialmcnle ar",.ló 11$ indumil.'i 
dt procl\lCtión y lu ocupaclontJ manw¡Jes ooncle na)', comparativamente, po­
eh mujerh. A mtdida que.se ¡ellCralilÓ la '·deceleraclón" . ~n emba/IQ, lu 
mujeret qUfllaron miSexpUC'$IU • perdcr eI .:mpleo y st It) dificultó CflC()ntnu 
uno nue\'o, especialmenle Iot que eran Iradiciona lmenle de hombres y por lOIi 
cullC') Ihor. compiten ron maynr ferocidad, Vnse DIana Werntkt , "TI\( Eco. 
nomk Slowdo-A'II and Womtn', Employmenl Opponunil it$". I"f~tionql Ltl­
bor Rrv~..· 111. No. I (entro-febrero de 1978), pp, )7·51. Para comparaciones 
Inte/1\Kion,alc:s de raeil consul1a sobre el empleo y 115 ,anafl(l,aS relat,\'asvea­
se MlOrJorlt Gaknson, U'om,,, olld Wor" ; .1411 '''If'rflOllo"#f ComparlSOlI 
{lt~a, NY, Corn.... l Uni~tfslly, 19131. Ac¡ualme:ntc tu mujelh ~ hallan in­
variablemente m.t repreunt.du en la:l e:1Iim.:teione5 de desempleo, porque ce­
dm m,b l1ipidam"ntt qUt ICM hombrc:s e:n la búsqueda .ctÍ\a dt emplro<i que , 
de: eualqukl mli lltr.l, lItntn poc .. \ llponunidlld~ de (onloel!u ir, Veasc Thl' 
[NlIom/f Rll /e o/ WOIII~" illlh, CCE R~xi(J1I (Nue\'. York , UN PublK3tions, 
198{l1. 

es víctima de violación,;)! Rara vez una injusticia de esta 
naturaleza había sido ignorada durante tafilo tiempo pa­
ra luego, en sólo diez años. ser tan hipócritamente reco­
nocida. La investigación del trabajo en esta primera ola 
de estudios de la mujer en las universidades norteameri ­
canas se ocupaba básicamente del trabajo asalariado: 
bajos sueldos. oportunidades limitadas, roles degradan­
tes, poca representación en las directivas de los sindica­
tos y precaria seguridad en el empleo. En todo el mundo, 
la mayoría de las mujeres trabaja en empleos urbanos no 
sindicalizados y sólo en unas cuantas categorías; cuando 

X< La .'ioIacióll ..li~II, 
I ,a hisloria 50ciaJ dt la v)olación :ligue :lin >l:r eiCTÍta, en pane porque la ~ioIo· 
ció" ltA-1S111 mOlkrfll1 bqjo sUpllU fru de co"dic¡Ottn ~e1U!,alo th esco~: aún 
no ha sido claramente dit tlll,uitD de \as anti,uas formas de \',oltncia Itnilal 
rliM:a etI contn de la mujer , En la ptn:ptC:ti\'1 d~ la nOla 11, lo qlJC' lC1ualm.:n, 
tt teme mis la mujer I'IOtlUlTltticana es la "lOlarión como opresión ri5ÍCl1 JU­
prtma dd stJ:ismo moderno - )' d scxi$mo como expcritncia Qut ~prt time 
olor de: eRa \'iolaci6n moderna. Mi ar,umenlO N qu~ la oblilnación dcllCnc­
ro alienla implícitamente n la violadón modtrnl. No puedo encomrar huella¡ 
de uta dininción tn SUl-ln Bro .... nmillCf , A,olns/ Dur W,II{Nuel'a York, Ban­
o.m, 1976), l.I diltinci6n es!.' implicitamtnle rtconocida en Pamela Fea)' Su­
san Roe Pe:tn'scn tn Sil eolabaración en la obra dt Mar)' Venerlio-Btallin el 
al.. Femimsffl "'Id PhilowpJry (Tolowa , NJ , Llulefield, 1971) que dtIXn que: 
la violación, tn tamo IIwiluci6n social. refleJI las aClituda de ~ .KJciedad ha· 
aa d coilO Metoscxual (.\Obre eMO. \'Ca!it tambiin noullO), U necesidad de 
una hi l loria de la . 'iolación M' Ir!umenta en E . Shon~r, "O" Wrilin¡IM Hi.­
lor )' of Rlpe". Si,fIS l , No, 2 (1977), pp. 471-~2. un aftlCIIlo que produjo una 
ciena connoverlia cn la misma publicación , La dificultad de fU1\damentlr es, 
t.adistic;ammlt la reiYinciicactón que hilO tn d tOlO aparet:el" en A1Ian Q. Jolln' 
son, "On lh~ Prtyalenec o( Rape in The Unilt'CI Slatn". Si~fl$ 6, No, 1 (1980), 
pp, 1l6-<'6, El aUlOr de..aprucba firmemente la a¡¡.rveración de Shorl~r S4:IUIl 
la tual "la posibilidad de que una mujCf cualquiera ¡ea ,-io~a. el deci r. que 
se ¡¡tnLa violada, que uperiment~ la ~iolltClón tn IU vida. si,ue Jitndo milli­
mi" nl Eslldos Unidos, JohnKln o(rcct dlto) que mueslfan que R panir de 
los do::r a1l05, una de cada dos o trN mujeres de: I:¡udad corre el riesco de M'r 
violada cundo meno. una v~z en ~u ~ id.l. por al¡uien que no SC'I $U marido 
o su padre. Lo difici l que rc:wltlluac:ff aseverltiontS CTcibltl ~ob(e la \'iollCi6n 
subraya la diflC\llt.ad de ncril;lir:lu higoria ~ndoscen~di5tical. Ello mUtIlO 
deberia aJtnllr la reflexión JOb~ la cambiant~ rulMlad social que rodra d tt­
mor R la \'iolac:ión , Hoy, la \iolación el máslemida Que en el pasado, El nut\'O 
¡MullO $exista. sumadoaJ dano, era 1.110 dl$lÍnlo , Bajod s.uputStodt la CKa­

K%, ncurrtcon la prostitución lo mismo quc con la ~iolación : .lloscbAO$anti­
11.101 se a,resa un n~ insulto sexista, Para dlrse Ufll idc:il de esla rvolud6n, 
del ofICio a la profesión, (Ompi.rc:nsc d~ aftKulOl dt J"QUtli Rossíaud, "Pros· 
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pertenecen a algún sindicato. rara vez se les toma en 
cuenla a la hora de firmar los contratos. Incluso cuando 
el sindicato esta formado mayoritariamente: por muje­
res, los hombres ocupan las posiciones clave de la repre:­
sentaciÓn sindical para las negociaciones contractuales. 
Por donde se le mire, lodo nuevo esfuerzo de investiga­
ción sobre el hecho de que el progreso económico au­
menta la discriminación económica carece de sentido. 
Tal investigación sólo puede producir estéril redundan­
cia, más diplomas para profesionales en potencia. y más 
complacencia de quienes se valdrían de sus resultados 
para impulsar sus teorías ex.plicatiyas de segunda.ll 

litul lon, jeunrsse ellociné dans les orilles dI! Sud-EsI au XVemt si«lt·" A,,· 
"ti/u. ESC. lI, No. 2 (Marzo.abri¡ dt 1976), pp. 2g!ol·)2$ )., del mismo autor, 
"Ftllernitn de jeunene ~ nivnWl de cullure dans les villn du Sud-EM' ta fin 
du Moycn A~". Ctllt«rs d·ltis,o;re 21 (1967), pp. 67. 102. (Puede ronsultat$C 
la traducción en in,ln ae Elbor¡r, FOrlter, ·'Proititution, Youth and Soliely in 
¡he TO"'n$ of SoutheaStcrll Fran,e in .he Fifteertth Ctnlut)'" en Romt Foa· 
U!,. y Orest kl.num, cds .. [)e'.·itlnu fllld (lit Abolldonrd ¡ti FftllClI Socitl), (Bal· 
tlmorc y Londres, JOhns Hopkiru Univenily Prc», 1918), pp. I~. Con la 
incorporaci6n 1. la economia del ama de asa IÍpiClI. través de ~u tran~ro rtnl. · 

ción en "ttl.~adonl fl.llwm.l" (micnul.i que previamente contribuia ala ~ub­
¡iueDda), la realid.ld KJcial de 11 pro.nilUla ClOI.biotambién rl.dicalmenlc. La 
pr~tilULll per1coccia a la minoria de muj~ otupadas en I.clivi<bdcs "«onO­
mica.~·' porque )·a se C(K:ontra~1I desimbricacll.¡ dd lejl.1ocomUn de la ~ub,is­

tmda - sus JerViciOli ClIJl económicamente distintos de Jos de las concubinaJ o 
las .irvimlu prcndidas a la subsistencia famili.r . A medida que durante el si­
sIo XIX. las mujeta In,pcsaron en la cconomia formal, ~nlle como U"l· 
~jl.dor.s rantuma. la mlljc-r decente y la pUla K encontrarOll en una 
competencia e::onómica ypor ende violnua. 5Í.lI precedenta, que condujo a UIII 
nut\"I udlaión institucional brutal de la prostitución y iI su control por vias 
adminisUativas. A modo de inlrocluccióa a la Ulrny lileraturl.lObrc este pr~ 
ceso vUw Ala.in Corbin. Lnjilfadenou:M~suueJkel prosli llllion, /9r 
tI 10t ~·ikles. (parb, Aubier MonLlir:ne, 1978). 

:1 El ,..~o )" d .w..o. 
La elplicación mas comun del sa.is.mo econOmicoesel palriilrcado, y para muo 
chOti .Ulora; los doslérminos K utillAn en forma lnterc:ambiable. En mi taM), 
dil.tin,o euidadOl-l.ll"le1lte uno dd Otro (vbse nota 'l. Para mi , el pauiarcado 
¡¡pira un palrón de dominaci6n mueulilll.CZI una socied.ul bajo la q¡da (que 
en II1CIO N,ninca broquel) ck! &tmro. Mis C"lipeciflCamtnle, en el contexto de 
la historia curopea, el ¡lItriarcado CJ un ~uilibrio ck poder en condiciones 
de complemenLllrieOad asimélrica del ,~D Que adquirió su propio t:'Itilo e¡­
pecial en 101 inicios de la sociedad meditenánea. JulÍl.n Pin·Ríveu, Tite Fett 
01 Slttchem. or Ole PoJjtiaQjSrx: /:.$stlys i" lh~ ",,'ltropofOl)'oltlte Mtduel" 

4Q 

La mayor parte de la investigaci6n feminista de los 
primeros años de la posguerra se realiz.aba dentro de los 
movimienlos feminiMas y estaba orientada a la acción. 
AJgunos de sus adeptos seguían una retórica liberal que 
exigia igualdad de oponunidades-cum-acción práctica; 
otros se ocupaban de las sagradas escrituras, rumiando a 
Marx, Freud y Reich para obtener una vez mas el visto 
bueno del establishment. Se descubrió la "reproduc­

rllMU" (!'<UC\"I York y Londrn. Cl.rnbnd,t Umva1l1)' Pre.~~. 1977, vta~ es­
po:;!I.lmeIlie el capUulo 1) I.reumenll. que 11. pollta del sexo (Que C1I las 
soci«lada OCCIdentales parece " nat ural") 5C empamanó con 11 formaó6n del 
Estado en la rp.x-a prehomenea . Lo5 sistemu elementales de matrimomo. en 
los Que Ullil.'i mujeres eran ilncrcambiadas por otra5, fllefOll aquí suslÍtuid05 por 
un OtM:'l·U !IoÍ m:ma en d Que las mu.lrrn IOn intercambiadas por c:status poJiti­
~o. Jane Schneider. "or Vi¡il.ne\' and Vitllns: Honor, Shl.llle and Acceu to 
k~ulC\'S m Meu;tnrancan Societic:s" , Ethllolog)' 10 (1971), pp. 1·24 , iden. 
tifica un conjunlo particular de fuenas ecoló¡icas qUe fragmenta ron las socie· 
dades paSlOralnen unidades econ6micas pcquellas que no podían por 10 tanto 
tener el tamallo y la estratificadón intern. típicos de 115 5Odedadt~ asiáticas 
)' no t~nian rrnu Que una capacidad limitada de o r,l.n lal! la vloJcnna. Die\' 
Que en Cila.<. C1 rcunStl.nl-QS las mujeres podian l er objeto de Iti\"io(.lIcadÓn ~" 
tanto rc:cur~o, \~ual que el qua y los pUtOi. Mas Ílnportanlc a lln. ti inter6: 
comun)' ¡')Crman,mc de p3drcs e hijos pur el "honor" de $US nluJere>, .omch­
das a ~u COllt rol, podia mediar la amenua constaru~ de conflicto monal entrt 
eUos. Sh~"y B. Ortn~l .. 'The \'1I,in Intl the Slal~" . MICItI~(J" DiKllnlOIl$ ¡" 
A"fhroprnuv·2 (OIoflo do: 1916), pp. 1-16. ,., mAs aJla . en talc. drcun.<tan(.ia¡ 
pucd, sur¡:ir el dominio masculino prh·ado wbr~ C"li11l5 mUJ~ r Ci C"\I}"I purez.a 
prOft¡e el hombre. Esta domina06n del hombre ¡;obre el dominio de la mujer 
no puede idrnt¡fi"r~e ~Lmplcmcnle con la esfera doméstica (~n tanto opuesta 
• la piiblicaJ. So:¡:un Xhncider. c:sIa in'·apOn prmada del dominio m"!i<":ulino 
en la "PUle7"¡" d~ la mujer d ist inguc el dOmlDlO de un rtnelU wbn: el ouo en 
laJ sociedades ,creen1\) al mediterrAneo, de patrono hom6l-o,~ en fltlll 10­

eKdadn. El slOr,imimto de los est.dos mC'dllerr:i~)' mis adeJante de las 
democrlClJs se ha ,onlundido constantenlente con la insriluclonaliuOOlI dc 
esta di,·i)ión. Por lo II.nIO, no odu>"O b¡ ptKibilidad tk tdrntiflCar dillinlO. c)­
tilos dc palria~cado. El palrrar C"ildo en condldonc~ de "¡o:':ncro rOlO" (v(-an~cc 
now n , 120) 121) n, lin duda, el CllOa d i)("utir. Pana mi. patriarc.ado si¡ni· 
rICa un desequilibrio de pockr en d conte;tlD dd J~BCrO Iv¿uc nOIl 54)_ Con 
tocla claridad. el ~exi~mo no e~ b COnt inuación tic las relacion,,~ de poder piII' 

triaral en]¡u :5OCiaJadcs mod~nal. Es 1Tllh bien una dc"radad6n ind,,·idual 
de la mJll.d de l. humamdad, por caU$iI$ mdobiolú,iu.¡, antt'lo impenuble 
(notas ~8 )' 60). El menor pre.U\flio "¡gnado poi las sociedades p.at riarc-.des 
imeditcrrál1Cil.< y de otro ,ipo), debe por lo tanlo dl.tinsuirH: culdadoamenJe 
de la dc!radación perwnal de cada mujer en lo indi.idllill QUc. bajo el ré¡¡:imen 
del it"XO,!oC '·e fOtz.ata . competir con lus hombru. Pata una Juia sobre 13 lilc , 
racura de la~ rawne~ del sexismo en el trabajo a~alariado Yéa~t Natali .. J. So· 
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· - - - - -v , • ...... .. .­
ción" .~ Los derechos de la mujer)' 1m derechos dt: los 
trabajadores parecieron entonces compalibles con el de­
sarrollo industrial y el progreso. A pesar de su debilidad 
y de su aridc.z. e!'Ola investigación sigue siendo fundamen­
tal en nuestra comprensión de cómo funciona la socie­
dad industrial. Reveló una sorprendente homogeneidad 
en la discrim.inación en contra de la mujer en el trabajo 

I:olorr. "BibhOlraphy or Women and Work: the 1970s", RrJOlIrttS / 01 
Fl!mIflÍJ' Rl!Sl!a(~hIDvcUrrlNtro"on Jllr 111 r«htr('he jimi,,/S,e 10 (TOfOntO, 
1981 ), pp, ,S7-6I , OfrCC'C' lnteu:sanlCS c.l tq:orla¡ paJa clasificar las teorll) o ­
pbativude IJ. po~l('ión dcs\'enl*Josa en d mn¡;ado IJ.boraJ -aunque Il! le de­
fine mediante concqnos que' ¡ponn d ,t-nero. El artkulo inelu)'C' w lo 
publicaciones pOStenotes. 1970 .obre lo qut' 10$ sociólOlOS tu~:nden a llamar 
trabajo, que e1 NSlcamenleel lraNlo ualariado. y clasirlCa ti malen a¡ en da­
lOS btiicos, crilica fem iniua de ellos, tC'Ofll de IQgro de~alu1 , tt'Orill del mero 
cado de trabajo du.al. tc:oria de tslratincaCKli1 IDual. socio lo¡ia radical 
(marl1iAa). moddos muculmos de teóricos contemponif\C()$ soble el capilal 
monopólko en el mercado de lu bi\jn, aplicaci 6n de éstos a la mujer, feminis· 
mo marlliSla temprano Y, ufu raditllles d~ olientación femenina del femin i,­
mo mar ~ i~t 3 tecien te , La ceguera para distinguir el ¡ t nero !.OCial del in O 
wcial conduce a la tnayoria de estos soció logos a ana!i~t el con nielO hoy, y 
en ~Il~ p~sadas, como uno q ue enfrenLD entre si a dos clases de individuo~ : 
1115 mUJere$ Y los hombres, Esta misma ceguera conduce a una milóloga bri­
llan te en dutceión oput$ ta: Mar)' Dal)', G.~nIErololY: Tht Mt'lOt,hia o/RII­
d,rol F",musm (Boston, Beacon Press, (978). Coo ma)'OI darilbd que casi 
l()(!.os los dem:h. fC1:000tC lo que-)'O llamo se.-ismo como "la leligiÓ" prcvale­
denle en lodo el planeta " -pero, ahlAÓricamtnte no loconlrapone a patria l­
oodo. 

n .. R"roct.ed..... . 
El tttmino ..r~rcducción ·' cuadra con "(lfoducci6n" como Eva con Adán. 
C uando t'K'ribió sus manU.K'rito5 económico filosóflCO$. Kul Mau no pudo 
JlrCKindir ni de uno ni de Otro. Tanlo ft1)r(lducción como producción lierlen 
actualmenle un US(ltan gcneraliudo que han dejado dedcsi,nar ,110 en pani­
tulal . A"ne5 Hdlcl, "Paradigm of Ptuduclion: Paradi,m 01 WOlk". Olllltc'­
,Ko/,A",h,opoIox.y6( IY81), pp. 71-79, dice-: " len Intérprcl:C51k Man. que aplican 
el eOnccpln de producción a todu las esfer.u de interacción humana. no como 
naurli dt Itnluaje sino en el ~nlido de una homoloaia (al habbr de 'ploduc­
dón de arte ' o de 'producción de ¡den' ), fUllOn&n 0.11» patadi,mu dist inlo, 
en uno solo ~in ular com.cienlesde la uansrerencia" . Sobreun inlenlO tri­
lieo ~ aplica l C"I tonct:p!o de reploducci6n al analisis dC"l eSlatUl y lu fundo­
~~lamu,lt'l . \'taseGak Rubin, '1'hcTrafflc in Women: NOleon the PolltK:al 
Econom)' 01 Sex'·, en RI)<na Reitn , ed., Toword af/ A",IIropoJoK)' o/ M'Ofltl!" 
(Nuc-va YOlk. Monthly Re\ie..... Pral, I97S), pp. 1S7·210. La lectura de elite tUIO 
me ayudó mucho -a ptHIl de mi comentario de II nOI. 76. Vi-aSt lambir n Fe­
licit)' Edholm, Olí ...ia Hl ni5 )' Klte Young, "Con~ual;%inl Women", Crj. 
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en las sociedades socialistas y capitalistas, ricas y pobrl!s, 
lalinas y anglosajonas, católicas, protestanlc,!, y shintoís­
[as; a igual nivel de ingreso, la mujer de sit ios tan distin ­
tos como Francia r Japón recibía más o meno~ el mismo 
tipo de trato desventajoso. El patrón de exclusión de la 
mujer de sueldos privilegiados es máli uniforme Que el 
que padecen los negros, coreanos, malasios . portorri­
queños o turcos. Ademas, no har un lugar en el que la 
mujer esté estableciendo un régimen femenino: hay una 
Tanzania para Nyerere y un Israel para Begin , pcro no 
ha\' Amazonias a la vista, El Estado-nación es, lOVa­. • >
riablemente. sexista. -
LA ECONOMiA ~() Rl:ÚISTRADA 

Hay muchos tipos de actividades económicas que los go­
biernos y sus economistas no pueden registrar o no regis­
tran. En algunos casos no pueden conseguir los datos; en 
otros no pueden etiquetar o medir, aun si les interesara 
llevar estadísticas. Esta acumulación de actividades, que 
los economistas excluyen de sus estadísticas usuales, ha 
recibido una pletara de nombres . Algunos lo llaman el 
sect.or informal; otros el sector O; otros el sector cuater­

liqWQ/ ,AnthropologyY/ IO, No. 10 (1977), pp. 101-JO. DesafoTlullo1ldamC1lte, 
sin embargo, buena parle de \o que l>C denomina la hllloria de hl mujer en E§­
I.do} Unidos 5e ha conH:a iao en un he ..... ldero de mitos Que no w brC'\ ivili. ell 
la .Imósrera ~ 105 ochenta. Lo5 estudios femi ni~t as hl)t. ahoril no bn ~olr.­
do desenmascarat la pcrspecli~ale.\is... de ¡oct.s Ia.s ecnnomia$ que ~ fund,¡n 
en la polariución de tu act i\'idades en producl ivas y reprQduCli~u . Las aca­
demi;:as se afaran a la apariencia de lelitimidad qUf multa de adoptar ~Ir­
goriu marlloides de seJunda deseanada.!: por los hislonldoro .oci~les. l. 
construcrión por femini:lta$ norteameric:&n.as de UM hi$lot Wl de lo- "tnodos de 
reproducción" y de ¡eorias de la " reproducción " -riska , socil l, económiCll 
e idcolóPta- prolifera como hit{~ mala en eUllqu~ discurw que deberí. 
distinaui, enlre ¡enero y Kl1O. Una aUlOfa representante de esta tendencia, de­
calidad wpcnot a l promedio, es Hddi 1. Hanmann, "111c Familr u lhe lo­
CUI orGendcr. Clas.s ud ..otilal StnluJc: The Eumple or HOIJXWQrk" , Sl,1IS 
6, No, 1 (primavera de 1981), pp, )66-\14 , Hablo de reproducción cuando me 
refiero .Ia fOlosrafia, la di ..15i6n ctlular. o las copiu en yeso de obra¡ de arte, 
E,'iLQ el UIO de "reproducción l oeial" en lod05 105ClSO$, e1.ceplo cuando ha­
blodd sim:ma escolar como una ma'luina Xcrol1, 
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nario, que agregan al primario dc ··cxtracción". al se­
cundario de "manufactura", y al terciario de 
· 'servieios". Otr os hablan de la economía familiar, la 
economía moderna de trueque, la economía de lo.~ "tras· 
pasos en especie" o el mercado no monetarizado. Otros 
más hablan del arca de autoservicio, autoayuda y autoi­
nidativa. Los marxislasJJ no vacilan cn llamar a este ti ­
po de trabaje> "reproducción social " }' luego se dividen 
en seCI3.s, cada una de las cuales reivindica saber mejor lo 
que eso significa. Para completar la confusión, entre fe­

!I La fCOftOmÚl .0 rttj~r.d• . 
RIltI 'el. una nue'"1 ent idad ha recibido Ilmc» nombres. HlIStillaho~~ 00 k ha 
Ilesado a mn,u lI eonSC"1IW etl ( U1l1l10 a la rorma de llamar o de ort:uru.o::ribir el 
conjunlo de acuvid¡des que IraMOrnan. distorsionan o In~alidan los mrormC1 
económicOl oficiales. LOi siguientes aUlores doeumentan 1..1 blilQued.l de UIUI 
Icrminololil: Scou BurlU. Th~ HOUN'wld Ecorlom.r: 1I.~ Shilpt. Odgi1/S luid 
F,,'urrl Bonon. Beacon Pres" 1975): Peter M. Gutmann, " The SubtCTTane.ln 
Economy"'. F¡"a"~lal AnaIY$/ Jou,nal (noviemblc-dieicmbre de 1977). pp. 
26-211: Yana Fricdman, " Le Jeall-Marie 'stt"lcur D' de !'cc\)lIomie". 
FU/Uf/bies l' (mlyo-Jullio de 1918), pp. 331-38: Jean-M.lrie I)datour. "Une 
rorme de diuidcncc 1"I.I" 1>·e: le ua~ail nOIl". Codr~s CFDT 289 (junio. juho, 
ago5todc 1919). pp. 26·29: ROIineKI.u:man, " Le na"ai1 lIoír", Futu,ibln26 
¡septiembrc de 1975), pp.26-29: Alnsandra Nannei. "La rnullccción d... la 
CI:Ollomla lublerrinea", u Mund.. Dlfllom{J/lqw en ~:>¡¡f\ol. 2. ~o . 19liulio 
de 1980), pp. 4-5 . ESlt ultimo h un comcnlarlo \Obre Gior,.íu FUI (1916).1IU<: 
adjudicó cl bato C'Conómiro f.le Italia I 1U enorme ecor.omí.l fub!emir.c.a . 
Nallnci lpullta Iu di'·c,,;.a~ rarones por la'-que rl trabajaQol en 111 «cnomia 
5ublerrllllft es rc lau"amcnte Inll cl.plotado. Véase !.lmbien DÍC"ler Piel, /)Il.r 
dunklr GCIII'f'fIH. ScIl Ill'ilr. llrbf- ltr, luKl ¡{~Illc V"kilifirtrrCfl prclkn rkrt Stllul 
11m MíIli(mh" (Hamburso, Die Zeu Dossier NI. 38. 191; 11. !'P . 9-11 )' 
·'So:h,,·al1.arbt'lt : Un¡;laubllch 'I'1.lj dalJuli'·. eH, Spiqn 46 (19811. PD. 62-81 . 
A !:Stc (umulo impronunciable de 1C1I"¡dadcs dispa.raladas lo dcnominari 
I"'IradÓjlca.menu:, I falta dc un termino mejor , la economía "no re¡i.«rlda"' . 
0110 "' paradojitamente" polque Cil ios ahOl ocbnua no se informara de nil\­
¡ unaaC"li,·idllf.lt .lntO romo de kla. Soble un. biblio¡rafÍll de: atudlo, C\."OnÓ­
mICOS. ~rtkularml'TlIC en paiso del Tercer Mundo ...éase Stuart Sin.-:lair. 
Bibl¡o,rllplly on IlIr "",jormlll" S«fon{Monueal. fl.h.-GiII Um\"erSlI)·. Cen­
!el ror Dcvtlopln¡ Atu Studic~ . 19711). Ellclmíno "sector informal" ~ utm­
u c.ldl va m's cMlre econom¡~ ta s plofesic>nales como una nÚ!.lciÓn lilíl para 
UcsigRar lu actividad" cu)"a productividad cconómica lo):.ran formati7.ar: ba­
zarn. rornercia nle, ealtejcro$ y tendajon"" familiales upunt~ al .s.oborno. 
En otros tO.lOS he :arlUmentado qUt la form.lhz.¡¡ción económica dd 5«101 in­
formal}' su vi¡ilancia buroerática por plrte de ae;encia¡ pf"Ofe.;;analt'S qUt pro­
mueven la aUtOlllcncion, en los últimos vcinti~in~o .lnos de e. !c 5,,,10 asumirán 
una fund ón an'lo~a al roloniahsmo de las d~d;a5 allle r'KlTel. 

~~~ ~ ~ ~ ~ ~~ ~~~~ ~-, 

miniS1as de mediados de los setenta llego a estar de moda 
ll amar a todas estas actividades " trabajo de mujeres" y 
describir a los hombre~ dedicados a el con un epítC't o 
fcm-sexista; amos de ,·osa. 

La magnitud de esta economía no oficial no es fácil de 
medir. Está constitllidapo r una mezcolanza de activida­
des remuñerativas por las cuales no se recibe un salario 
legalmente reconocido ni sc tiene derecho a seguridad so­
cial , a-sí como por actividades remuneradas en especie. 
Buena parte de ella consiste en un intercambio no oficial, 
en un trueque a cambio de favores Ode dinero contante 
y sonante, que elude por igual el pago de impuestos y la 
estadística. En Yugoslavia debe regalarse al médico del 
gobierno un pollo si queremos que nos atienda, yen Po­
lonia hay que llevar huevos al funcionario para conse­
guir el permiso para casarse. En la Unión Sovictica más 
de ues cuart as partes de la producción de huevo, leche. 
Queso y verduras frescas Que compran individualmente 
las familias proviene de mercados negros; los libros cir­
culan clandestinamente o a través de ediciones persona­
les. En Estados Unidos eSte mercado incluye a l 
productor de mariguana de California, que cultiva y co­
mercializa un producto Que representa muchos miles de 
millones de dólares, y al agente importador de heroina 
afgana, jUntO con el policía que aparece en su nómina. 
Tambicn incluye al bracero Que cosecha uvas, al aboga­
do cuyo cesped cortamos y que a cambio se ocupa de que 
la casa construida ilegalmente apruebe la inspección del 
condado, al mecánico que instala un carburador nuevo 
en el coche del contador que, a su vez, tramita la devolu­
ción de impuestos del taller . Todas estas transacciones , 
cada una de las cuajes es un intercambio medido en dine­
ro entre las partes contratantes , son parte de la economía 
no registrada. De hecho, en algunas de estas actividades 
se utiliza dinero como medio de cambio; en otras inter­
viene el trueque. Todas son transacciones claramente 
económicas y no hay estadísticas adecuadas de ellas. Al· 
gunas son legales, otras no. Algunas perjudican a los 
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clientes más que los servicios profesionales, mras. mu­
cho menos. Pilra ambas partes algunas son mas "enlajo­
sas monctariamente que los procedimientos formales y 
burocráticos . mientras que otras constituyen una abierta 
explotación. Pero todas ellas son intercambios explícitos 
de servicios. productos O moneda que se ajustan al mo­
delo de mercado. 

Se han hecho intentos para medir el tamaño de esta 
economía subterránea, cuando menos en comparación 
con el producto nacional bruto. El gobierno británico 
supone que pierde el equivalente a 7 .50i', del PNS (no sólo 
en salarios) a través de la evasión fiscal.:.Io Probablemen­
te, ésta sea sólo una pequeña parte del mercado que no 
puede registrar . El departamento fiscal en Washington 
D.C. estimó que en 1976 hubo actividades que generaron 
135 mil millones de dólares de ingreso personal o corpo­
rativo que no fueron enterados a las agencias federales. 
E!\ta cifra se refiere a evasión fiscal, no a las "coladeras" 
fiscales legalmente ambiguas abiertas en los gastos de las 
empresas, las pérdidas fabricadas y demás , que podrían 
representar una cantidad similar. Estimados recientes in­
dican que en Estados Unidos esta economia olvidada es­
tá creciendo mucho más rápidamente que la econorrúa 
rormal, superando incluso la in nación .!! Si se sumaran 

:W!~ El rr.\CO coar.Mido. 

lksdc 1973 ~c h .. h~ho I\Otorio que las deptndenci.as tisaln ntín CIItb. ~e;¡: 


mM preocupadas por Ja proporción del in,rn;o Que acumul",n los dud.1dano.~ 


QUlC'por dcfinición 00 es ¡n'TeSO "deven.pdo" o casi inevitablemente nO $( de~ 


cLar•. Se mc rcfilió ",la consulta dc Rk bard Portee. Su,"f'N(}tn,' , ,,, Esrí",Qring 

1M UIId"rroundEronomy no de ajosto de 1979. Board o r Oobtrnors oí the 

Froenl Rocrvc Sy~mI) y M . HiagilU. "Me:uurin, tbt Hiddm Economy" . Sf'.. 

colld Rf'POTlfrlfl1l OCPYeDalh. Cemet for Fiscal SludiH. Univcuily of 8ath. 

julto de 191(0). Ed,pr lo Fd.-e realizó IIn imenlo por conSlruir blC'!nmienLU ma­

CToreonÓrmas de medición m •. '" Nror Pcrsptttiw on MacrO«Onomic Phe· 

nomma. Tbc: ThCOC")" Ind MCbUrcmtm or,ht Unob&en'td S«lor of lhe Unhed 

S,alf$ EcOnOlTl)' ; CIII~, ConieQuencn Ind Implic<uionf' II,OftIO de 1980). 

En nle manUSC rito 6c 6J P4inas. diu: "quiero I.O.\.ltncr Que el Kelor no ob­

!iefVado es tan amplio que ril·lliu. con el observado y e:s tl n ~.riabl~ en rcla · 

ción con el ¡ngrc$O obstrvado que podril dar II da~e parl comprender el t$lado 

tonlemporíneo de maleslar teollómico" 


las transacciones monetarias (no regisuadas en estadísri· 
cas) y las no monetarias de Estados Unidos, su valor sin 
duda competiría con el volumen de la economía -ex­
cluido el sector militar-. en el que los economistas ba· 
san sus indicadores, predicciones y prescripciones 
globales. Y, mientras en la economia formal, gravada y 
consignada en estadísticas. la ruerza de trabajo está ocu· 
pada en gran medida de la creación artificial de seudo­
trabajo, produciendo artículos inútiles, servidos no 
deseados, controles sociales prescindibles y una costosa 
in termcdiación económica, la eficiencia real de la econo­
mia no regjstrada es, en promedio, muy superior . La no· 
reciente economía del mercado negro es lo que ha 
permitido a paises como Italia sobrevivir durante diez 
aflos , a pesar de la reiterada predicción de los economis­
tas de su bancarrota inminente. También es la razón de 
que las democracias populares de Europa Oriental hayan 
sobrevivido a niveles teóricamente imposibles de mala 
administración. 

En lodo esto una cosa es segura: aun si excluimos cui· 
dadosamente del mercado no registrado tod"ls las activi­
dades de subsistencia y el trabajo de casa tipicamente 
femenino (que, a su manera, no se ajustan al modelo del 
mercado), esta eronomia -que antes pasaba desaperci­
bida y que crece proporcionalmente más rápido que el 
PNB registrado- contiene una dosis de discriminación 
en COntra de la mujer que rara vez se ha abordado como 
tema a tratar . Sin embargo, en este sector de la economía 
de mercado, donde se crean nuevos empleos a medida 
que aumenta el desempleo registrado, muy bien puede la 
mujer estar recibiendo un trato mucho peor que en el sec­
tor que los economistas si pueden filtrar y medir. Aquí 
no operan leyes en contra de la discriminación y en favor 
de la igualdad de oportunidades. En contraste con los 
hombres que dobletean chambas, los traficantes de dro­
gas y los que viven del soborno, cuyas actividades son lu­
crativas si bien a veces ilegales. a la mujer le queda el 
sórdido consuelo de la Drostitución. la pequeña extor­
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sión yel escamoteo . Las mujeres que intentan dobletcar 
chambas, por lo general lavan trastes en casa de la vccina 
o hacen trabajos de mecanogra fía en casa -y más re­
cientemente. cubren el tumo nocturno en procesadores 
de textos.:t.; 

La mayoría de los adeptos a la corriente surgida en 
Chicago que se denomina "nueva economía del hogar'·r. 

l{; Subr$timleión: 111 ~onñmicu ~en:lI.' lo pulítieo. 
Los estimados del ...olumen abJoluto }' ulati...o de la economía no reJislrada 
como pane del PNB dependen de lb acthmtades que K' incluyen en 105 caJcu­
los. Gary S. 8ed::er , "A TreltiK'on the Family" ¡Camb rid¡e. MA., Harvard 
UnlVersit)· Pren. 19&1) y. en Franela. H. Upage. Alllogarlo" ~I rapitlllismt 
(París. Muson , 197&), representan un eX Lremo en el espeo::tro de ejercic ios al 
respecto. En terminos idellld. esLOS aUlores intenlan evaluar los diveum fac­
LOrtS que con$tlluyen la f'COnomia aC!ualmenle no rt'JiSU'1Ida pr~nf1indoIO$ 
en unidades deri...adas de mediciones e:51ándar uli li7.adas en la economía regi,· 
trada.. El "alor imputado al trabajo e¡,colar (hecho por los alumno~) aum~n · 

tó constantemente de menos de ~';' del PNB en 1929 a másdel 1 1 'fa rt1 1973 .• • 
El ...a10r estimado de l Irabajo voluntario aumentó prol'lOrcionalmerue mucho 
más: de 0.6"", del PNB en 1929 al 2~ en 1973 . . Pewlos COSIOS de los em­
pleado!i carp do5 a 1"" KastC'5 de operación un';cron una disminución rdativa 
de casi la milad, de 2_50:, del Pf\'B cn 192'J a 1.3';'" cn 197;. . lo que renejó 
kyes nscales miJ c~ lri.:ta$. ,. Afirmadones semcjanLes hace John W. Kendrick . 
" Ell¡nnding Impulcd Valuc~ in the Natíonal Income aud ProouCl Accounl5'·. 
Tht Rf!~íf!"'of l"r(l~ Qnd HlI'O/rh 25. No 4 (dicicmbk de Iml, pp, )4<).(;) . 

El extremo opuesw de cile lipo de pHlCcd imicnlo~ contables e~ un enfoque mas 
polill,o que ¡ecnico, adaptado desde prin.:ipios de lo, Iol'tenta POI ti mo"imit:mo 
in1!l¿'~ P(J"'u 01 WQmen Collectiyl'. la ar,ummladón d.~ic3 sigue 5iendo la 
de MariarOSill Dalla COMa. " Women and ¡he Subvel"$ion o fd¡eCommunity" 
y Sclma Jame¡¡. " A Wcoman's Place", fol1eto~ Que!ót publicoaron junto.' (Bris­
tol. foalhn, Woa ll Pre;~·. 1972), Est l5 aUloras proponi:n, en lo e.~encial, evaluar 
la «oDomía registrada no en ~ u~ propio~ terminO! sillo en lerminOI deltiem· 
po, el esfllctZO y la molestia que ~u urganización im pone 11 la gente sin empico, 
es deci r, por rOUQnes obvias. sobre todo a las mujl!'rcs. Sobrl!' una dabon.ción 
dc esta J'.'Uiición ...ta 51: la nota 49. El lenguaje ulÍlizado por Becl:er y por Jitmes 
~"1>I' en cluo cont raste, al ,rado qlle a primera .'i5ta confrontoar ¡¡ dicho~ aUlO· 
rn. p¡¡rece risible, Pero ~obra sentido cuando se con~idera a esto.~ dm cxtremm 
C'Omo dos imenlO~ i,ualmeme fall idos de medir d05 campos boerogtneos: el 
esfuerzo medido en lirminos de producción o:k ,nefancia., y 1:1o:fueuo poc $a' 

ti)facer necaidades básic,u medianIl!' el U~ de mercandu (\'éa~e nOla 30), w­
brc la baloC de QUe cada LUlO >! rva de medio~ para ti olro. 

: : U "RlWVa Honomi, do..htJCiI" . 

Scott Burn~ lop. cit. , nOla 23) ofrea: un.a introdui:ción fa d ! a la "nuc"a cco­
nomia domenica·' . Para bibliograrias ve¡ue Richoard Bcr ~, ''The New Homc 
Economia: An Agenda ro; Socíolopcal Researeh" m Sarah Fen~enna~CT Bak, 

y los más recientes estudios de diagnóstico que enfocan 
la economía no registrada tienen. cuando menos, una ca­
racteristica en común: reconocen que tanto el trabajo en 
el mercado negro, evasor de impuestos, como el trabajo 
de casa no pagado (para el cual algunos exigen pago con 
cargo al erario), con~tituyen una contribución sustancial 
al PNB. Los nuevos estudios sobre la economía oculta, 

ro.. Woml''' rmd HOlUrhold Labm (8c>"CTly Hi.lh; . Sale Publicalions, 1980). 
EsI.: en511yo tiene una doble \'enla;a: rU lrea la ruslona de la nueva diK'ip1ina 
y colOCJ. claramenlt la eUHlión en el con,exto del trabajo de C¡¡!ill con tempor~­
nro , Se ha pUdiO de moda un enfoque paralelO que pretende calcular laJ, apor­
tacionel económicas becb.u por Ia~ iIlCI.ividadn del bogar al PNB lOtal en los 
palses $utxbanotladm. Sobu la literatura eom:Iipondimte. que trata de la fron­
teral:nue l••ntropolop.. económia y la " nU"1 economi, dome..tiea" ...éa.\.C'. 
por I!'jemplo. Moní Na¡, Benjamín White y CrtÍgtllon Peel, "An Anthropolo­
gical ApprOllch 10 the Study of the Economk Vah.e of Cbildrm in J ..... and 
NepaJ", CI/rrenr AllfltropolOl)' 19, No. 2 (1978), pp. 293·J06. En el C'OnlalO 
de 10J eslUdi~ Mlbre el Jénero. la "Qll('\la economÍó1 domktica" planlea una 
cuestión fundamental: permite una polariuclón $CXual dI!' 101 mttod05 utiliu­
dos par. uignar un vaJ()f' econ6mko ala ¡ente. Si el valor económico de la mu~ 
recibe al¡un peso en lIliteraturl , con mucba mayor frecuencia que a los hom­
bre! se le asi,nan valoru ;mpI4II1dOl. Harvey S. ROK'n . "Thl!' Monetary Vllul!' 
oC. Hou~ifc: A RcpIacemenl Cmt ArProach'· . Thc AmuKan JOIITflalol 
Economics fJnd SocioJogy 33, No 1 (mero de 197-4). pp. 65-73, se purdc utili· 
zar como una introducción cl'sica y muy breve a 105 ml!todos que al rl:'.lpeClO 
se uun . ElllIUI de eas.a produce un in¡rC50 monetario o bien aniculoJ domb­
t leo¡. El primero puede atimarse compu'ndolo con el in¡rao.1 cual hOl " re­
nunciado" al quodar$C m d hopc. El valor de 11. producción domática, m 
cambio. debe foCf imputado. Sqtin el aulor , nta imputadÓn. con sus bemole!;, 
es mejor qu_e no asignar valor alluno al trabajo doméslico pOI no haber una 
uan(,Olcción monetaria. "La mlyona de los enfoques utiliudos... Tepartl!'n 
l;as horas que el ama de casa uaNja mue di"intas catetarías dc empko, .pl;· 
can la LaSa. saIOlrial corriente y IUIJ\aD.... Un ulundo enfoqllc c.alculalo~ C05' 
lOS de reemplu.o: va al n\l:n:ado y averi¡üa. cu.tntO coswia conU'lW un sustituto 
de la madre.. Un ,crcer enfoque dice que el valor del ama de cua es ¡Iual a 
su ros/o dt oportllnidadm ti mercado laboral ." En otrm esc:rilOl he propul!'S· 
10 un CWlrlO mIIodo. jup ndo el mismo JUClO dI: la imputación. He 1U'l!'tido 
que se ealcule la c.an,idOld dI!' capital QUC se in viene en cieno tipo de "indumia 
domt5lica" y K' determine el salario Que se pala en un periodo de ~inti'U&lro 
horas en indumiu vecinas que in ... in1an UM cantidad i,UOlI de capital POI pJa­
za. LI» cuatro rnilodm permÍlen ddl:rlnlnaf el "\'IJor" de un lfQ de c.l:511 de 
mallera deriv.da. Su calidad de IoCIUndo K'XO económico se mide, determina 
y C'Onftrml m rderl!'hcia al tubajo ualOlriado j' al capital . Nótese que a]u anw 
Ik caWl 51: les imputa ,·.Ior monetario por su trabajo fanlasma en l. mismoa di· 
Clda, l. de 105 setenl., en que el trabajo asalariado)C "olvió primordialmente 
artificioso: SNdoprodu<xiÓR de un dudoso valor de mC1'Cado. 
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empero, han conducido tambien a una nueva confusión 
('nne las actividacJcli de mercado hasta ahora no registra­
das y el trabajo de ca~a nn pagado de la mujer. La inca­
pacidad de trazar una distirl':,ión clara entre el Irabajo no 
registrado y ('-1 no pagado constituye la debilidad teórica 
de la nueva escuela ccon6mic~)' hace que la "nueva eco­
nomía del hogar" traicione a la mujer.lj La mujer sabe 

:a tel drMm~f'(l ikti limo. 
En 198:! el desemplco IClltlmo tOnUlluye un pri~ilCJlo relalivo A lo larlo d, 
una d.:cada lo~ nelro,. la~ mu¡.eres ylos que aban·lonan IUS es tudios han pade­
cido el delC'lTlpleo ilesitimo Que IIctualmente e~lj alcanundo hasta a los hom­
bres ~ dc ~anllosa~ Y fihación ptotegante Cada Ye1 mh 
pmonas son docanada.i cIt to\ j)(qud'lo$ empkos ¡halOS. Plmkn $U in&1~ ha­
bllual provenimte de aa:lúdadQ 1M) 1flI';tdas o UcpIc:s: sus pnanaas cIt rum.­
tes 1M) reportadas y no rq.su..das ~ agotan; o dejan de rcalin.r actividades 
product.'·15 que. por PrlllClpio de cuentas y en opinión de '01 ni bun.aln, los 
Ioindicatos o lu profniones. nuna. debinon practicar. La corrditción entre d 
dC$mlrko IcgitmlO '1 ti ilcammo no deja decoll\'miT$C C'n una cuestión de po­
lhiel capital. En un. sociedad Quc prctmde alcanzal C'I pleno empleo. la ma­
yorie de qu ienes rt;lIlir,an Ira bajo no pagado no H cucnlan como 
"desempleados". mienlras que mucl\o~ de los Que trabajan en ti sector no 11> 

f'Ol1ado ap&re<:en en lo!; rC'J.i~trO$ de desempleo ya menudo reciben 10$ benefi· 
eios corfelipondientts. No D fieil ~bcl si " el tOnuplO de desempleo ntaba. 
fuC11l dd aleance de ID'! primeros rdormadores Y\ctorianos porque no Icnlan 
un ~OC1Iblo 1'1031 :1 desi,u:lrlo (C'.M . 't oun,. Vklonul'l F.IIKJamJI o biC"n Ji. .. 
flo< 'ielonanru.. por ~itar r1tttmino) . . demostrll.ron su falta de compren­
"~ón (de 101i ~timu:mo) P'C¡,uhlrC'S) comoalgumentaria E. P. Thom¡»on (/1,(0' 
kl1'l6 O/1M EI'I¡tlislr Workin¡t Closs)": \'n a l rei pectO R. wmi.m~. K~J' Words 
10p. cu" pp. ~7~.' ~ nota 21. Por a1alln motivo. la d •• I,"ón de los ciud~d¡tn,", 
entre len Que ~~tlln cmpltQdoJ. lo~ que: nt'n desemplfildOj y lo~ que no son ni 
U'"' COSi1111 lu OlfO ">610 o. carllcteTÍ$Iica a parlfr de la mitad del $;,10 xx . La 
perecpcióo social de U""" Qtt¡lona anormal "IOoS que no IKnn'lt rabajo". time 
una hlStOtla -cona- qu<:(OllStantemenlesc ha pasada POI alto. John A. Ca­
rrat~·. UrrcmploymC'rll ¡.. ¡¡¡flor)': &o"oml(' Tllou,"t OMJ>t.blic PoJI('.~ (Nuc­
"11 York . Harptr& Ro .... 1918;). dice en w introducción QUe''' . ..nunca antn 
~ hIIhia nerito un;; hi§loria I!l"tllTll del dnempleo . . . lo litulo aeste libIOU1I("m­
p/oymf'lII /11 Hlstory - el d ..."Sempleo en la hiuori.- en lucar de A HlSwr" 01 
UnemIH"ym~nl -una hi>lofl;l. del desemplCCl. .. J'Ot IlUC "0 int!;'nla descri ­
bir la razón por la cual huho d~pleo lino cómo la eondlCion de no ItflC'r t ra­
bajo ha s.do percibid;¡ y trlitada en difercnlts ~ied..da de~e los inicios de: 
la hislor ia rCJi5lrada.· · G.rrllty $upone obviarntn tr Que "trabajo" es, cuando 
mmos. contemporáneo de la historia . El libro de Oao.t1 n litil pero fria il. 
preci!\llmenle porque pasa por alto que tanto e! "uabajo··. como eategoria de 
claiirlCa(lOn de: las art Í\·ktades humanl.\. como el "lraba.jador". en tanto de­
~illla de un C~latu5 especial. ~n de odJen rcclrnte Ivf:asc noIa 1 )1. Dnpués de 
un silllo de promir.enda. amba¡ calelod.u ~tan del '·ane<:iéndO.le. la miere)('­
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que esta excluida de los empleos deseables en el crecienlt­
campo del trabajo ilegít imo -en mucho mayor medida 
quc en el trabajo asalariado y gravado-: al mismo ticm­

I«uónica reduce la importancia de la mano de obra en la prodUCCión. Adem". 
\as Ioctitudes actuales hacia rl dewmplto como /ol'1'ntl d~ onorMalldad l ienen 
que cambiar. A. medida que más lente: de"va .lUI incrnos cltl sector no rCJIJ ­
n ado, m\ictla.l de lu pollt;.:a¡ Que $t promu1can para favora;cr el ttl'lpI«J no 
11Sflado amellaumln Sllslu~lIlts no 'qlStrodtu df'subsist~ciu. La corre\.ación 
m Ut el nlljo df estu fuentes no re¡jstrablC$ 'I d volumen de los fmplecn rqJs­
uables: ~ ~'oh~rá una cut5tiÓn poIitica CC1ltral. A modo de ejrmplo.la COI\5Cr­

vación de cncrcla y ti trinlllO de la ener,ia con\'enaoJ\alala n:novable tlCntD 
un impacto predecible en los niveles)' CIIraelenJlic:a, dd empico. a,i tOmo en 
el desempleo medido convencionalmente. Sin duda, este ml n5il0 aument. el 
nitmero de emplcos disponible$. Pero mu im¡t<)I1ante .tin es l. presunta ~ 
brr cómo .:sla oon"er5ión aftt:ta c{ volumen)' hu carI.Cler/stic:as de !u fuentes 
de SUSleTItO 00 lepuables. Las " lcenoklt:lti blandas" podrian Itt tambim b!i 
que prndnden de mano de obra ('rpmuda Para una luía sobre o:$la cu~ 
ti6n con$t.ihn.c: Skip Lallncr. Cmlcr rOl Rene'>O'abk Resourecs. Sulte 510. 1001 
Conne:ait'U1 Avenue NW. Washinaton, D.C. 20036. La ~rdida de fuentC'S no 
re¡istrlldas de lubsi51encla (,:podri"mo) Uamarla tkHmpl~ ilq[flrflU!) pron­
10 podria 'lIemorizar a u:! mayor nitmelo de Icnte mucho mili que el desem· 
pleo regi5trildo. las eltadisticas ;¡obre la COfrclfloción entre la~ dos rormas 
fu ndamenlalcs de desempleo ron diridlc:s de encontrar. Varios autOft'5. todos 
publicad," Ell Rtv;t ..·o/Incume cnd WtQ/11I tknen un enfoque directo wbre 
la dinindón chlre acu"idll.x, «onómicas y 00 cconÓTnica5. Para dloli. un set' ­

victo no r.tcf'a.ntil n c.:onómiro g tilmbim JlIIC~ comprarse..-\t.in con este cri· 
tedo rotrta..·o. lIeltJn a la si¡uif'ntc CcncuUud6n: clliCCtor no obJeJ"ado 
compite muy de: (nCflo con el total del 5C'CI0f privado de EuadO$ Unidos. con 
un total <k mj):k l.:! biUor.u dc dólares en 1976. I:n comp.uación ,on etl«­
to!" obwrvado. ellM)olH.er\·ado ha CT'I!Cido~l¡:nifll:a~i.vamenlecn Jo, IlllimO'.l veinte 
;,1\0'1 . Los autuTo:o. diSlincucn e:llle los compontntet. monetario y no mooetario 
dd SCl::tor no ,)b~er\'ldo en la economia_ "Oc}Cubren" que:. cuando te compa­
ra cc:! es:r último. ti primero 1'1(1 C$ e~tablf . fluctúa . Pan, mi estQ , ienirlCa que 
la e:c.clusirm del mercado de Irabajo ile.itimoltl dntmplto Ik,itimo)flucuia al 
¡Iual que d dnt:mplc'O rCl i\t r.ldo. ~i bien en un CIClo d iuinlo. Una ralÓn run­
damental por l. que: C$l0$ autore~ no me deja" )llisfecho es que ¡n<"luyen en 
JW dlculos panc de: lo Que definiri como trabajo fanta~ma. y en elite ~tido 
~restim.n la cconomia rk mf'rcvdo 00 rccittrada. Por implicación. btOS auto­
res f.l~ifkan la naturaleu~' ~uI:>c5tim¡:n el "olumell del trabajo fllnta5m•. Pa· 
r. ellos. CI'I buena medid" se trata de no-tlabajo nD-económico: ~st:i formado 
por att ¡vidadeli IItisfaeto:i.1¡ o dtstable~ JiOCiadaJ con c:\ cor.Jumo. Sobre un 
enfoque di~lirllo que ut il iu. herr.micnt:AS eonccplulllcs ~me:janln nl la eco­
nomia rllrlCc:l.il.. npeclflCamcnte la economía del holar. ~·h.5t PieHe Kendi. 
··Vn. unt ¿','alualion de la con~mmation r«llc des mélNllJ:1'$". CQlISomm4l' 
lior. 2 (I97Sl. pp. 7·44. 111 0 parece hllbfr dl:luH ~bre c:I deiCmpleo ileCilimo en 
(att'foria~ .-.;peclrtcaJ po: ~o. 1 a falla de Inl",nttW; ~rios por C1timll )' subta­
)'al la digrimtnacion en l. eoonomia monC'tafla no rC',i~1Tada ennSlituyt una 
laguna en lt:'s t;lIlUdi()) j."bH I~ ntuj¡;r . 
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po, su trabajo de casa es una forma de servidumbre. Es 
crucial trazar una distinción formal entre las actividades 
económicas "no registradas", de las cuales las mujeres 
son desigualmente excluidas, y otras actividades. a las 
que las mujeres son desigualmente atadas. Consideran­
do el trabajo de casa como paradigma de un "tipo ideal" 
de actividad económica. hay dos características que lo 
distinguen del trabajo en el mercado negro: su valor es 
imputado y no admite la desintermediación.!9 Es pane 
de la economía sumergida que todo din.ero contemporá­
neo implica y que, empero, no puede medir. 

EL TRABAJO FANTASMAlO 

A mediados de los setenta cambió la orientación de la in· 
vestigación femenina en torno al trabajo de la mujer y su 

2'1 l...I dniel_tdlMioe. 
"Ik,inlermed¡'ción" el un lermino lknko que w utilizó pOI' primen. ~ pa· 
ra Oacribir un. tendencia en le conducu de los invt1'5ionisw: el desplazamiento 
dt fondos de IuIncos e instituciones de ahorro, cuando los ,rupos de deposl­
tanta deddm bwar rendimientos mis aliOli al invtnir por IU 1:\IC'f\u.. PauI Ha....· 
ken. "Di,inlermediatiofl: An Economía Buzzword Ihlt NutJy E.lpWosalot 
of tM Oood IMI is Goi", on,. , CoEvoJwtion. Qvtm~/}' 29 tprima'iere de 1981 J, 
rrp. 6-11, rC'COmiCtlda el UiO de elite termino ¡ara rderi~ I 115 cofUt!CUencias 
econ6miC&.l de un amplio QpC'CtIo de actividades en Iu que la ¡ente C'YaQe Q. 

da vu más a tu inSli tudonC"s pila rcdbir roti de lo que JC'&lrnaIle quiere por 
JU dil'lC'l'o . DainlEflDeciian (IalWl. dan 11 vudla. ~J al especialista,a1l;n· 
dkato,a1'ecludador y, con a, a1.obtemo. DesintCTmedien el ~licome­
dico y la lerapia y hacen vre¡1os pare morir de IU ci/lC'C'f en 'u propia CUI. 

Antr todo, Mlan a 101 ptofesionab que adminill:ru y coorc1inaot$1o. múhi­
pIe$ w-vicios. l.a dislioción que be becbomlre 11 cconomia rqistrada y la no 
resistrD corrC"Jponck en ruJict.d a una distinción mtre 1010 polos altamenle 
intCTmtdiados y dninlermtdiados de la C'COoomla formal . El nilckodd Iraba· 
jo de casa fnneoino no COITUpoadC" a nillluno de esto. polos de la ecoc\Omia 
fomW. El cuidado dc:I rul\o enfermo podri.I5CT "inlmnediaOo" IlravC5 de un 
~tal. En la prktia, cocinar o parir no pueden SC'I' intC'l"ltlCdiador. Son, apro­
piadamente. e;emplm paradi¡mátic06 del lnlbajo fanlUma. En Wllotipo ideal. 
en tarllO alqarla de wividad económica. el trabaj(l (anlUnu es distinto del 
t~O ualuiado (sa rqistreble o no, ~pdo en numerario o En espcde) por· 
que ellrabajo renluma. por ta7.01lC'S culturales. no ¡e puede desintC'f'l'Mdiar . 

lO FJ trabljo lee.e...e . 

COlICebt' este Inmiooen convn5lCiÓll con Claudia \'On Werlhof(nOU 49), aun­

que no la NolÍslito ddloclo. Lo acune para desi¡nar el esfuerzo no palado del 


... • 

análisis económico. Los estudio!! empezaron a lidiar con 
ideas Que no podían expresarse adecuadamente dentro 
de las categorías a las que estamo!! acostumbrados en los 
campos de la historia, la economía, la etnología o la an­
tropología. Para este tipo de investigación la cuestión 
cenrral no era que la rebanada del pasteJ salarial que to­
caba a la mujer fuese menor , Resultaba de la mayor im­
portancia algo muy distinto: cómo explicar Que en todas 
las sociedades industriales tenga lugar la discriminación 
de la mujer en el empleo sólo para forzarla, cuando no 
esta en el trabajo, a hacer una nueva clase de trabajo eco­
nómicamente necesario sin relación con una paga. Era 
obvio para todos los involucrados que las mujeres 
perdían regularmente cuando solicitaban un empleo, 
competían por un ascenso o cuando intentaban aferrarse 
a un puesto pagado. Pero fuera de y junto con el trabajo 

consum.idor que " lepa una mercancía un valor adicional rl«esario para ha· 
cerla útil a la unidad de con¡umo en ~i. Denomino I la ac tiyidad "trabajo" pa· 
ra subray~ que conilituyc una pesada perdida de tinnpo: lo llamé trabajo 
"fanlasma" para indicar que el esfumo eslá asociado alaC10 Oel consumo lY 
10p!'C"P&I'a) . El sector de unaC'COftomia indutlrial en el qUC' preva1ecC'd lraluljo 
(aollHlUllo he deoominAdo la tcOltOml4l/""rrlSntlI o sumer,ida. Me senlí C'III' 

pujado. crear eslOI neoJo,ismos. tr.bajo (Ullllma)' economía lumer.idJ.. a 
fin de evitar la coofusiÓn enl~ eue esfuerzo 00 papdo uociaclo al consumo 
)' otrm dI» lipos idaJes ele .a.vicl.ad: el p!'illlC'l'o.al itual Quee-I tnluljo fanw· 
ma, parte de loda eoonomia induSlrial: el squndo. inmC'l"SO en la cultura )' el 
lenero y, POI lo WltO. en emiclo lCntido, no económico. Est.lJ!fes ¡rell. 10­
du " no ~ciUrad.as" tmilll q~ difC'l'ft'IC'iarw. A..I relacioner clltrmino a.ren· 
te de amero. "Irabajo" con "fantasma". pmsaba en un iccberl. Lo único que 
es Yi~ble es la punla 'J sólo puedr verle" de un lado (el ouo esantlOlo al5fClot 
no obsuwIdo de la economía). Sin embar,o. la mayor parte del iceberl per· 
manece bajo ela,Ul. sin que pueda obsel'V1l~ su forma, aunque li ICI posible 
illfaif MI tamaAo. Todo d a:bC'l" es la ec:onomia. Flota aradu a1l mayor pan~ 
de IU mua, que esu debajo del qua: JfIcl.a.i al esfUC'l'to realiudo en la econo­
mia ,umerJida. Todo el ícrberl , por arrilul 'J por debajo del llua. cristaliló 
a partir cid qua, de la IU~ docada de ,mero, y nifIJUIIII de M Ira partC'5 
H puede mconlrar, Ialvo en forma muy !pu,Íflal, en Las tOdedades preindus­
triales. El iceber, rqJtC5C'nla la uiumOa humana bajo elsul"'C'Sto dc la C'S('.I' 

$CZ. Para una critica, véaH Claudia ~on Wrrll\.of, "SchauC'nIrbeh ocIel 
Hau5lrbC'i¡1 Zur Gq;en""vt und Zukunft der ArOOt: Elnr fmliniuil('he )Crí· 
tilo: an lvan IlIichl>, m Th. OUt y H.U. Olk, C'ds. Soziolr DWfI$te-ím W"nde-f 2 
·Pro/~/~ Ditturkis/II/f, 11M SdbstllllJ~tN.,."lIflI 1M2 (Birldeld: Fa· 
kullit für Soz,iolo¡.ie. noviembre de 1981). 
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asalariado. que ~c difundió en el siglo XIX, cobró vida un 
segundo tipo de actividad económica sin prctedente. En 
mayor mcdidil yen rorma distinta a la de Jos hombres . 
las muje-res fueron reclulitda!< para la economia. Queda­
ron -y eSlan- privadas de acceso en igualdad de conal' 
ciones. al Irabajo asalariado unicamentc para quedar 
aladas. en un plano de mucha -mayor' desigualdad. a un 
trabajo Que no cxistia antes de que surgiera el u abajo 
asalariado. l ' 

JI D lrlbljO domklku. 
Me YI obti,ldo. reconocct IllusmnI dt una CIoltgoria en la Que, SI" forur· 
lo, pudierA acomodar el " I rabajo dombtico" de la mUjer moderna cuando Id 
el orl,Loal 1m aleman (d( 1976) d e' Gisda Boc:t '1 de Barbara Duden, " Labor 
of Lo ...c-Lo~C' IS Labor: On Ihe <k:n~~ of HOLue""ork. in C.pil.lism' ·. publl­
ado en Eduh H<»hino A1tab;u;h. ed., From Fl'mlnWn 10 L ibero/ion ('ambrid· 
JC, MA. , Schrnl:man, 1980). pp. 15)·92 . En c:spatlol. "El lrabajo por amor.c:1 
amor como Irabajo" en E/ Gu/Ia lIustrudo No. 1222. suplemento dominical de 
El Dra. 24 do: noviembre de 1985 . Las dos historiadora} d~j;¡ron en claro la di · 
ferencla económica cmre las act ividades domeslicas d~ las mujerr~ en hu so­
ciedades tradieionales)' las actividade$ no p.aGada..\ de las ama~ de casa para su 
cón)'u¡;c asalariado. En el caw de IlIS primerti tenIa qu~ hablar de un conjunto 
de lareas concretas. det'inidls culturalmenlc) ad~ilas "- Ull ,!/onero eS'pcC'It'i· 
co. micntTl~ qut en cl caso de la~ K'gundls (nf~ntabala polari1.aciÓn se.tual 
dc la fuerza de tra bajo no papd.a -un. dj vi~i ó n 5CXual de ac ll vidades reonó­
micas. A I1 n de encont rar un terminoe(ollÓmico lY por ende. SIn ,enero) para 
dcsl,nar las actlvid.des C'COTlómica¡ no ~adas , impuestas despropordon:a· 
d.amrnle a la mujer rn el l Igio .'wo:. lUi~nt el trabajo domeslÍ<:o a la a lelona 
delu' lI bajo fantasma . Al hacerlo. convicTlO el trabajo domkllCO en el para· 
dll ma del tra b.,jo fallla5m.1 )'. ildemis, subra)'o el !techo de que la 
dil-tTimtnación soual. a tra\'b de] cauth'cT"lo del trabajo falll :uma. conslilu~ 
una carlcltrlsuca tsendal de la nuevl acli\ ldad. La Han51ción dI' la aSllna· 
rión dcl col1JunlO de Iveas eoncrda~ enlre los leneros a la ¡l(IIanzación $CJCual 
de LII fUCTU de trabajo que OQJrrió en elsillo \It . emi implicita cn la m;J )"orta 
de los f$lud i(» históricos rreiento sobre la mujcr. así como cn los que u ;uan 
sobre la mujer en las sodedadC'S hlduMnahzad35. El estado actual de la in\Cili· 
Vlción publicada en ¡n,lb C!.lá reprcscntado en Sarah Fenstcrmalcr 8cr1: (op. 
("//. nota 27) y "011 Glaur-Malbin . ··HOu$C".... orl; ... Sig'u 1 • .No. 411976}. pp. 
905·22 . Eum1ll3n II literalur. de 1950 a 1975 que trata el trabajO domestico 
eomo una ...ariante dd trabajo. )' agr~tan la IlIcrotllril poste:nor a 1970 q ue ~ 
ocupa de Ii! mtdidón económIca d~ ~u \·~lor. Via$C" lambim Louhe A. TiIJ)' 
)' J oan W. Scoll. eds,. Women, Worl.- onu Famlly (NuOC\ a York. Ha ll. 
Remharl and WlIlston. 1978) )' Sandra M. Burman. Fil Wori l or WOlllt" 
(londres. Croom Helm . 1979) . Sobre la mooerniL:lción)' cl lrabaJo de casa 
\é:m C, E. Clar~. "Donll:~ I ;e Architccturt ~ ~ an lnde~ 10 ~oci al Hil lor)' : TIIc 
Romanlic Revi vll Ind lhc Cull of Dom~m~ll~ in ""medca, ¡8JO-7{r', Journul 
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La mejor evidencia de la exiSlencia de una nUeva cco. 
nomía sumergida proviene de los historiadores dd traba. 
jo de casa. Sus escritos me hicieron comprender que la 
diferencia entre el trabajo doméstico de amaño )' el de 
hoy no puede expresarse de manera adecuada en lengua­
je tradicional, tampocO cabe sat is factoriamente en las 
categorias del aná.lisis de clase ni puede ponerse en la jer­
ga de las ciencias sociales. El uabajo de casa hoy dia, no 
es lo que hacian las mujeres de amano. Sin embargo, pa. 
ra la mujer moderna es difici l creer que sus predecesoras 
no tcnian que trabajar en una economia sumergida. Irre­
fu tablemente, los nuevos historiadores del trabajo 
domestico describen la actividad lípica del ama de casan 
como algo distinto de lo Que las mujeres realizaban fueia 
de la sociedad induslrial, como algo que no cabe consi ­
derar como una faceta más de la economía no registrada, 

01InltrdiJn plI1l0r)' H u /or)' 17 i 1976). pp. 58·72. Tambltn con5u)¡en~ las 11('0. 

ta~ 36, 37. 86. Cuando §c estaban mcc.anoJ/afiando esla~ nOII$. recibl ¡ a~ 
prueba~ no rorreJidas de Susan Slrauer. N~I'~r Do,,~: Á HIS lar)" nIAmtr;rUfl 
Houst' .. -orA: (Nucva Yorl: , Pantheon. 1\l8Z). ESle t$ cl prim~r libro qu~ Iral<1 
wbre el Irabajo dominico Cll nOrtCilmtnca dew~ quc surgiÓ como re::¡hdad 
hislórica; hlbla de lo que hado" las mujerc~ en sus ho,arcs. no lo que 
slIpuulom('n" de/Jlan hO("(f, no de lulun("lQntJ MlCloló.kas que re31iLlban 
ni la mlXJCO lo quc sirmrlC"Oblt su u abajo. Cada plIrraro ~Ii IItflo dc informa­
ción prn:i~ . 5iemprc "!l11 ~. a vccn ImpcCllblcmmlt formulada. 

II El a•• de casa. 
La unión lerminolo,i..""l de ·· ,.,irt·· )' " housc" en "holl_'lfr " e. p¡rnkular <kl 
¡",Iél. Allcnu\onar, Ola relaCIó n eonrugal de la mujn ) el dc-parlilmCIlIO O 
ca.s.I ~ desconccrtillllc. Ya en 1936. la Loo,: Istand Fnlc:r.lfion of '-'"omen', Oubs 
de(TtIÓ que lu ""hou5e"'¡"e,'" deblan .;onverfir §c m " homo:mal.e:r, ": en 1942 
un movimiento reform!¡tll de "anAs e il ) lanzó una ~,.uudl para con\'rrtir al 
ama de casa en ejeculh" dd ho,ar. En In¡;.lalCTra. elltTmino .. 11ous,t:.....¡fe' · ha. 
br la elido caSI en desuso en 1939 cuando la ,c'flle U'ndia a mofarw de la Ha¡.js. 
frGu alemana. P(IO la e'PI"<"$ión ,oh'io id '(),:lIblllario '! dio a le» pI'OpQlgIInd1stll) 
1, oportunidad de halajt:lr a las mujefc5 (¡Ut no podian colocarse e" nin.uu 
oua cal~r:ona . E~lo (lo lo que naru H.L. Mencken lop, 1"' •• p. l46. noca ) 
Hoy el termino, al igual Que ti de "met.ha nlranj"·. diflcilmcnte purdc I.U.lr$C' 
sin dar un lono sarc~Hro a la frll~. Podna usarReamo t ccn ici~mo para dc­
sienar ala trabajadora f,ntalOroa . Sobre cste mi¡mo Icma . el o:.pilulo 7 de Ann 
OaUcy. H"omulI Work: 11tt Hm"'''''''·Út. Pus/ (lnd I'r~.f~ltl (Nue"a Yor~. Vino 
tale. 1974). n de lo:<:1u ra muy divCllida) adt'm'.~ la parte relath·; ala mi~lifi . 
cación de! trab~ja de la mujer el e\eclrntc. 
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y Que para las categorlas dogmáticas de la "reproduc­
ción social" simplemente no tiene sentido. 

Al ver más de cerca los fenómenos que estudian los 
antropólogos e historiadores del trabajo doméstico, em­
pecé a percibir que el mercado de trabajo contemponi­
neo, tanto el que se registra como el que no, constituye 
únicamente la punta del iceberg. Lo cierto de esta metá­
fora es que la mayor parte de la masa que sostiene la pun­
ta visible está debajo del agua: es el trabajo realizado en 

__ Aa economía sumergida. A medida que aumenta el em­
pleo en 10000iversos tipos de trabajo asalariado, la faena 
sumergida debe expanderse más rápidamente. El trabajo 
doméstico moderno es una pane tipica, pero no la única, 
de la rea.lidad del mundo sumergido -el trabajo Que no 
sólo no se registra, sino que también resulta impenetra­
ble a la luz de la economía. y, dado Que aún no se ha 
concebido una nomenclatura de aceptación general para 
hacer explicita la distinción entre el trabajo de casa y las 
actividades de mercado no registradas, contrastaré el es­
pectro del trabajo remunerado que se realiza tanto en la 
economía registrada como en la no registrada, con una 
economía sumergida dellrabajo fantasma Que forma su 
conlplemento.Jl 

A diferencia de la producción de bienes y servicios, 

u 1.1 I.~ KIJIIMkI. 
Dctde 19S1. llIIo en d QlX ~ publicó 11 obra de K. Polanyi. C. ArCTl!ber¡ y M. 
PC&r$On. rW .• Trod#attd AAri,t in,lIt Emt! Empirrs (disponible en edición rol­
CI m Soutn Btnd. IN, R.qncry-Gateway, 1971). se ha nerito mucho lObrc C'UÜt'I 
de te. multiples conjuntOS ahtmlÚYOS de coOCC'PtO$ lnaliticm, Km mtiorCl »>la 
inleTJ)reLll' 11 oonduaa aJena a 10$ sis1nnas ck mm:ado. GeorJC Dalton. "Thco­
mic::aJ luues in Economic Anthropolosr", CU,..,'1l1 Áfll"'opoloV 10. No. 1 
(febrero de 1969), 'PP. 63-10'2, si,ue Jiendo una es:celeolC' inlrodueciOO I eil:e 
ItmI. Se- ha vUellO obvio. descit enlonen. que 10 Que los economistu denomi. 
nan dcciliont$ ccon6micu OmItO de Iislcmu econ6mkoa no tiene relación con 
lo que los anuopólOlOl o historiadores describen como conducta de la ,eole 
primitiva, 10$ c:ampoinO$ o k» h.abillnles de lu ciudades de Intallo. Una ra­
ron fundameftlal por la Que 101 ronet'p1os económicos no meajan fuera de l. 
$Ocicdad deCONUnlo intensivo de ma-cartciu n el hedIo de Que eslOS concc-p­
105 suponm eondkionn de cseutZ formal (viuc n01I. 11 ) e inlercambi05 en· 
tfe $ujct05 sin ,enero ("tlnse nOIlI . y $). 

son los consumidores de mercancías quienes realizan el 
trabajo fantasma, espccificamemc la familia consumi­
dora. Llamo trabajo fantasma a toda actividadmediame 
la cual el consumidor transforma una mercancía adquiri­
da en un bien utilizab le. Trabajo fanlasma es el tiempo, 
el agobio y el esfuerzo que debe invertir se en una mer­
cancía comprada a fin de agregarle el valor sin el cual no 
es apta para su uso. Por lo tamo, la expresión trabajo 
fantasma da nombre a una actividad que la gente debe 
realizar en la medida en que prctenda satisfacer sus nece­
sidades mediante mercancias. Al imroducir el término 
"trabajo fantasma" puedo distinguir el procedimiento 
actual para freir huevos del que sc empleaba en el pasa­
do. Cuando un ama de casa moderna va al mercado, eli­
ge los huevos, regresa a casa en automóvil, sube en el 
elevador al séptimo piso, enciende la estufa, toma man­
tequilla del refrigerador y finalmente fríe los huevos, 
agrega valor a la mercancía con cada uno de estos pasos. 
Esto no es lo que hacía su abuela, que recogía los buevos 
del gallinero, cortaba un pedazo de la manteca que tenía 
guardada, encendía la leña que sus hijos habian recogido 
del bosque y agregaba la sal que había adquirido. Aun­
que este ejemplo puede parecer romántico, ilustra con 
claridad la diferencia económica. Ambas mujeres prepa­
ran huevos fritos, pero sólo una de ellas utiliza una mer­
canda comercializada y bienes de producción altamente 
capitalizados: el automóvil, el elevador, los aparatos 
eléctricos. La abuela realiza tareas específicas del género 
femenino cuando crea subsistencia; la nueva ama de casa 
debe apechugar con la carga domestica del trabajo fan­
tasma.)¡ 

~ 1.1 ..ililrkldóll da Il'IIbajo f,.I.U_. 
El reconocimiento de la u iJ¡meia del trabajo ra Dlu rna (que no nta otWntado 
Ila .ubsiaencia ni C$ tampoco su ,ullituto empirico m la apcticttcia) ha ddo 
licmprc un tabú . Con el rm de evitar d aniUiW del trabljo fllltuma se utilizan 
cuatro múcaru dj,W,1IS PlI'II di"taar ,la tc:onOlnia sumC'fJida: 1) ni antro­
polosia. d trabajo dombt'ico por Io,meral # tTita romo un TftIIancnte de las 
lCI ividadel de subsÍltencia; 2) los cconombll$ (vtlle n01. U) lo amalpman 
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Los cambios en el trabajo de casa llegan mucho más 
lejos de lo que parece en la superficie. Los niveles de vida 
en ascenso lo han hecho mas dependiente de bienes de ca­
pital, al introducir en él numerosas máquinas y aparatos. 
La inversión en el equipo de casa de una familia cana­
diense promedio -y lo mismo se aplicaría a cualquier 
otro hogar modemo- es actualmente más elevada que 
la inversión media por empleo industrial en dos terceras 
partes de los paises del mundo. Como resultado, eltra­
bajo de casa se ha vuelto más sedentario y la incidencia 
de várices ha disminuido. Para una minorla de mujeres, 
esto significa un trabajo de ma:tio tiempo interesante y 
bien remunerado y tiempo libre. Pero el "nuevo" tipo de 
trabajo doméstico que la mayoria de las mujeres realiza 
en la actualidad también se ha vuelto más solitario, más 
aburrido, más impersonal, más contaminador del tiem­
po. El consumo de vaHum y la adicción a las telenovelas 
a menudo Se han considerado indicadores de esta nueva 
tensión sorda.u Aún más fundamental es el hecho de 

con d KaOl" informal, con.wkr'ndoIo ya iea un lrabajo pot amor. rccompen· 
ado por d plaoef que dI.. o como una Klividad m d lCCIor no ~. c:om. 
~m at,unl. forma DO mODCtUia; 3) 1m man:lJul ulilizan d ~o 
bumo-para.tOCIo dt rrprodvcn6lt pan! dtshaccr~ del lrabajo fUltima (.b­
~ fIOlI 22); y ') bly qUienes qrqan maliea fmunlSC'-I lloIanltOjOi matXif..!ti., luc:hancon uflat., dimtes por klmufar d lfaba)o fanasma con ti Irat.jO 
de la mu}c:f . Al battrJo. ocultan IfU la bruma d hecho de que bll es Unl ¡;atto 
aorit lit Kllvtdad bum&nI (11 odUJI",mmte¡;arKIeruuca lit 11 ~ modtrrIa 
)' (b) e$UUCluralmmle tllitinll)' mas I\mci&mmlll q~ la del IraN}o as.aJariIdo. 

)S lA ecoaomi. titI ••&lu •• 

La ¡ooo\oJil mMIC1.lu¡krt vlñu c.InlcttrlsllCU dtl "eolUiumo de Y!ud" es· 

pt'cir..:o dt ¡;ada R\O. Lu mujna tn tdld dt lrabl...... recibtn wviáoI mb 

aKlOiOi Ydtdieln mú litmpo al cwdado midko. En IU C:UO, la mtdlCtnl ~ 

Uliha m rorma mucho más ctn"trlOlWldl romo un.a tecruca para tOnlr.· 

w. MlmlJ"U que 101 hombres utihan da.'ti",mmtt la medJeina Plrl conse­
JUir.1QCIOfItS dellra.blJO uaW\ado, w mu)tRS Ifumt.U uwla, I menudo 
iUl Wl0. para cvadJr tllrl"jO 'Intllml. véaJ;c COnllanct NllhaNon, "tu· 
lIC$5 lUId lhe FtlnllUM Rok : A Thtornical Surl'C") " en S«NISr~QItd /ti,.. 
dianr 9 (197'l. pp 57-Q; y M. Banal., H. Robtru. " Doctors and Thdl 
Paumn: Thc Social Controlof Womm lit CicnnaI Pracúc:c" m C. and B Sman, 
tds. H-omt'lf, SUlmllt1.nd$«.IColftrol(Londrn, Roulkd¡e.t Kcpn Plul, 
1m); IUlbién now 10, 17 . 

Que el trabajo doméstico se ha vuelto el paradjgma de la 
nueva actividad económica no pagada, la cual en una so­
ciedad vigilada por computadoras y equipada con micro­
procesadores. es económicamente mucho más 
fundamental que el trabajo productivo, independiente­
mente de que los economistas registren o no esta produc­
ción. 

El Irabajo fantasma no pudo cobrar existencia hasta 
que el hogar se transformó en un recinto equipado para 
la función económica de mejorar mercancías deficientes 
de valor. El trabajo fantasma no pudo haber sido inequi­
vocamente trabajo de la mujer antes de que el trabajo del 
hombre saliera de la casa, a la fábrica o la oficina. A par. 
tir de ~ momento, la familia tenia que manejarse de 
acuerdo COD lo que se compraba con el cheque de la quin­
cena -uno sólo en el caso del ingeniero y, casi inevita­
blemente, varios para alimentar a la Camilia del peón, 
cuya esposa acepta trabajo a destajo mientras la hija se 
contrata como sirvienta doméstica. Mejorar sin pago lo 
Que producía el trabajo asalariado se convin.ió entonces 
en el trabajo de la mujer. La mujer fue definida en 
términos del nuevo USO al que se la destinaba. Ambos ti­
pos de trabajo, el asaJariado y su fantasma, proliferaron 
con la industrialización. Las dos nuevas funciones, la de 
quien gana el pan y la de quien depende de él, empezaron 
a dividir a toda la sociedad: a él se le identificó con el 
overol y la fábrica, a eUa con el delantal y la cocina. Por 
el trabajo remunerado que la mujer pudiera encontrar 
para completar su ingreso, recibía conmiseración y una 
mala paga. 

En el siglo XIX, mientras el cambio tecnológico 
revolucionó el trabajo Cuera de casa, al principio tuvo 
poco impacto en la rutina doméstica, excepto para afian ­
zar el cerco den Ira del cual quedó encerrada cada ama de 
casa. El agua entubada dio fin a su acarreo de cántaros, 
pero también a su encuentro con amistades. Si bien el 
trabajo de la mujer no tema precedente económico, téc­
nicamente parecía seguir su camino de siempre, El agua 
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entubada en la casa y los nuevos combustibles -el gas y 
la eJc:ctricidad- que se hicieron casi universales en las 
zona.~ suburbanas de Estados Unidos en 1920 y en los po­
blados mas pequeftos en 1930 eran, para la gran mayoría 
de la gente, simples posibilidades tecnológicas a princi­
pios de siglo. Sólo a partir de los aflos treinta la tecnolo­
gía efectivamente cambió la realidad material del trabajo 
domestico; simultáneamente. el radio y la televisión em­
pezaron a actuar como sustitutos de la conversación co­
munitaria. La iodusaia empezó entonces a producir 
maquinaria para el trabajo fantasma. A medida que el 
trabajo industrial redujo su composición de mano de 
obra, se incrementó varias veces la intensidad de capital 
del trabajo de casa, y no por ello éste disminuyó.~ 

~ L • .uqlri..,. lMt .opr. 

IlUlh SChll.·..ru: Cow .. n, "A Cau SUlCly ofTf'Chnoqicallnd Socil!I ChanJc: 

The Washin, M.chinc'lnd lhe: Worlr.inl Wife" , en Mal)' S. Hartman l na LOIJ 

n..nnCT, .:ds. , Clio's CrmsciOUMr$S RfliHd (Nueva York. Harper CoIophon, 

11)14), pp, 24$-.
53, mmtioM cómo dos SC'TIefuiollQ de mujere! noncamtrica­
~ "Iilinron sus ;r,pa~10$ dktrltot; pan. crear hopres " más Alísfaaori05" 
y cómo. apm.u Itll la lercer. ¡cnerac1ón, nrlpe;tillfOO a _po:ehar que la satiJ­
facción era un limo. "El efmo inkial de la difusión de 11 t«nolGaia domesti· 
ca tnlrc las mujeres de la ctue media fLICdevllr JIU nomIUdt lJabajodoméstico 
yl ramferir lb esfera del: l1li& decau van. f\lDcioncsquc antn-se badan fuera 
del hopro al~vl!s de emplea.d~ remunerados. Al mismo linDpo, e.mbW'on 
sus prioridadltl de tiempo; l.. ClIp«:tI.lIVa CT'J, 'lije el timtpo que ahorrahn -di· 
pmos al cocinar- dcbilon dediario. ouu 'OIrc.as, prlncipa.llMftte al ~o 
de IOf hijOl. De comprobarse, la hipólt5b rcsulllria daalc:ntadora. , . porqut 
nuewu idea¡ sob~ la plucadón nadoRal y c.xulnjerl se IWI pOlluJoado bajo 
clSUpunlO de que, ~i ~ desea henar la. pobru.a tn la India, debe inlloduci rsc 
la .,ric'ullurl roodema y el CORlrol de 1a natalidad. PCTO la relación Cfltre loe 
$Q.()$ tIO IIeM poiibilidades de rnejo~ ~iJDplemmte con " illlroduttióft de t./I . 

ticonecpt.ivos mu~:ulinol }' de me;otea)' mu ,randel upirildoru" . He 11qa. 
Qo a conclusíones &nilops en ctWIlO al del:lo de la mec:aniución dri lfaR5portt 
dWio en E:twrv "nd EqWt~ (publicado oriaiJIaimentf'ftI Lo~, Boyan, 1973): 
en npaflol EMrp, «IJIidod, 1974 (Mbico, Ja.quin Moniz/Planna. 1985). 
Lu conclulionel6e Schwaru Cowoa.n Cfl ClWltO al trabaJo domestito doria rnujcT 
le: ajuslan al trabajo fantuna en ¡eneraL El f'quipo mednico bOciado con el 
hopr (el aUlomóvil, Jo mi.mo que la lavadora) constituye bUitammte oDa in· 
~n de Clpilal que tt1lnlfOfma el hopr en UM plantl adecuada panlle-vat 
a cabo el uabajo fantasma, de oso inlrsuivo de C&pilIl. La proliferación de «­
te f'qu ipo no disminuyt, sino aumen,,, t lliempo dedJ.cado 1¡lrlbajo fantasma 
y, al baar el Irahjodombtico más neutro, meuos especifICO del Jft¡ero lim· 
la baso materiak-s mál sólidas par. el st:lIi~rno en el hopr. 

= 

Por lo genera l, el progreso económico se mide por el 
numero de puestos de trabajo. es decir. de empleos, que 
se crean . El mismo nombre puede darse al proceso me­
diante el cual se: ofrece mayor cantidad de mercancías en 
el mercado, cada una de las cuajes se imputa necesaria, 
y que requieren un mayor "insumo" de trabajo faotas. 
ma a fin de satisfacer una necesidad,'" Convencional. 
mcmc, el desarroBo significa que la producción se ha 
vuelto más intensiva de capital; puede describírseJe 
igualmente como el proceso a través del cual se hace ne· 
cesario más y más trabajo fantasma -intensi,,'o de capi­
tal- para el logro de un nivel mínimo de bienestar. lI Es 
altamente improbable que el volumen de trabajo asala­
riado productivo aumente nuevamente en cuaJquier par­
te del mundo o Que el dizque trabajo que hoy se llama 

)~;'l El ~~. no ,...de. 
)1) Pira un. invl:llllpci6n ~re el imp.t.Cto qult d lrabajo de ClIq de la mujer 
time sobrt el C5tatn ccoaómico, el empleo, Jos rola eGn)"lllalu, la dilcordi. 
familiar, la violencia, el IratO de la mujer en ti uabaJo. ~ panicularnv;nle 
(una butna bibliosnfia) Susan M. StfWCT, "A" Enlargw human Exislence'! 
TechnolOJ)" and Household Work. in Nilleltcnlh Century AmCTica" en Saclh 
Femtennak.er Bcd; {op. dI. pp. 25·51, no1l 21). SobJ'tel usodd tiernpo no p.¡. 
pISo véase I\athl)'fl E. Walkf'r)' Mar,ueI E. Woods, n. Uw: A M«UI4'~ 
o/ HOllMhofd Produc:rio" o/F"",ily GoodsQ,,4 ~icrs (Wuhin.lOIt, O.C., 
CentC'l foc Ihe Funjly o, Ibt Amnttan Home Economics Anociation, 11)76). 
El tiempo que se requiere para realizar distiruol VolÜfnmn de Irllbajo domes­
tico!La MO el foco central de nla inve5lipción, que desea medir su produc:to 
en tennil105 de U5Q del tiempo . El cstlldio:le Iirnllil, a una comuniGad urbana/ sub­
Urbaflll:l\ el norTe del Cltatio de Nueva Yor\:. , y. famil¡"~ de dos cOnyUso; 
con o sin hijol . No da medicionn útiles dellra~ 'utuma, sillO que mues­
Ir. la dificuhad de: obtcnerlu. Pua ntbnadOS' dd reparto del tiempo mue lu 
amas de caSi m frlnoa vc.uc 8 . R.íandq', "L' emploi du temp! des mtra de 
f.milleCfl Franct" en A. Micbel, LesJ_~ druu", JO<~/i f1IQrC/Itmde (PI­

ris. PUF, 1971). 

JI) Jacqun Aua1i, Les lrois mOlIda: PolI, II~ rhlork tH I'Qprl:s-a,- (Patis, 

Fl yard, 1981 ) profun6izó en ,us reflexiones anlmor" sobre esteUpeCto muo 
lurbatOlio de las «OfIomiu ibdu"rialt5latdw. Sus numero... percepciones 
.tinadas w inelinoan ni fa\'(/r de 11 doonción, que.hqo aquf, e1l1re la economia 
'urncr¡ida y ri sector no r~r,do dt 11 producción (no importa si nte trab4!­
jo fI'Oduc:lNo es recompensado con dinero Q a trayft ckOlfUco~lCiones). 
Sin nobar,o, elaulor no ¡luiste ea nla dislinci6D . Pa~ UAa eomparación m­
tre mi po!icióP y la dt AuaJi viaJe Louis PuiJe\l.l, "Les ..wonMirer dt: I'aprb.
eme". PoI,fique Hmdo, ( 12 de abril de 1911), pp , 8 n. 
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"servido" reciba una remuneración tan extravagante 
como hasta ahora. Más bien cslimo que la producción 
automatizada reducirá el "olumen global del trabajo 
asalariado y conducirá a la comcrcializ.ación de mercan­
cías Que requerirán más -no mcnos- esfuerzo no re­
munerado por parte del comprador/ usuario. Este lado 
fantasma de! crecimiemo económico -un aumento pre­
decible e.n el trabajo fantasma a medida que se reduce el 
trabajo asalariado- acentuara aún ma~ una nueva da..¡e 
de discriminadón sexual: la discriminación denfro del 
trabajo fantasma. 

El trabajo fantasma no es del dominio exclusivo de las 
mujeres. Es tan carente de género como el rrabajo asala­
riado. El trabajo no pagado para añadir valor a la pro­
ducción industrial también lo rea lizan hombres. El 
marido que se prepara atropelladamentE' para pasar el 
examen de una materia que odia, simplememe para con­
seguir un ascenso; el habitante de los suburbios que dia­
riamente emprende un viaje para llegar a la oficina 
-estos hombres también reatizan trabajo fantasma. Es 
cierto que el ; 'consumidor" típico es "el hogar" , admi­
nistrado por la mujer -expresión que es mero eufemis­
mo de su asobie. Pero si sólo la mujer llevara la carga del 
trabajo famasma parecería absurdo dedr que, denrro 
del reino dcltrabajo fantasma, la discriminación opera 
en contra de ia mujer. Sin embargo, estO es precisamente 
lo que sucede. En el trabajo fantasma, mucho más mar­
cadamente Que en el trabajo asalariado, hay discrimina­
ción en contra de la mujer. Está atada a él en mayor 
grado, debe dedicarle mas tiempo, tiene menos oportu­
nidad de evitarlo, su volumen no disminuye cuando to­
ma un empleo exterior, y se le castiga con mucha mayor 
crueldad cuando se rehú sa a hacerlo. Lo que se roba a las 
mujeres a través de la discriminación en los empleos re­
gistrados y no registrados es sólo una pequeña fracción 
del precio que se les debe por el trabajo fantasma Que re­
alizan en casa sin remuneración. 

La educación constituye un buen ejemplo. En el pasa­

do, crecer no era un proceso "cconómico"; lo que un 
muchacho o muchacha aprend ían a l vivir en casa no era 
escaso. Todos aprendían a hablar su lengua vernácula y 
las habilidades necesarias para una .... ida vernácula. Salvo 
rara~ exccpciones, era inconcebible describir el creci­
miento como un proceso de capitalización de la fuerza de 
trabajo. En la actualidad todo ha cambiado. Los padres 
se- han convertido en asistentes de profesor del sistema 
educativo. Son responsables de los insumas básicos del 
capital humano. en la jerga de la economía, a traves de 
lo cual sus vástagos seran calificados de homo oecono­
micus. Razonablemente, el economista de la educación 
se prcocupa de cómo lograr que la madre inyecte la ma­
yor cantidad de insumas de capital no retribuido en su 
hijo. En los términos del economista: " .. ,cuando los 
nii\os ingresan en el primer grado ya existen entre ellos 
diferencias significativa~ de aptimd verbal y matemáti­
ca. Estas diferencias renejan , primero, variaciones en la 
capacidad innata y, segundo. la canridad de capital hu­
mano adquirido antes de que el niño llegue a la edad de 
seis afias. El acervo de capital humano adquirido refleja, 
a su vez , los distintos insumas dc tiempo y de otros recur­
sos aportados por los padres, los maestros, los compan.e­
ros y por el propio niño. El proceso preescolar de 
adquisición de capital humano es análogo al que ocurre, 
más adelante, de adquisición de. capital humano a través 
de la escolaridad y de la capacitación en el trabajo" .H 

J,) El pau.j~ ril~ lomado de la pt¡ina 451 de A. Lcibowilz. '·Home lnYCSLmcnI · 
il"l Children·' 1.'1"1 T . w. 5<:hullz. ed .• ECUIIOIfIN:s Olfh~FOlTlily: Morriot~, Chi/­
drrn d. Humon Copifo/ (Chica,o. tiniversily of ChicafO Pr~, 1974}. pp. 432-51 . 
Frl.n\: SI3.fford (ibid. , pp. 45)-561 comerua: ··11. eficada de 11. política pública 
como vehkulo para altear 111 dimibución del inl!'rr..o n l¡miLlda porqut . se: 
dice. el inSICW esui lan influendado PO! 10i anlCC"C(lcl"I!" palernos que a bri r 
mejores oporlunidade5 de e!.("olaridw.d no tendrá. un efecto apreciable en ~ in. 
ttre.o;os de quie¡¡es llai.."cn en ramilias de eSCI.S()s re.:\Him. Bajo C$ta IUl, ¿Icaso 
IIIS disunla.$ formu (le 8"lflImil.lr tI ingrew. qUt dejan 1. la mldre m,h tiempo 
para el hogar, podrian tu.ccrl~ dédicar mejor l iempo a los h ijo~~'· (Vtase la ti­
teratura de las notas:!n )' 2~) 11n modelo prob3ble del ESla(io (X)s.IIHn~/(lCIO' 
C"~ , ob\"hl.meme, u na $O("íedfld '1ru ~i,¡¡ en l(}rI!" (11 ,""idodo. au~piciada por cl 
E.!lado, "eada por el di.'IrlIo socia l de condiciOIlC' qut"n'1cn e inducen ti Cfli· 
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Los insumos de dempo-cum-esfuerzo que la madre apor· 
ta gratuitamente a la capilaljzaci6n de su hijo se descri· 
ben aquí, correctamente, como la primera fuente de 
formaci6n del capital humano. Incluso si consideramos 
grotescas estas expresiones, es necesario reconocer la 
verdad de su sustancia ~n una sociedad en que se da por 
supuesta la escasez. de la aptitud y en la que debe produ­
cirse económicamente . El trabajo fantasma de la madre 
constituye una actividad económica de la que dependen, 
en ultima instancia, el flujo de efectivo, los salarios y la 
plusvaHa para la formación de capital. Y la "operativi­
zación" profesional del trabajo fantasma auspiciada por 
el Estado, en el centro)' en las periferias económicas, 
constituye una nueva estrategia de desarrollo que mejor 
podría llamarse la coloniZDció" del sector informal. CI 

El trabajo fantasma no se puede medir en unidades de 
moneda. Es posible , sin embargo, transformar una acti­
vidad especifica del ámbito del trabajo fantasma en tra­
bajo realizado a cambio de un salario. Esto se ha 
intentado en el caso de quienes tienen Que trasladarse al 
lugar de trabajo desde Jos suburbios . Algunos sindicatos 

dgdo no pagtlÚo. Suecil , quc I nleriotmenlt (ue el modelo de ESlado t>cnefac· 
lo r. ahora p...rece ser la primera sociedad que t~plkilamenlc bu$C3 ~u 

Iransformación . Dedc d 01:01'10 de 1971 el Soc:letarial rOl FuhHe Studies (Box 
to1 10 S-I IJ liS E510c0lmo. Sue<;ia). CTI un amplio u lud,o de pOl/llt;;1. C(Jn in 
Sockt.~, reOc;a d aramente esta tcndcocia : ti ideal de una nae,ó n e" 11I que , CI\ 
el ano 2006. lodos 1m ciudadanO!o sean red olados como prO\'eedorn de cuida· 
do deWc lo!. CinCO aflOI de cd;¡¡d hUI:! la lumba. 
"'1 L1 ciistincion cnut las polílícu que fomrnl lln el o. idildo mu/uQ /ololilgrio 
'J 1<15 que aliCTItan la ("()""i>WfCIQlidod ptnONJI C$. en mi opinión, UIIa cuestión 
pr ioritar ia de la ~iC31 socia l dt losodlCTIt l . Exis te una blb liosrafia bien anOla­
dll, \;ta! 'J muy compk:ta sobre medios vs. fines en la ci~ilj uc¡6n non eameri· 
Cl:na: S. H. Culliff. ec al .. T« /rrroloC)' (1"d V(111U'$ ¡" A nterior" Cj.,jJ¡zgllO": A 
Guide lO /"jorm(1tioll Sourus (~lro il. ~Jc R ~aleh , 19(10). Pila una feno­
mcnnSocIa de los divcrSOl. (:\tílos con lO! quc .'C puede bvSoClr ti I:tli<bdo tOlal 
consullelc Val~!ln3 Borreman~. " The Inverse oC Mana,ed Heallh", Social 
/klItlo~"/ lS5l1d 1. !'Jo. 2 (UppW.t, Su«ia. Otoll.o <k 1971). pp . 8lH03. 
ampliado a "' t 'mvers de la san t ~ midia~·'. üiru hnft dtr Sch .. ~m­
rhtn CJtstllsdtllf / /lir So~i4l l1f1(/ P,....."n/ ;w"uJl:in 2/l 11919) : en C"1p¡lhoL 
" Lo inVffSO de b. sallld adfll iniMnu:l." . en El Gollo I/us/Nldo No. 1145. suplc­
mentO dominica! de El Dic. Mélico, J de junio de 1984. 

austriacos, siguiendo la pauta de: un sindicato sueco, ob­
tuvieron reconocimiento de los palrones en el sentido de 
que tal traslado era parte del [rabajo de sus empleados. 
Argumentaron que trasladarse era una tarea pesada im­
puesta a cada trabajador . Se hacía necesaria porque las 
fábricas no estaban donde vivían los trabajadores; sino 
donde la propiedad era barata, las carreteras numerosas, 
y los sitios para zonas residenciales de ejecutivos estaban 
cercanos. Trasladarse constituye el trabajo fantasma 
mediante el cual el trabajador acopia todas las matianas 
su propia fuerza de trabajo . la pone en el automóvil y 
posteriormente, actuando como el chofer de la mercan­
da que el pauón alquiló durante la jornada de ocho ha-­
ra$, lleva esta mercancía al lugar de trabajo. Además, 
este trabajo fantasma requiere de una alta inversión de 
capital. El trabajador debe gastar un porcentaje impor­
tante de cada jornal en la compra y el mantenimiento del 
automóvil, y en pagar los impuestos que financian la 
construcción de las carreteras sobre las que transita el 
auto. Y trasladarse no deja de ser trabajo fantasma, sea 
en un automóvil, en un autobus o en bicicleta. AJgUDOS 

sindicatos pequeflos ganaron este alegato. Desde enton­
ces, sus miembros actuan cada manana como los chofe. 
res contratados por la fábrica para transportar sus 
cuerpos al trabajo. Sin embargo, si este tipo de argumen­
to fuera aceptado universalmente y si se pagara a los tra­
bajadores este esfuerzo actualmente no retribuido , 
empleado en la " capitalización de sí mismos" para el 
trabajo, 'i luego para transportarse de ida y vuelta, el sis­
tema industrial dejaría de funcionar."1 

En la misma forma en Que lo hicieron estos hom­
bres,las mujeres también pueden exigir que su trabajo 
fantasma se transforme en trabajo pagado. Pero en 
cuanto se comparan el precio fantasma del trabajo fan­

41) Para un. presentación formal a l m pC"n o "tnc Jlan Roben . LA r~mps 
qu '011 " OIlS volt: CO""t fg socif/ t r lrro"opltCtt (Parh , Seuil , 1910). Mi,;ck.as 
sobrt el Irab.jo rantu ma debe" buena Plne de su ptec:Uión I diu al'lo5 de 
cooversaciones ff«llenln con el ao\ot. 
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ta.o¡ma y el costo del trabajo asalariado se hace evidente la 
naturaleza paradójica del primero. La tesis de que en to~ 
da economía moderna -excluido el ~eclor militar-oel 
insumo de trabajo fantasma es superior al del trabajo re­
munerado es dcfensible!~ El sistema industrial está ba­
sado en el supuesto de que el consumo de una canasta de 
bienes debe satisfacer la mayoría de las necesidades bási~ 
cas para una mayoría creciente de los miembros de la so­
ciedad. Dc ahí que el agobio relacionado con el comumo 
de estas mcrcancias es antropológicamente mas funda­
mental que el que se relaciona con su producción. El he­
cho permaneció oculto, miemras las imperfecciones 
técnicas hicieron que la.. manos y memorias humanas 
fuesen ingredientes necesarios en el proceso de produc­
ción: el trabajo productivo fue identificado consistente­
mente con ellrabajo legítimo, yel agobio asociado con 
el consumo se ignoró en silencio o se asoció con la satis­
facción. Actualmente el insumo de tiempo en la produc­
ción cae vertiginosamente, mientras que la creciente 
intensidad en el consumo de mercancías de la sociedad 
aumenta el insumo de tiempo necesario para el consumo. 
Al mismo tiempo muchas más forma'i distintas de consu­
mo se han convertido en "deberes" -no son satisfaclo­
res, sino formas instrumentales de uso del tiempo: Juan 
no maneja porque le guste manejar, no porque Quiera 
manejar como el vecino, sino porque no puede evitarlo. 
Sería un equívoco denominar a la mayoría de los actos de 
consumo "satisfactores"-, constituyen puro agobio, 
trabajo fantasma en su máxima expresión. El volumen 
total de trabajo fantasma rápidamente excede el volu ­
men total de trabajo o de ritual disponjble asociado con 
la producción. No importa la manera de calcular un 

41) En el ~or milil,r de UIIJ. economi, moderna, I'IoIy rdatinmtnte poco lu­
pr palnI lo.. lt1 ivid,dts no rqisHada~. El comercio Inltffl~[ de ,rnWi n 
mlnlC'nido en Jecr~o por Iru .oblcrnos. pero les el reportado . Só[o de lutia 
$( $1M que lu principaJes r.li1:1,~. 01~ armamentos ,ul!colluatall maquila en 
d ma"tado fICIro. U actual tCfIdmciil; ~ militarizAción de ID ecollOlRiu ín­
dustri.1e urdias IlmOitn debe mtc:ndene «miO un inlC'Olo de prOlqcr l. «o­
nomia "rel imad,'· contra l. "no re¡istr.da" . 

0_._____ 

cquivalemc monetario dellrabajo de casa, su vaJor lotal 
excede el volumen del trabajo asalariado. 

Los argume.nto!; feministas de Que la mujer debe reci­
bir un pago por lo que hace para preparar para el consu­
mo lo que se adquiere con el ingreso de la familia, se 
equivocan cuando demandan salarios. A lo mas Que pue­
den aspirar no es a un precio fantasma, sino a un premio 
de consolación. La realización gratuita del trabajo fan ­
lasma es la condición aislada más fundamental de la de­
pendencia Que la familia ti ene de las mercancias. Incluso 
si estas mercancías fueran a ser producidas cada vez más 
por robots, la sociedad industrial no podría funcionar 
sin el trabajo fantasma, Que ~ para el dinero lo que el 
neutrón es para el electrón. Es tan diferente del " emple­
o" productivo, en que se producen mercancías para 
otros, como lo es de las aCtividades domésticas tradicio­
nales y las del hogar Que no se realizan por dinero ni lo 
requieren en gran cantidad. 

Actualmente el trabajo fantasma se oculta delras de 
buena parte de lo que pasa por oUlooyudo. Autoayuda es 
un término moderno : no hace mucho, se utilizaba en 
inglés para aludir a la masturbación. La autoayuda divi­
de al sujeto actuante en dos: una mano lava a la otra. El 
término se hizo de uso común en el ambito del desarrollo 
internacional a través de su amplio uso por parte de las 
agencias norteamericanas de asistencia internacional. La 
distinción tradicional del economista que clasifica todas 
las actividades en producción o consumo, en "relacio­
nes" productivas o reproductivas, se proyecta directa­
mente al consumidor gracias a ese término: con su mano 
derecha aprende a producir lo que supuestamente necesi­
ta su mano izquierda. Se le ensena a hacer 10 más posible 
con lo menos posible, a perfeccionar las mercancías más 
deficientes con la mayor cantidad posible de trabajo fan­
tasma. No sólo se diseñan continuamente nuevos pro­
ductos para el trabajo fantasma , para la autoayuda , sino 
que los microprocesadores asumen cada yel más ciertas 
tareas, empujando at trabajo fantasma a la gente que ya 

66 67 

http:re�istr.da
http:dustri.1e


-" - - " - · - - - ""'- - - -...... - 6 •• - 1M ... ..,, - ..,, - 0'- ....H 0 

no es necesaria en el trabajo remunerado.·l As!, el traba­
jo fantasma deja de ser predominantemente del dominio 
femenino. Cada año que pasa, el trabajo fantasma se vuel­
ve mas obviamente carente de género, con lo que ese es­
pacio de opresión femenina se convierte en el principal 
escenario de la discriminación económica en su contra." 

¡l U ecoDo"a M ••,_!'Vido. 
En ~ lileralln dcdicalbo 1lI trabljo rnncrUlIO, el impacto OeIlCluallTinsito hacia 
liI ~onomia de aUloscrvicio )Obrt el nuuu ~on6mieo de la mUjer buido Il"l' 
lado tn forma mu)' marginal . En la tconomia no rt¡iJtradala mujer qutda tn 
ooytnlaja, mucho m.íi~ QUt en la economia tt,isl rada, e~do uata dt como 
pe¡ir con el hombre por los trabajos Qut ,meran in"tsO, tlUIUS O allursa Oll"l 
compC'n~dón locial. En la tconomia lumercidol, a la Que ,ambitn eJtin con-­
dtnldo~ los hombrn descmrMadl» de la actu.alilbod, &tos compilcn con tllaJ 
¡:or W romw mmos pcUdaI Ymb eraLa al eco de la l1amada aUIQlyuda. Att.all 
topo dI . nollll) dt5CTitK- la ultima fue del iiSltml industrial, la industrializ.a. 
don de ~ sm'ioot; que C3d;¡¡ cor\JllmiOor It pt'OUI I lo mismo. La orpniz.aci6r1 
ck na producd6n 00 papda lb_be un creciente pOfomuue dc la,; aoividacks 
PIladas. 1:.SII.1 tiencn como IinaJidf.d acn:ce-nllt la dtmanda di: KTViciOlauto­
produci(lQ~, al tiempo QU~ redueen el costo (le los ltTVicios direc1O$. Veo esto 
renejado en un nlKYo ideal ramillar: La redtfioic:ión de la familia como una cs­
ttUC1Ura de "intcrmcdiación" económica. u familia K oonyi61e tri una uni ­
dad de aUIGStrYicio. Anles dt 'a industriaUución tra. en bucna medida, 
~ubiillenle. Con la IndunriaUución. It yoh'ió el sitio tri tI Que el prodUCIo del 
trabajo rcmuneado se: mtjora~ con el trabajo fantasma de la mujer . Ahora 
tiende a coDyertirse en el lu",r en ti que 'a 50ciecIad eanali:.a pToduClQf. indu$­
Irialn J)'I ra su transformación. medianle t llraba}o fantasma familiar, ltD una 
carwta Ot bienes que satisr.... a los miembros de la familia y Jos mantmaa ocu­
pados, dtpcndienl~ cntre si y disciplinados. En nte modelo pueden tener cabt­
df. no ~Io los utilos dt; familia tr.dicional ~no tambien Jos nuev05 tipos de 
matrimonioi)' eomunu; d moddo It puede combinar con los idcaks eco1óci· 
COI. ¡ibm,artos)', partee. dttctrItrJ.lisllS. EJlI nueva familia industrial tardia, 
ya no esta or ..."ir.ada en lorno al trabajo asllanado de uno, O varios de SU5 
miembros, sino en toT IlO de una comunión sio d istinción (le género en el trab~­
jo ra"tuma luislI. 

.. la 4bn1m1nriM ni ...1It.,·..., 
('lttda R. Wtktrle , "Womm Housc TbcmsclyU", HtrTSin U. yo!. J No. 3 
(1981). pp. 14-16. re'iisa. las proaramu de au!oconsuuoción etc ~jyje-nda y los 
de utbaniz.ación que §c ,ca.lian bajo los auspicios dc orprusmol publieas. y 
plantCl la n«CSidad de ampliar las ltyts de i~ dt oportunidades a la autOl­
yucla. Encumll"l conJW\lemmle discriminarió1l en eoI1U11 de la mujer poi J)'Irte 
dc los orpnismOl qtados ~,a promo~er diYcnos tipos de prOyeaOI de aUloa· 
)"uda. El J;IUpo Wttk;roc:p Kollckl iYefIlll!., cn su t&tudio A:ofwk/;wr¡ng ~Ol! 
HlluholHhf"¡kt Arbrid (Amsterdam, 19&1), en::ueI\lr. que, en un lapso de lre¡ 
JenCT"acion~. siemprt Qut el trabajo de cag, iC: kI coh:ctiyizado. la mujer kI 
recibido un trato dcsl·CntI.JOSO . 

0 t tJ .,. .,, .,. .,..... ..,. ..... .,. .y-'~...."".....--.. 

Hoy, los padres c1asemedieros reivindican cada vez 
más para si mismos la experiencia de la cocina y el cuida­
do de los hijos . Quieren "cocinar" para las visitas y de­
dicar una hora a jugar con sus hijos . Pero bajo la guisa 
de sobrellevar parte del "trabajo de casa". abren un 
nuevo campo de competencia y de resentimiento entre 
los sexos. Anteriormente una mujer se sentía forzada a 
competir por igualdad de oponunidades en el trabajo re­
munerado. Ahora los hombres empiezan a exigir consi­
deraciones especiales en el trabajo fantasma de casa. En 
Jos ultimos veinte años, a medida que las mujeres han 
conseguido que la igualdad de oportunidades tenga san­
ción legal . la discriminación en el trabajo se ha hecho 
mucho más generalizada y se siente más agudamente . 
Actualmente, a medida que más hombres son forzados 
al trabajo fantasma, al escasear el empleo cada vez más. 
la discriminación contra la mujer se hara más pronuncia­
da, precisamente en su casa. 

Este es el panorama que sugieren los estudios recien­
tes .·' La discriminación en contra de la mujer en el em­

~ ÜI.diellO-..c la _1Ijtr. 
Un 5Ofi¡lieado re5ume-n de lo mts r~ienle en 10Ii nludios Klbrf la mujer, QUC 
resulta de ficillec1 ura ct el de Ano Oal:lcy, SIIOj«1 WO-"lt',, : WMN- Wpmt" 
Stllttd TodllY • PoIilically, Et:onomictllfy , Socmlly, E1rwImllOlly (Nuevl York, 
Panlh_, 1981). Se uata de u~ hi5loria y una JOciolocia dt la wcicdad in· 
duwi.aJ.iladl. de flnn del si. lo xx, con tnruis especial fn la mujet, su mundo 
)'IU ~peritncia. lntenll dHarrollar UOol tuonomia de lu tmdeneiu de Io5n­
ludiOi bel;hof, 50bTe la muje")' los movimientos dclibn"ac:ión (pp. ln.... l). "Si 
la.onuopoJocia de la m\l..ief no esta akaTlUndo su madUTtle-n el rnundo&llllo­
hablante, cuando mrn05 Ht' l1epndo a una (rilis de adolcKe-ncia". dice Ray· 
NI Rapp. "RiMew Esu)': Anlhropolo,y". Si,n, 4, No. 3 (Primaytu de 1979). 
pp. 67-SI3 . EsttmsayocompkmmtaddcOakIey. Marlrit Eichlndocummll 
una cupe. _cenlf de la penpocdYa criüca en 1M Dot.blt S,oftdgrd: A Fr­
mlnist Cmiqw o/ Ftmllt/st $oc",! Scknn- (Nueva York . SI. Martin's Prm. 
1910) . Para un panorama dt la diKiplina e-nlo qut rnpccta a mili ar.umcn"", 
wtase Janf WilIiam50n, N#w Ftmi" lst ScltoJor,ltip: A Guide 10 8iblio,roplrin 
(Old Wtslbury CT. FtrninilU Preu. 1979). una obn seltc,;ya, ctudita )" edli· 
a; Mary AOM WatTtn. Tlrt Natllrr of WomOIl: Al! EMydo¡Jft/io tlnd Gllffk 
rO'''' Lituota¡n(Nutva York, Ed¡eprns. 1980) n dilCllriiya y yi\'u; C)'TIlhia 
E. Han'ison, Womtn m ....mnic"II" Hislory: A BiblÍ()Jf"apll,(Santa BMbua. CA, 
Clio Amtric:uI Biblios,nlphic Center. 1979) da unos 3,.00 ItsUmme. de 'SO pu· 
bliQciona, 196)-1976. Para bíbliotraf.as npecializ.adas por irta I'tame lis no­
115 C'OTTCfpondimtQ. 
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pIeo formal y en el trabajo fantasma es mundial, y Jo 
mismo ocurre quizás. aunque rara vez se discute. cuando 
las mujeres participan en el mercado no registrado o su­
mergido. 

La discrimjnación dentro y fuera dd trabajo se di­
funde con el aumento del PNB. al igual que otros de sus 
efectos secundarios como la tensión, la contaminación y 
la frustración. Ninguna de estas formas de discrimina· 
ción se ve seriamente afectada por los antecedentes cul­
rurales. la política. el clima o la religión. Los datos sobre 
la discriminación siguen un palrón que no es muy distin· 
la del que se reporta en informes sobre cáncer mamario 
o uterino: cuando los PNB per cápita son equivalentes. la 
geografia inOuye en la forma de discutir y reconocer el 
malestar, mas que en su recurrencia. Las mujeres austra· 
lianas llevan esplendidas estadisticas y las italianas culti· 
van una indiferencia abrasiva. Las barreras Que apartan 
a las mujeres del trabajo remunerado privilegiado y las 
trampas que las condenan a la cocina se explican de ma· 
neras distintas en Japón y en la Unión Soviética, pero 
por doquier son comparables en ahura y espesor. El pro· 
ceso educativú constituye de nuevo un buen ejemplo. A 
pesar de Que en distintos países tenga la misma duración. 
a pesar de que los programas de estudio sean los mismos, 
el resultado invariable en lodo el mundo es un salario pa· 
ra la mujer inferior al del hombre a todo lo largo de su vi· 
da. De hecho, mientras más avanzados sean los niveles 
de educación que alcancen. mas herméticamente queda· 
rán las mujeres encerradas en su lugar, parque asi ten­
drán menos oportunidad que el hombre para emprender 
otro camino. Las batallas de los setenta habrán abierto 
la suite ejecutiva a la mujer. ('1 habrán debilitado algunos 
resortes de las uampas de la cocina, pero este cambio be­
nefició desproporcionadamente a las "compañeras" de 
medios privilegiados. Unas cuantas mujeres más estan 
detrás de la mesa de operaciones o entre el profesorado 
universitario , un marido domesticado ocasional Java los 
trastes -estas raras curiosidades sólo subrayan la persis­

tente di~crirninación en contra de la mujer en tanto gru ­
po. Al mismo tiempo, el resentimiento fuera del ámbilo 
del empleo ha agudizado su arista sexual. 

LA FE:\tINIZACIÓN DE LA POBREZA 

Si bien la discriminación sexual es mundial, tiene otro 
aspecto en los países subdesarrolJados. Ni el ingreso ni la 
discriminación económica se distribuyen por igual en las 
sociedades del Tercer Mundo. Ahí, la discriminación se­
xual es primordialmente una experiencia reservada a las 
mujeres beneficiadas de alguna manera por el crecimien­
to económico. La esposa de un dentjsta en Oaxaca ha 
aprendido a apreciar las ventajas de la nueva humilla­
ción económka. A diferencia de la esposa de un médico 
en Nueva York, la mujer mexicana Que tiene garage para 
dos autos deja la casa a cargo de una sirvienta cuando es­
capa a una reunión feminista. Sólo el Tercer Mundo ca­
pitalista sigue proporcionando un entorno propicio para 
la mujer parásito -Que la feminista sudafricana Olive 
Schreiner previó eri 1911. A diferencia de su equivalente 
en Nueva York , la mujer mexicana puede florecer como 
ama de casa. Su experiencia es enteramente distinta a la 
de su prima lejana que vive con el sacamuelas del pueblo. 
Todos los martes, esta mujer camina detrás de su marido 
cuando van al mercado. donde pregona sus jitomates 
mientras él saca muelas y vende amuletos . Se somete al 
marido. pero no es económicamente dependiente de el. 
La concubina del sacamuelas sabe todavía, a traves de la 
magia y el rumor. cómo mantener al hombre en su lu­
gar .... 

"'Cind.rA~. 
Para orientaci6n en ti C'Studio de la mujrr en Amme. Lallna v6uc June Nash 
y Htlcn l . Safa. e(b.• Su an4 CÚI..U itl Laml An/HlCg: W","~n ~ P~'lP«IÚY 
on Pol/ties. En"'omia (Jnd t/w filmil)' in Ihe T"ird World{Nutva York. D~. 
tino 1940). En la introducción J . Nuh di«: "ESlame» ahora cn un tSlado li_ 
minal de 11.$ cicn..:ia~ ~iak.). Lo~ vlllorC'$ JQb.t los que sr fundan nUC'1ilro. 
tTiltrios de stlccci6n C51.in 1iendo C'UC$liona~ por eem,· que nuQC1l a"'es COI\§. 
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En América Latina, la gran mayoría de la gente, hom­
bres y mujeres. no viven como la esposa del médico 
mexicano o la mujer del sacamuelas. La mayoría vive en 
la pobreza modernizada del barrio popular. Su ramilia 
depende en buena medida de un ingreso. Pero el ingreso 
ha aumentado a un ritmo mucho más lento que la veloci ­
dad con la Que el progreso ha destruido el valor de uso de 
sus entornos. Para toda una generación, el desarrollo ha 
de\'orado 105 recursos ambientales que permitían a la 
gente cubrir casi todas sus necesidades sin recurrir al 
mercado y, en el proceso, han desaprendido la mayoría 
de las destrezas necesarias para la subsistencia. A dife­

[i¡uy6 una pule &ufICKnlC:mCTI[e silnirtcativa dI."" la /Ho/Qlo" para dewljarlO$. 
EllO ¡ntlu)·!."" a mujeTes y nativos de u.. cullUrn esludladas" (p . U). Los 16 n ­
ludi05 recopilado$ m ata . nlolo,ia ilusln,n trn intentOS lipicos por combinar 
un nuevo enroque Klbrt la mujer con U. penpeo:;tiva central conYi:nclonal de la 
cimeia nublecitb. De tilO $ur¡e lo Quc la aUlora llama la c~nc", ~(t~ 
piICfI ckn.1rO de la cual $uaiero que debemos reconocer Ires corrirrlla: 1) b in­
_ .i¡aciónrompktrwnlllrla mla que 101 mnodOl yIXmCqItOS convttlcionakl 
K aplacan a sujetOJQut, hasta ahora. habiaJI sidoKkaivamrrlleomitidos lJXIr 
ejnnp.lo, la participadOn en l . fueru de trabajo de \ti mujeres m~1izas mn 
nllwii05 wperiores): 2) la invcstipci6n oomprlUlJlOI"ÍlI ni la que ti .eslO teór i­
co muculinolblancolcapita.listaldel nane, etc . incorporado en lu caleJOrlu 
convrrlciorWcs K reconoce y K compena Icara.cteristica!MfUc la. invaotipción 
rompensalorÍl uti!iu ca.teloriu estándar de se,unda de l. billoria convencio­
nal o IkLa ciencia social-la producción, la produclividad, la explotación ­
pero las U$I en una peupecliva "de5de abajo·'): )')) la ¡'IYesli"ción ",,,.(rllS· 

r/Jnt~. COI! re¡ular frecuencia en esle reciclaje se a,re" un nue\'O e inlenKlCOo 
Iot" a k» conoepIíOl 'nalindos: un enruis " [cm" o " latino' · ockl tipo "10 nqro 
es bello" . La inve$d,pel6cl mulW1te rkilmmle IIC ~ ckmuiado compen ­
satorie o C"OntnlStlln'~: P<If ejemplo, las actividades no p&&ad.a¡ $e r~oa:n 
como uabajo tltplOl.dor unicamente cuando ¡on realizadu por mujncs_E$­
ta.I!rCS formas de ciencia C:SttJ~ ilustran ti htcho de QU~ la ptn.ptClh·a 
central caraeu:rülica de la ciencia pUl.""de lCr cstertoteópica. y tambibl monocu­
lar . El ¡innodude ambai por ¡luaJ . El resultado de tal invntiprión CSlrreot­
cópita. n un lt1illl'lo tp.Istemolóaico complem~ntario, compensalor io O 
contraStllll( (vCa.ie nOl. ~4). En OlrOS ncril0i ("Rcsearch by People", Sltg­
dow Wor*. op. cit. pp . 1S·96, noa 8) he arlumenlldo qUt el investipdor que 
deaa.evil.r el SUJO implicilo en unl per1p«tiva CrfIu.l debe·ideotincarseda· 
rU\mle como panidplllte ea una inveaipc:iM Que es di~plinllda, ttltica. bien 
~ummta4a y pUblica pero. enráticamente, no denllf.u. Sólo b investi,,· 
ción nodenllr.ca quc uliliza la an.lotll,la melifora y l. poesia puede upirar 
a &k.anur la realidad dotada de ,mero. 
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rencia de sus primos Que se fueron a Texas como brace­
ros y que posteriormente se mudaron a Jos edificios en 
ruinas del sur del Bronx, el colono de los barrios popula­
re~ del Tercer Mundo todavía conserva su fe en el progre. 
so compartido; todavla cree en la retórica de los 
Informes de Brandt y de Castro. No puede comprender 
aún por qué los latinos del sur del Bronx se organizan en 
contra de la modernización de la pobreza y tratan de 
mantener fuera de sus barrios a los maestros y los traba­
jadores sociales.4J lo mismo Que la atención hospitala ­
ria . Sin una distinción económica de sexo, han Jlegado a 
ser dependientes de las mercancías en un mundo que no 
liene empleo Que ofrecerles. Se les niegan las oponunida­
des tradicionales de subsistencia y tampoco se les quiere 
en los buenos empleos que el desarrollo crea a regafla­

. , La lIIoderwiudóa d, la pobrtU. 
A l i,ual qur el "trabajo" (vease nou:l3, esp. Mollatl,la "pobraa" ¡ufnó una 
discontiDuidad WIM"Lka al m nvenirse en palabra cl.vc moderna . La pobre­
7.1 moOtrniadI es una rn.lidad lOdaJ de tipo difCl'"tnte de La pobt'na dd pasa _ 
do: implica condiciones di."" nca¡ez. Rritrirst • La cspos.l ,nrrrma de un 
millonario como una pobrt mujer consliwye un UM) meI.rórico, no .ilpropil ­
do, delltnniQo. Hoy "pobre" E5li en opo:lici6n a ·' '¡co'' . Esto, SiD duda, no 
en lSi en La EdatI Media.. LoA pobra eaabanen oposición a 10$ poder-OISO!i. Va 
KarIBosl . " Pocms und PllIper: 8qrirr~ichlliche Studien Zut cesdJscba(. 
llichen Dirfer-mzitrun¡ 1m rrühen MiueWtrr und mm Pauperiamus des Hoch. 
miudalten" , fatxltrifl O. Bn,¡n_ (GOI1in¡en, 1963), pp. 601·87 . La pobru.a, 
no sólo en la India. lino tambien en Europa, en en ocuiones un ideal, un li,. 
IX) de pratiJio. una vinud. G. Ladntt. "Hamo V.t()l": Mcdir:val Ideas O" Alíe. 
nation and Order'·, S¡>«u/..m 42, No. 2 (abril d, 1967), pp. 23'·'9, describió 
ma,isualrnenlt el perqrino, d Homo l'jQtCN colocado enlre "ardo·' ). ".ba. 
limatio· '. "ConYCJ1li del Centro di Sl:udi Sulla Spiritualill Mtdievalt", Po­
lIMd r ricItr:.zp nrl/Q sptrltuol,td tNI f«OIo XI- ~ XII-, vol. ] (Tod,i, Italia. 1969), 
recopil. una docena de col.iloo(wona que uatan JOtm 11 espiritualidld de 11 
pobfaa. Estas lICIirudes rnedit\"I.k1 f*""tcm aIHurdls unicamnu.e a qu.ienn 01. 
"Yidln Que las socitdldes modernas K prttian de .u Clpadd.ild para depaupe­
rar. la maYOfi. de los dudada"OJ II delínirlos como rcceplQres de aI,Ó" tipo 
dt $tTv!cio que ya no pueden darse I si mismos . Ene rnttanismo ha sido des­
crito, por ejnnplo, por Robtm A. Scou, Tltt MD*in, 01Blind M~n: A Stud, 
01Adlllr $ocillliZJIlion (Nue\·a York. Ruuel Sa¡t Foundation, 1969). El aUlor 
tnCUtnl ra que "ser ICC'ptaOo mue los cie,os y COII'IpCIrW5r mrno l.II, en but­
na medida, es indq)tncliel:ll~ litl".MkI de de'lerioro óptko. En 11 actualidad, 
el nlltUJI de la mayOlÍl df lDi ciqo.J en EstadoJ Unidos resulta. ante lodo, de 
su exiloa rtllCión de clienle!; con un OI"pni¡mo ocupado de l. cquera". 

. UJ 
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dientes.- En esta fonna. tanto hombres como mujeres 
comparten la doble atadura de la mujer neoyorquina: la 
exclusión de un empleo decoroso y de la subsistencia. 
Para los pobres modernizados en los paises pobres, el de~ 
sarrollo económico se ha hecbo equivalente a la femini­
zación de una pobreza sin género. 

... La .~ J d -..nGUo --oMb. 
En EPher 8oM:rup. WO/MIf', R~ iII Ecoiromlc lJtt¡dO¡:_fII (N~a York. 
SI. MU1I1I'S PUD, 1974), \ftW ~meRtC' "Mak: and Fcmak FannlnI 
SYJtctm". pp. 15-35. 80wNp intmla!QOWV lo que lucede I 11 !!lula duna· 
le 11 trupd6n de U"" cuhutl Mlral u-ad}ciOOall UI'II economtl lDOCItm1zadI 
'1 urbana. LC'.I05 de inrorporar 111 rnu}trCl\ el proc:ao ck producción, d cred· 
mtmlO de" 11 t'COnomll mollCllrll K convierte" en obsticulo ISU paf1ldpadó!l, 
en plano de Iaulldad, en la creación ck una cuhurl malenal. Estc.libro compe.· 
raerQtfMnlC' 11 ck~ KOGOmic:a ckla mujer I lodo lo Iar¡odd pro«' 
tocktbarrollode,.t..má;c:a Launa.. .... .,Árrica. Viawwnbi&l Laurd Boum, 
"Women In Modtnliz¡na Soott.a". AJrK'nC'lrIl E/JrIfOkJ,,,t 1, No." (nov;m... 
bre ck 19151 pp. 581· 91 . SobreArna tm)CUlEfUe Dnllw Paulrnt, en W~ 
lIf Troptnrl A/na (lkrtdey. Uni...eníty or Cabrcmua. 1971), ckmUC'AtI q\lC' 
d co6omalnmo "YViabltmentc dalN}'Ó la complcmmlancdad dr: kIJ roIes __ 
cullno '1 rtmeniDO en lu(:U&lro socicdadts quediPó para su C:$ludio. Ea Ioda! 
eUu. d uinlilo a una ecooamla !!IotlC'\.&N condujo a abrir brcch.u deC'IUIUS 
prrviamenle desconocidaJ mue los 1CltOI. Jane l . Gu)'C'r, "Food. eoco., &lid 
¡he OivillOn of Labor b7 SU iD T..-o WHl Arrian Sodctics", ClIIIIPDrQt/~ 
SIwba iIr s«w~..dHisIot711. No. ) (19110), pp. )S5-73, en \as primcm DOW 
de pie de ~al da UD rautnC'n dd atado de la diIcuJJóa.obre la dlvúióD loe­

xUII delll..bajo productivo C'1l kIl afto!; JoCtenta. 54 bim dta primordialfDC'Dlc 
11 lhn-atut. JObre África, las cu~ leórkaJ iDvgtuctldas MIeft toa toda 
dltldad ala IUL Ea lit dos sodtdadeI que atudla. encomlra qUC' la iDcorpo­
radócl de 1I !!IUp al ntJIO monetario coafirmó y ..,.v6, en el Divd de in¡rao. 
IU antrrlOrlqfepdón en d 'nlbllode la definidón cultural. Glbriel Go$lC'lln 
rtSUIta dr: utilidad en .. idcnúrdCión de lDmOI redclUe hlt:raluta f~, $Obfc 
d lana en "PoIIr Ullt anthropoIocit du uavail rural en Afnquc fIOIrt". OWM 
d'Etwdes A/rlctIJIIn l, No. 11 (1M3), pp. Sil""'. La modemlZKi6G, pan. la 
IDU)cr e:ft ~ al bombrt, bmiu,1a opción de cms*of¡ dispoII.ib4cs. Ea kIl 
pabct JOdafuw acentu.. la doble carp del empAeo.cllm-traba.lO ¡kvnáriro, En 
los capilaliMU. oblip I las !!lUpa I COIlIpC'Ilr entrt" para COIUC'Iwr d ara­
ba.lO doro&tico papdo. Para COOOCC'f 11 t.ituaci6ll en LUna. PC'f~. Ve&$C'. Eba 
M . Chanty. DomestlC Strvkund Its 'mplictlllfHlSlor lkwIof"1Wl't (Wuhlna· 
Ion, O.C .. A¡mey rOl" InternatlOnaI Orvdopment, 1977). rambibl, ntu mu­
jC'fes lra~ cada Vtt tnb par. ottU mujeres pobrCl porqUC'. en 10171 palJes 
en de$urotlo dd CIIudio. VI C"D aUlDC'DtD d Dlimero de famlliu que dtptnDcn 
pnmofdia1mtfue de lo que pna una m\1jef adulta; vtuc Maty Buvinic y NI' 
dia YOUIId. Wotrlt:rt-H8dtd H~: 1lv 'rffO#Wl F«fOr Uf ~t 
PlIflftrJllr (WuruftllOCl, OC., InternatioDal CenlC'f rOl" Researcb otI womcn. 
1911). Gutl bibliopMlc:a: M. Buviaic, WOMDI MIl World ~opm~llI; AIf 
AIfIfOllJt«1Siblio,., (Wutuqeon, D.C .• wuhiqloo OverfCü Otvdop-

La exportación del trabajo fantasma de los paises ri· 
cos a los pobres ha sido continuamente ignorada. Los es­
tudiantes de economía padecen la impotencia 
terminológica de su disciplina: sus conceptos no pueden 
distinguir el trabajo fantasma como una ent!tiad sui 
generis. De la nUsma manera en que la "nueva ecunoDÚa 
del hogar" no puede distinguir las actividades de una 
mujer de hogar de las que realiza la mujer norteamerica­
na para poner a punto su chatarra empaquetada, tam­
bién es incapaz de diferenciar entre las actividades de 
subsistencia orieOladas al valor de uso y la economta de 
la basura en la que el habitante del barrio popular recicla 
las sobras y desechos de Olras gentes para hacer su alber­
gue, Claudia von Werlhof denomina a la producción ge­
nerada por este tipo de existencia sumergida el punto 
ciego de la economía. La sociedad moderna arrincona al 
dependiente del asalariado, a roo de convertirlo (a él o a 
elJa) en una "fuente (invisible) de acumulación primiti~ 
va". Surge inmediatamente una pregunta concerniente 
al tipo ideal de consorte: ¿está el ama de casa ­
trabajadora fantasma- hecha a imagen del habitante 
del barrio popular latinoamericano o es éste último, den­
tro de la economfa mundial, el nuevo amo de llaves, ca­
rente de género, del socio del norte?" 

ment Coundl, 1976). En Mona Etimne y Eleanor L.cacock, tc!s .. WOmt" a"d 
CoIotIi.:JrrkHf: Alltlvopolorbl hnptai'H!l(NutVa York, Praqa, 191(1),,, 
tropólops coa pcnptCll .... histórica inlmtan reconstruir la posidóo de la muo 
jer en UJS& lkIc:ma de.tOClec1adts MICI cid IUtJl!!llento cid sislema capitalista. 
VakDlina Borremans. "Techniq\lC' aad Womm's Too". 8f1JWtUf 01 SaMcr 
T«ltnolovlJlld Sodtf,CUDlvenily Park. Penll SUte UDlvenit." 11/ 12, en o­
paJIol "Tá:nk:a J A¡obIodr: las mujeres". en EJo./lo lhutrtldo. No. 11&1, IV­
pkmC"nto dominical dt El Dia, MWco. 14 de JUnio de 19$4), upmenu que 
la ¡"wsriJ«ldll ¡1IIn ", ml4l*rque pmencle Pfo\<eerla de nUC'Vu tcmoloaiU ha 
&ido parte" tk Iu polllk:u oneotadas al desarrollo y licmprc ha aumatu,60 el 
a¡obio uxal de la mujer. Únicammle la 11I1'6I¡pd6n i'O' la m~. ruJl:wla 
por quicnCI ufiliAD lit nllC'VU btrranUcnlu '1lknicu, puede rtducir d ~ 
bio de la mujer. su dtpmdencia cid DelID mOOC'cario y, en CIOnKC\Imcia.1a $e' 

vcridad cid lUismo. 

.., t] *-mIh 4d trabIje do~ lalffUáoul. 

En la pctSpCIt'li.... ck Claudia VOll Wtr!bof, LAS mwiNa, 111 pm/MlI(DW­
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La discriminación económica de la mujer aparece 
cuando llega el desarrollo. No se va; nada indica que se 
irá. En conversación con Frank Hubeny llegué a la con­
clusión de que la lucha por crear la igualdad económica 
entre humanos carentes de género de dos sexos distintos 
se asemeja a los esfuerzos por hallar la cuadratura del 
círculo utilizando una regla y una escuadra. Eudoxo in­
tentó y consiguió comparar los números irracionales. El 
problema permaneció sin solución hasta que Linde­
mann, en el siglo XIX, mostró que no puede tenerla. De-­
mostró Que ft no era un número algebraico, con 10 Que 
amplió nuestra nación de la inconmensurabilidad de los 
números reales . La economía política no ha superado un 
estadio comparable al de las matemáticas antes de Linde­
mano. Frente a la evidencia de su constante fracaso en el 
afán de crear una igualdad económjca entre los sexos, 
podriamos ahora ocuparnos de una posibilidad largo 
tiempo ignorada: el paradigma del hamo oeconomicus 
no cuadra con lo que el hombre y la mujer realmenleson. 

fdd. Univmidad de Bitlereld. 1981). ti desarrollo econ6mk:o puede compren­
ckn~ como resultado de la 5et"khunbu de la mujer )' de ouos trablljadores 
marain.les a un. clase de actividad de la que es paradipna d trabajo domnti· 
c:o en los p&ÍJel neos.Advime \a tm6mcia a dividir ellrabajo mtre los que 
producen mercandu ylos que les clan uso (p. 21). paralela a¡alendenda a ce­
mefl:ializ.ar 'la monctarizaJ a los que producen pero no 1101 que sólo usan lu 
rncrcandas (p. 17). La actual ratnICIuración de la ecooomIa mundial, su adap. 
c.ci6n 1 la COSlOA mcrp., a los mK:ropcOteAldores '1 la crcdenlC nettlidad ck 
controles lOCI&Ies parccm rcprClCnllf \m uumlo de instilar e imponer IIa po. 
bladón D'WCUlina una habilidad de cn.bajo que solia COfl1kkrarw waacrlsti· 
ca)' natural sóIodc la mujer. A partir de ahi. "dcwroIIo"li¡nirkart laacación 
de un amplio 5I:CIor ca d que, pan sobrevivir. la ¡ente que lIe'" vidas ccon6­
nucarnaIle rnarJipaks dcbcri volYCf1C lÓeptIa reddaJ d desecho (es decir, 111 
mcfQDdas Inrniotes a la oorma o dclcan.adu) que ti Raor induuria1iu4o 
ha definido tomO buwa. Lu mr.yoriu m mpilsa lubdesarrolllOos uumcn 
cadI va máJ una runción que es an&lop.1a cid "1mI de CUI" del ·'provee· 
dorde un salario" (d mundoiDdustria.lizado). Por lo liniO, ~o podemos ha· 
blar de lo que OCUm' m la periferil de la lOdedad il'ldusuiaJ COnIO una 
VrrlwN.VnnúlChU/fl iotaTlldonaJ (IiIcralmcnte: 1liioi "ama~" del 
1rIbajo). Un 1l11llDm1O parakIo. brilllllle pero casi totabncnle deJO 1 la CUCi­

tiOn dr la dilcrimillldón KXull ca este: nuevo Irabajo de cas.lntemadonal, 
rue elaborado por Andri Cien m A ditwx n PrvIitllritn: Au ddj du soaal¡s· 
~ (parli, Edilioru Galilie, 1910), pp. 127-'6. 

Quizás no pueden ser reducidos a humanos , a neutros 
económicos de sexo masculino o femenino. La existencia 
económica y el género podrían ser literalmente incompa­
rables . 
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EL GÉNERO VERNÁCULO 

Fuera de las sociedades industriales, el trabajo unisex es 
una rara excepción, si acaso existe. Pocas cosas pueden 
~r hechas por mujeres y también por hombres. ~os, 
por regla general. simplemente no pueden hacer ellraba­
jo de las mujeres . En París, a principios del siglo XVIII, 

se podla distinguir a la distancia a un soltero, por su he­
do.- y su aspectO desalit~ado . De acuerdo con los registros 
de los notarlos, los hombres solos no dejaban sábanas o 
camisas a su muerte. En la época de Luis XI V, un hom­
bre sin una mujer que atendiera la casa apenas podía so­
brevivir. Sin esposa, hermana, madre o hija no tenia 
manera de confeccionar, lavar o remendar su ropa; le era 
imposible criar pollos u ordei'l.ar una cabra; si era pobre. 
no podía comer mantequilla, leche ni huevos. No podía 
cocinar ciertos platillos aunque tuviera los ¡ngTedien­
tes.)O En la actualidad. en el campo mexicano que co-­
nozco tan bien, una mujer prefiere morir de vergüenza a 
dejar que un hombre cocine los frijoles . 

Un nativo puede saber. desde lejos, si es mujer u hom· 
bre quien está trabajando, aún cuando no disunla su fi· 
gura. La época del ano y la hora, la cosecha y las 
herramientas le revelan lo que es. Según porte su carga so­
bre la cabeza o al hombro sabrá su género. Si ve gansos 
sueltos en el campo cosechado, sabe que debe haber cer· 
ca una muchacha que cuida de cUos. Si se topa con un re· 
bano de ovejas, sabe que encontrará a un muchacho. 
Ptrltnecer significa conocer lo que se ajusta a nuestro ti· 

• El ".pero., 101 toIlmtL 
Váx. Mk:hdlne BaulaDt , " La famllJe ni mietta: SUf un upealk la dbno­
I"Iphlf; du XVlle Jilck" . AtllltI/U. ESCl1 . NOl . ... ' (Julio-o: tubre de 1912). 
pp. "9-61.trad~ al IqUs por P_tnaa M. Ranum C'OCI d .{tulo " TbeSat· 
tered f.mUy: AnOlher Mped or $rIallea\lb CallUry Demo....ph)' ... efI Ftt­
/fIfly tl"dSodt1y. ceb., Roben fOf'Sler aDdOrut Ra"UIl'I (Balumore)' Londres, 
JOtlnl Hopkhu Uni~erSiI)' Pre». 1916), pp. 11>'· 16. 

po de mujer, a nuestro tipo de hombre. Si alguien hace lo 
que consideramos trabajo del otro género, debe ser un 
extranjero, o un esclavo privado de toda dignidad . El 
género está en cada paso, en cada gesto, no sólo entre las 
piernas. Puerto Rico está a sólo tres horas de Nueva 
York. Dos terceras partes de sus pobladores han estado 
en el continente. Sin embarlo, aún hoy, en el interior de 
la isla. no existe cosa tal como el porte portorriqud'lo; las 
mujeres se deslizan por la vereda como canoas cortando 
los alisios y los hombres caminan erguidos al ritmo del 
machete, ambos a la manera inconfundible deljfbaro. Se 
sabe que no podrían ser del cercano Santo Domingo y 
mucho menos gringos de los Estados Unidos. En muchos 
ponorriquei'los. el género vernáculo ha sobrevivido du­
rante décadas, no sólo en el barrio de Harlem, sino inclu­
so cuando han vivido mezclados con nelros Y 
montafleses en el sur del Broox.sl 

El género es algo distinto e implica mucho más que el 
sexo. Expresa una polaridad social fundamemal y en ca· 
da sitio distinta. Lo que un hombre no puede o debe ha· 
ter es distinto de un valle al siguiente. Pero el 
antropólogo social lo ha perdido de vista. Su terminolo-­
gia se ha vuelto una máscara uniseJI: que oculta una reali­
dad con dos caras. Lo que Bohr y Heiscnbcrg hicieron 

" Lo"~' 
&le es WltbllliaO tknkoque ume su oriJa! en d dendIo 1'OInUO. Se le puc­
eX aJC.'ODtrar desde k» primcrol rqIttto6 hut.l1a c:odirad60 de TIICIdoMo. De­
~ lo inYerlO de UM mm:a"a..: "YfJ'MOIhlm, quit/qllld domi lfII:Jd~r, 
*'-s1idlrvc:t/4; ~q_ft(I'-¡""tlGt, n qtMIm /I0Il'",.1, ", Ou c:..o.. GIos­
JIIIrivm Ád Salptom MtditI# n IfIf_ LMiltJJtltts 1, p. 213. " V~" u,. 
ruf".a )o que es bccho, hiWIo, cultivado ni c:aAI , no dauDldo pan. d tnerCI60 
liao lOlunaue pan su uso en d bopt. E1lhino Oesó al iQIWs par_ rererlne 
prlmot'c1ialmetlle _ la Im.¡ua nau"l. A f .. lta de UD lbmino _jor qu¡.... di! 
1I\1e\'1. vica I esll 'nejI J)I.Iabra. Trawllu hblori.l en mi PfÓlUDI. obn.. Yn-. 
tt«llNu Ylllvu. Uamlri "yernkulo" I lodo OOII.iunlo rormado por dOJ sub­
conjUlltos doudOf de .mero. Por ejemplo, b_bt.ri de un ~ 'l<trNkw1o 
at d cUIl d hIobll m&JCUI.iM)''' rerneninl se completMntato (QOUI 101), de \IR 

"",wno \frnIdI:'1I1o (DOta 89)cualldolludo 11_ percepd6n compkmmtana de 
WlI rcaUdad JOda! por PIone de kK hombra '1 mujeres. )''' MfflI/fIitr!'tI$ vtr­
1t6nl1los cuudo quiero desiJIIU 10 utilizadu m u.n pupo que aUn mú o me­
nos clarwnente divididas conforme 11 ,mero (nOLl 70) . 
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-....... ------_._­
por la epistemologia de la risica aún no se ha practicado 
para las ciencias sociales. Que la luz se ajuste tanto al pa­
radigma de la particula como al de la onda, que ninguna 
de las dos teorias sea capaz de contener su compleja rea­
lidad y que oingun marco de referencia mas general nos 
permita captar ese hecho con mayor claridad, son en la 
actualidad verdades del hombre de la calle. Pero que se 
requiera un enfoque similar para la mayoría de los con­
ceptos de las ciencias sociales sigue siendo novedad para 
muchos.» 

,: t.. cOJIIp,",,"unitdU) la CWftcla 5OciaI. 

La (loo moderna ha.plc.ndido. traUlI Ja COnJplemmtlrkd.ad df.doI pe:r1p«' 

¡;Vali . L..a Juz no se puede reducir ni. un rmómcno de ond.a~ nl a uno de parti· 

culas. En cu.alquieJa de 105 dos C8.ws se drja demüiado afuerl . Denominarla 

dr ambli mineras parece una paradoja. La complrnlcntariedad es ~ilnificati· 

va uniclmf.ntr en vinud de I1 forma JILIlml.it\ca que 5Cda Ila u'o/ il en 1I qUf. 

apa¡tce. La idea JubYlCrJlle. la complemcnLUiedad q)iSlernolópca no C$ nUCYI. 

Con buc en EudidCl. qulm cOl1C1:bil f.l ojo como un ente que emltc fayos cu· 

YOS C:lUC11'l(K IIOndOlln el objeto. Tolomeo y po~tCliormcnte los ,rindes esc:o­
listic~ dinlnlUieTon lumm de lu.:c. Lu.:c es la luz cuando K le percibe 
5ubjn ivamente; I"mrrtn una cOlrimte quennllll del ojo para iluminlr el ob­
jeto. Puede pt:nprse que la realid.d Vf.fRÍcula el un ~normc mosaico en el que 
ca.da. pedazo tiene IU propio color iridisceMe. 11,1 lu.:c. En la I"m," del anilbis 
del.,rnero, cada cultu/alplrecc: como una /OCtiro..... una complt:mmllued.d 
lTICIafóric.a lROLII 5S·S7) que 5C relldoNl con dos conjunt(K dj)tlntos de herra· 
mienw{nota 70), QoltipcKde~titmpo(now. 71, 79), dos dominios{no­
11.1 86. 11). tsl(K efll"umltlln cxprCliión en los eslÍlos dist intos pero afines en 
los que u pe:rcibc- oapu el mundo (notl 19) y en los Que le h.abla de 1I (nOl.II 
94-101). L. ciencia. anto mono -como CSteJflO5CÓpica.lnOl. 46), es un fillTO 
que bloqua .1 ojo del observador JI illfIbieüedld de Ja 11,11 dotad.a de eCnn0' 
Pero CIte mismo mito es pameable m amba.J. direccionCli.a 11 luWW1l aunle 
df. ..enero que el obscrndor pr~sobrc IU objf.to y en d que lj o cUllo ob· 
~.n . La uimetr!a wmbólica quc consli¡uye l. realidad 5QC¡11 de cada espa· 
do Ye,niculo 5f. dcs~anca anlc la pelSpcC'li"'l «fIual de 11 an tfopoklJa cultu· 
ral. El EitttrWlJu,de todas y cldl una de !.as rCllid~cs vernjcu!as no 5C puede 
Clpturolf en la lumtll monoc:rom.iticl y c.rente de: ,melel df. conceptos laJe". 
comorol(notas 62. 6), int~lImbio InOlas n). ycsfructurQ (noal 16. nI. Lo 
que el observador cimlifi~'o ve 1 ua~b de sus llIIeajos diall\Ó$ticol no IIOn 
hombrn)' mU;f.fCI que realmente acuian tll una socicdlod de Jub1.islern;ia do­
11d.a de ahtc/o, sino ~n de comportamiento sexuII ón'·iado, en rdacion 1 
una normaaburlCta. sin ,eneTO, que tienen qUf. KT opcrati_;zad05, mcn!UII ' 
dol, cll1inclodo$ y cllluctur~os t'!\ jer.rQuil!i. I I anuopolo¡ia social que 
opera con concept<W carenlCl df.lénero el illCvitablemcnle s.t~¡lta (~mi 
come-ntario wbrf. Rubin. nOla 7). Este suillRO es mucho m" ccpdor que II 
viejl I/TO,lnci. C\notent ri~u,. 

80 

.­
La "cultura" es, al igual que la "conducta", un tér­

mino típico que se utiliza cuando "cl" ponorriqucño se 
conviene en objeto de estudio. El trabajador social se es­
fuerza en entenderse con "él" . Se ignoran las sutilezas, 
delicadas y siempre duales, que contiene cada aspecto de 
la cultura vernácula, se les aglutina en una unidad y sc 
violan así tradiciones de milenio~. El maestro de una es­
cuela neoyorkina intenta ayudar al "nino" ponorrique­
i'lo. I:.l no se da cuenta de que la nil'lez cobró existencia a 
medida que desapareció el género. El maestro reflexiona 
rara vez sobre el hecho de que la simbiosis de las ciencias 
sociales y las instituciones modernas es un dispositivo 
eficaz para reducir el genero al sexo. Más adelante argu­
mentaré quc esta ruptura constituye la característica an­
tropológica decisiva que coloca a la era contemporánea 
en una categoría única. Pero antes de emprender una ex­
ploración inicial del género, quiero seflalar los escollos en 
los que sería fácil encallar antes de llegar a aguas pro­
fundas. Estos comentarios preliminares también ofrece­
rán una perspectiva sobre el sexo económico. 

LA CQMPLE.\.iENTARIEDAD AMBIGUA 

Sólo el recién llegado percibe la cultura. Para el que está 
adentro ha)' hombres y mujeres Y. además, una tercera 
realidad: los de afuera, que pOdrían ser extranjeros, es­
clavos, animales domésticos, intocables o locos. Si se 
percibe al de afuera como un ser sexuado, su sexo o 
-más adecuadameote- su género, se concibe por analo­
gía con el de "nuestros" hombres y mujeres . El paren· 
tesco sólo es posible entre los que concebimos como 
hombres y mujeres; simplemente especifica la compati­
bilidad entre gentes con género. Lo que percibimos como 
hombres y lo que percibimos como mujeres puede unirse 
y ajustarse no sólo a causa de, sino a pesar del contraste 
singular que hay entre ellos. Se corresponden de la mane­
ra en que la derecha se empala con la izquierda.'l La 
analogia entre masculino y femenino y la dualidad de de­

81 

http:COnJplemmtlrkd.ad


-
Techa e izquierda es útil aquí, sobre todo porque me per­
mite explorar algunos de los peligros de un malentendi­
do. En muchas culturas la mano izquierda es debil e im­
potente; ha estado sujeta a milenios de mutilación. Ser 
diestro no sólo se acepta o es algo a lo que uno se somete: 
se ha convertido en la norma que se nos inculca. El nino 
que usa la mano izquierda es casügado, se le da un mana­
Za, la mano se le ata a la espalda o se le: inutiliza. La así­
metria orgánica se ha convenido en un hecho. Una pre­
ponderancia neurológica que se manifiesta en mayor 
sensibilidad, fuerza o aptitud se ha convertido en el ideal 
del dominio de la derecha. La izquierda se ha vuelto 
adaptativa a la derecha como un asistentc siempre nece­
sario )' apreciado. La analogía puedc ser y de hecho es 
constantementc utilizada para apoyar la idea de que el 
"sexo femenino es, sociobiolÓgicament.c, adaptativo al 
masculino" .~ 

!l Dn'ecb. t lIqalerd•. 
~r~dra r IUJ",krdu5C "olvieron u~cierltemente et¡Que~' de 1:. investi¡aci6n cien· 
tlnCI biol6¡lca )' ne-urolÓ¡iU Yde la mitolosla poopular. Pua li te raturl ¡.obrc 
~IO. ,l:a.w HubbllId. nota S8. la literatura ~¡ujenle se rcfi~re al u¡.() de "der~­
cn." e . 'i7.quierdl" como lermil'lOJ uqui.rifico~ p.1.ra referirse a un dllQ/isnlo 
s/mbófj(o. no biol6¡ico. Pira l. tvaluación ~ hi510ri... de 1" ~vidC'!lcia etllo,r'­
nu $Obre ~I dUllismo limbólico vta¡e Rodney Needham, ed.• Riglll Qnd Left: 
ÚSIlyr O" S)'nlbnIit: O/l:J;Jif'ICOI/()n (0Ucq0. Univeni¡y of Chia.&o PrfM, 19'/ )). 
(Pltotnu. CId . dt boIsjllo. 1978). ElaulO( pnxop exlmsammle 17 ;articulos es­
a; los por i,u.1 numero de .utares entre 1909 Y1'171. De 1"'5 muchas interprt· 
aciones potibttJ dIcW.1 simbolismo 0 / 1. en particular una pmpcctl-" de esta 
complftne:ntaritdad pmetrÓ la Irldición inltlectuaJ dr Occidente. Sobre CSlO, 
vtuc: Ouo NuuNllm, "Die Bt...-mUllJ von Redm und Unb in dtr ROcnbcben 
liturpe", hhrlJlICll ftir AI"íl;(' IIIId Cltf'lJl~fllm 5 (19621. pp. 15&-71 YUISUIa 
Dcilmarinlft!, "O¡t Balcutun, von Rcchtl unO Linlu inlhtolo¡ischtn unO Ií­
tCfUbcben Totefl bis UQ\ 1100", Zriudfri,fllllr fkut:Sdtu Alttl'tllm rntd thsItSdw 
Lil~r"lllr W. (no..-Icmbrt' dt 19691. pp. 265-92. 

So< SnUo: ..oral )' ~..it:o. 

La citncil es dobltmenlt K"ista: ti una tmru-~ dominada pollo mascul ino 

y ('f. una conmuoción de eatesorias y pr~jmitntos (objeth·os.l. C.1.lefltCS dt 

gmc:ro (~tuc notl S2) . Cuando d ¡mtro .partce tn las m'ltrias .eadCmkas. 

('f. tll las humani4ldes. ~'. gr .. ell ntudios reli,:io50s en la line. de Mircea Etia· 

de. Myll! fll1d Rtfllily (NutVa York. Harpct & Ro..... 1%3) o en critica literari. 

como hl dt Carolyn G. Heilbrun, TOW(l(d Q R«ognil;()II 01 AlldroV'"" (Nuc· 


Sin embargo, esto es prccisamente Jo co ntrario de lo 
que quiero decir. La analogía significa Otra cosa. Fuera 
de una sociedad basada en oprimir bo(om:s, todo hom­
bre y mujer depcnden , para su supervivencia. de la ¡nte· 
racción de las dos manos. En algunas sociedades el uso 
de la diestra es más pronunciado. En olras, como por 
ejemplo entre los chinos, la etiqueta. el bucn gusto y la 
visión del mundo exigen Que la izquierda y la derecha 
predominen en forma alternada en una orquestación de· 

~. York. Io.:rIOf'f. 197). El primer tipo dt ~mo lo ¡."marla mo:al y lo im!"u­
tllJ'Í-I II nric!tr do- ws rractiunlts. indiVIdual o ~kctivam:nlc El k.l'ismo 
"",",,$Ufnó ~ picota en C-'II.Tito:l feminista retitnlts, LantO pm \o q!.le I\3Ct'romo 
pul lo qut t'milC': d hombre pU'dom :na t mtt los cientlf!COs; el hombre dttn· 
mina Io que w: con~idcrari ciencia; la ~yorll dt tu mu}c:rC'S cicr.til1au loO n di~­

dpulas dr Wo:l hOl'nbrcs, y. en ca:1.a ni vd, 106 prejuK:kll llWC\JhllOli le' incorporan 
en lu catC'¡;nrlll~ cie:nl ificas. Como r('Suhado dt "ti critic.l. el ~xi5mo femtr.; ­
no St ha pucitO de moda al ~ un. pcnpecli\'a quC' cada 1'(1; !':lA.A adoptln tar. , 
bi~n los homh rC'$. El segundo tipo dt uX'Jnlo el mi~ fund.menlal. l.n llamo 
.~ex¿fmo ~pjs/~,,!(Iló;;iro. Filtra el g~nero -tanto masculino como fem(nino­
dejli.mJolo fuer¡¡, de ir>, cnllceplOS y mttodo~ ¡Je In cicncJd lcSl: ima (nOla5 016. 
52). ~tá implícilO en todo discurso cicnl inco que eOnll.:lI(\e el género con el 
Jexo, ~_~í como cn el h~hla común cuando la con"cTI3CiU II t .< dOllllnad~ por 
una t ram~ de palahr.~ cla" c (11 011 2). El sexismo moral fue enfrentado efk¡u­
!TItn!t en tos .1'105 ~ttenta. Ptr{'l e.lle wafío;1I ~ti~mo moral tn Ja ciendl . eo 
la mayoría dt 101 ,a¡;al -010 ha afianl.ado l. aladl'la.J K'Xlsmo epiuemolÓ~ko 
dt quienes 10 dr:nfj¡ITI. POI ejemplo. uo ,iUO ob~io dt sexismo ITIOfll ('$ lntt¡ · 
¡'Ifelar lodo lo re lack:nado con la dirC!'Vl(:i. se:>:ual (l'. "r. dct cch.allzquitrdl) 
QUC titl\C' IlM corrt~lÓ:I e{'lll la bi<lIOftía oomo .o.l~ o innato. [su tc:odeTlcia IIt­
Id I ¡el tan domin.nte que. a fillC'S dt 1Ot. $Ct~t:!.. e~uvo a plinto de "oIvene 
trI'<ial,)' t l ltrl1ua';': cientirKo IItl:0' Uprual La m.IIle,ialización del <k.KO de 
los ckIl1ir~; clenx:hVcklmillÍCI ml.\Cl.lJino. i.1Q1lÍtrd/l/adaptadón fcmcnil1il. Eaa 
Irllcrprtlación ti Ioque se cunti.onÓ. P'ra literatura. ,'ia¡e nota SIl. El desafio 
asumió una de dos (orm ...~, Imbu epistcmoJó, k lmemt sai$tU: 1) por lo ,t· 
ntrll, 11. critica era up.licllamC'nle fcm~)('dJtl tn un nivel morl! (la critica K­
lIaJa qUt el titulo de la TIOIa 53 debió ,lC'f " lzqaierda/ Dcr«h.a"); Z) rtUis 
seriamente:. l. crilica sd\a'" qUt Ocr«haJlzqulCrda dt hecho rtprescma una 
dualidad. pero du.lidad en lo .bslrK'IO, y por tndc ~Ioca ~sculino/remtn i­
no JimpltfllC'nlt como una dt muchu dualidadct confirmando, Ilra~ del 0::1 ­

IrUClulaliJmo. la no existencia del ,enelo como duahdld SI4/IOInU (via.IC' TÚS 
sobre ti tsHucturaliJmo tll'" n01116J. Para tendmcias rccit'l¡cs en 10$ tStu' 
dio. de ta nlUjtr que, en mi o",ill iÓn, Ipuntln a ¡ttonQ«t el J.clIismo epi~lemo­
IÓlico tll la cic:ncia vC.asc Lynda M. Glennoo lop. (;1. n()(a 12). Oislinauc cuatro 
tipos de esfuerW!l (tmini¡11I por tlltlr tl scxi5mo implicito ero la! dualidade5 
1M! comUnti que ul ill zao las ciend ...~ .\()d.lc~ comll concqllo!; ;¡na!ilra»; en 
¡U obu.. estN euatlo upoI de ci(uerro¡. menudo H' Irll1apan . 

• 
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licada y rica en detalles.u En algunas sociedades. como 
entre los nyororo del África. ser zurdo destina a UDa per­
sona al grupo sagrado de los adivinadores. Independien­
temente de la mayor fuerza. destreza O dignidad atribui­
das a una manO, con mayor frecuencia a la derecha que 
a la izquierda. las dos manos se utilizan para acciones Y 
gestoS complementarios. La tradición instruye rigurosa­
mente al chamán zurdo sobre la mano que debe usar en 
la ofrenda. Las dos manos actúan siempre juntas, segúd 
dos programas que nunca son reflejo uno del otro. Esta 
clase única de dualidad es siempre ambigua. 

Las tradiciones más antiluas fincan el rasgo funda­
mental de nuestra existencia en este tipo singular de bi­
furcación. Constituye una complcmentariedad ambi­
gua, distinta tanto de la imagen de un espejo como de la 
sombra. En tanto dualidad, es distinta de la copia positi­
va de un negativo y del apareamiento determinista de la 
doble espiral del ONA . Para mí. es el fundamento de la 
metáfora y del habla poética -único modo apropiada 
de expresarla. Los gemelos, el ombligo/ cordón umbili­
cal, el yin/ yang. se cuentan entre las representaciones 

" v., v..,. 
Mued Ortnct. "IU,ln,nd Ltflm China". trad. de Rodney Needham ca RoeS· 
l'lCY Needham. ed .• RiI"t.MI U./t (op. di. pp. 4HI. DOta 5]). Ea China)l­
mú se: toCUmlRn opueil05 .bIOI!,IIOl: un zurdo 110 el Aluest10 al tampOCO lo 
a un cticItro. URIIlnl.lltilud de rqlu 1n\M:llI1l que 11 izquierda '1 11 ckrecha prc­
domina.n m rOf1ZlI ahcnaada. Ea lodo 1!IOmCRI0, la di'+'el'1idad del tiempo 1 d 
lu.... bDpone IUUI opdÓft IUtiI mue lzquimb 1 derecha. pcI'O etti iJupb'ada 
ca \1I'1lUterDa mil)' cobcfmtc: de Tq)t~. Slo mbuao. 11 prcmiGm· 
aa allntUIda no alln'W. d hecho dequc la muo denc::M w Ilti1ice; mú frecuetl· 
Itmmle. Es quU.b por esta ruóa que prepondera la lUDO lzquia'da. Ello te 
m~ra, m ...ts de IIUrDCJOIId e imponaala rcalu de etiqueta. Una cSc.::rIp­
aóa dúk::a 1 Dma de ddkadu.a. de au ambl¡úcd.ad ro Arrica puede mc:oa. 
tr1Inc ro Mareel Gnauk. CoII~iD111 wil" D,ottmmtli (Londra, (brord 
UIlI'tCnI11 Press, 1965). En di...mo& c:saitOl. R. Paaiklw' bI explorado la cua­
tiOIIcoo rapedo .Ia India. llllcrpmA la "tHl5quccia de:Cristo" occidCDt.aI co­
mo UII eqwiwIIm~ /toi'1OI'1fÑfiC'O (un tbmiDo 00 !dáIlito que ~ \IRII función 
_lar). \.1 busqucdll brlhmíll;a, de poIoI que w flllldm ÁD muemezdanc. 
vt&x R. Paaikkar, TM U"b,o"''' CIIrlst 01 HiNlvism (NlK\'a York , Orbil. 
1911). Ea la crltla ¡¡Ienria RQmle. "Uldropua." es 1IR11 palabra c:\.I~ con 
laqlH: w tnltlla cuestlóll . Vtuc N.T . Buia, "Tbc: Cooc:qK or AndtosYn1: A 
Worltlq BlbHosrapby, Womtn'.J SllIdiltS 1 (1974), pp. 111·)5. 
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mitológicas a través de las cuaJes busca expresión esta 
dualidad." Debe quedar ahora menos oscura una de las 
dificultades del tipo de oposición que existe entre el géne­
ro y el sexo. Puede ser correcto considerar el g~nero ver­
náculo como el fundamenlo de la complementariedad 
ambigua, y el sexo de neutros económicos como el expe­
rimento moderno para negar o trascender este funda­

" Mcür_ ,.,.. el OU'O. 
Cuudo 1u.0I0 ro mcdroru me ."'CDI1lf0 m WI ditc:uno que te ~ de la 1\01'" 

_: ~ Pnlia aú tspedal, petWw y ICII'p'ftIdmtc: c:ocabuw:i61:1 de 
~. Sf: que DO podrt ft!I~, mmoI q!,IC~ CSI:\IdIeall btm 
.mno. mi UIO bumdona.l de: un tá--lDllIO que c:on1kv. OIf01liplfac:adol. 110 
JÓk) IoIlitc:Bla, CId. babia vm*ula a el resultado de cIoI foraw de tl.bW 
dUlml.ll q\IC tOmspoodm • doIdonulliol del atncro 1m cada UIIO de le» ale' 

les d mundo es pc:rdbido.1a manera JWopia de Qda,mero (riase CIOC' 101). 
CId. amero es acaJ1ado m rdKl6n con d otro, C'IIUdo M IUIIn paIabru \'ft. 

n.kI.IW comunes ~ b1blar ~d domiNo opualo, DO C'OIIlI . el hablante 
vcrdl;ulo n/curre Intuil ivamenle.1a mcc'(ora. Sobre la mccllfora vQw W.,. 
rm A . Shibles, Mtt.pIHy: An AnnOlIJI«I BIb/iop.pA, .ttd HlSlrNy (Whilt­
Wata', WI.1..an¡uqc: Prs. 1911). pp. 1~17. hra mI, le» tUIO$ modcrnoa mu 
imptaionanlet que de,J.n al detnudo la cui impolibdkbd de utilizar d 1mJuaje 
del ¡jalo xx PII1I bablar cid aéncro b' 10 q!,IC IObrtvive de ll), n llKe IriJanly. 
"la tKbe.vna¡k d'un v)cwc rfve de l)'DIitric" , Sprni/llm lh /'lIUtrt/_mt 
(P.m. EdiIlOfl. de Minuil , 1914), pp. 9-161 . v~ "Women'. EIIilc:", Itho­
kJv.nd~ I (1977), pp. 71 ·75, una mlrC'Vktl coa hipra'1quc lra~ 
sobN: Sp«vlllm: ~mbi&l véue EWnc Muks e labelle: de Counivrnn. c:d:Ii.. 
''1bbSa Whic:h 1I No! Onc"}' " Whcn 1" OocxbOet TOSdhcr", /'Itw Frtrtdr 
Ftmutism (AmbmI, MA. UnivcnitJ' o( Mwacbwccu Prcu. 19110), pp. 99-106 
}' 100· 10. Para una jauoduoc:i6D mapsual 'duc WIlIiuI EmpjOn, ~ T)pu 
()/Ambipiry(tolUCft Yotk. Ncw 0Incti0ns., 1947). la rdadón mctafónca miJ.. 
1M se: pucck cxpraar m 1IR11 metáfora. Esto es kI que hICftI ton rrecuenc:ia le. 
simbokll rdi¡iotot;. llMitri¡ WiU&mNtul, "8cmakuftlftlllber FrIttI" , 1M 
GoIdM 1k1II,It". $yrr1M# 17 (1967), pp. lJ)·n . habl, de etlO: " . . porICI' m 
parbucsb la ma¡ia el, ea ate caso, la maPa••• la ~.fisia le: vucM una 
ducck mqia" . lalfNlOM, por ejemplo, es URII ,",",fota deatt tipo. Sicm· 
1ftalá de can , uno, c:oa IUJ rUlOllncicnOl ckvorudo la IUl de n\IItRra YiJ.. 
ti m AIS cumc:u vKias: rilndOClOl CODIO la múc:an que le ajUJI' , DIH:WO 
JO&tlO. J_Picrn Vcru.nl, "L' ,ulrcde l' homlDC: la raa Oc:Oorao" , u,.. 
c&Iw.: Pow UO#I PoIitlto' • .JOIIS. dí'r«IlOII '"M..,rn OkNkr (Brusdas. 
EditioGl Complac SPRL, 1911). pp. 141 ·$6 . Dd mumo '1I1or, "F'tp.-tlOn 
de rinvWbk d catiaoric PI)'ddoaique du doublr.lc CoIouot", MylMft~ 
drcltJGna(Puú, M.upc:ro, PedleCotlcaion, 1971 ·'4). pp. U1-M. lo5 re­
mdoIlOII ipalmmu 'Imlldoret. Vb.lc pot ejemplo Aklan Soulhall , "Twin· 
lhip uId Symbolic: SulICIurc" m J.s. la Fonlainc, c:d., TM In/~.tjon 01 
Ritllfll(loodra. T.viluld:. 1972), pp. 7]· 114. CIWIdo IIlihzo d Ib'mino ",l. 
ocro" alO}'COIIsc:imlede darle litnlf'kadom Ira "Ivda diltilltOf: 1) cktc:rip­
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mento. Al reducir lada interacción a un intercambio, las 
ciencias sociales han sentado las bases de esta negación y 
de la legit imación de un análisis económico de las rela· 
ciones entre hombres y mujeres. Espor esto que hablo de 
sexo económico. Dcberia ser claro. por lo tanto, que se 
requieren dos tipos distintos de lenguaje para hablar de 
lo que alguna vez existió y de lo que ahora prevalece.'; 

t!vaml:-n!e me refiero I uno dco los do~ 5Ólido. stl bconjunlo' de loda rcalidad 
vernácula (la forml de hablar, lu hnTamlcnlas.los.C'SpaciO!>, 10i ~¡mbol()'j) que 
están mis OmimOS .elaclonados con ~ aTA.'CI"istM:al ,ef1itale~ Tnillsculinu o 
remeninu; 21 me rdiero ,Ito<k> ~crniculo tD la rmdidll en que coMi conlUlui· 
do por la complementaried¡¡d dco CSlOS dos .ubconjunlt»; 3)', I;"n d imbilo de 
111 co!,liilcmoloK-la, c_~tO)' conr,,;knlt dI;" que ··,':nrro·', ron ti ""undo SC"nlido, es 
una lTldiUora de la ~omplo:-",",Iaricdad ~¡mbOlica~' ambi,Uil que conMillJyc cada 
uno de 1m do' ¡¡eIlCrO} (1;"11 el p rimer M:nlidol como met"oril del airo, Aquf, 
mil idea¡ k nutren dc:1 t"oncrpto eocolutico de ,"a/lo J...b.<l$lcons. 

n LI ~pknIIIt...""",d ,.b•••. 
U. oompkmcntaric!dad erme ¡meros n t3nl0 Utmetrit. como ambi,UI. La asi-­
~lrl• • moliea un.;a desOfopordón CII collllma~o o valor , en la fuerza o el peso; 
l. IImbiguedad no . La I.~imtlda illdita una posición rdativa; la ambi,ue(bd 
d h«ho de ql,l~ lo~ dos no embonan t1~ mlltlcr. ronVIle-nlc. La re(r;-rcm,:il, e.\ · 
pilota a la. iUÍmeuia <k 10s &ft\ero~ K haccm lou llOlu.obree1 pilOan:ado (nota 
21). IObT~ el po(k-r relativo (14), ) a todo lo larlo del tuto. Aquí me: TCrlCtO 
a la II.mbi,ucd.d. La ambí,uc:dad qUf Clrlt"lcri:r.a cI¡cnero es singul .. . T iene­
dO~.IIsfJCCI()$; el hombre simboLiza la relación mUlua de maTlt1"a distinta de co· 
mo lo hace J. mujer ("eue nOI' ~6) . Robcn Hem;, "The Prr:--Eminence of t he 
Rlght Hand: A Sludy in RcJi¡¡ou~ PolarilY" 1'11 Rodncy Nc:cdham, "d . topo CII. 
PIl. 3-31. nma H¡ ¡ntenlÓ incorparll « ta noción de eomolcmconlarkdad a II!. 
ciencias §OCiala en una epoca eo que: el conceptO habia compc:zado. dar frut05 
en tu cicnciou física,. Fue un ,cnio 1 reconoció que: en ciencias.wcialcs la po­
Ilfiliad fundamental implica ~ntO IIÑmelrU COm<l ambi¡ucdad. ~urió cnl.¡ 
trinchcrilS de la P rimera G uerra Mundial )., desde entonen, ha :¡.ido m.llnter· 
prcotado. P rimero su editor, Ma.rcel Ml un. domeuicó 115 dc-s;;oncenante' ¡asi· 
metria y arnbi,ued.d contenida, el\ la Idea que h:abía formulado Hef1z; redujo 
J. insólita nodóa de cocnpkmcnlaricáad al funda mento de lodo "inlercambio" . 
Vea", M. Maull, Ttw GI//: f ·orms and FllflctiotU ofE.«lta"~ 1ft AlrhaiC" So-­
cWtlCf(Nl.II:Va YOJk, Nonon, ed. ck bolsillo, 1967). (La "cuión oriVrW en fran· 
ceJ iC publicó en 192'). PO~leriormmle Uvi·Straun proclamó qur Mal,lu fue: 
el primero en "alar el hc:c::ho soci.ltoal como un ,1'lnTHl ~i mbólico de iOle,­
cambioenlfe-individuos y ,rupos, e identificó a Hertz como ma~TO deMaun. 
La complancnlantdad ro'1JllSO.V ¡JGrdolmtn/~ im:O",fljen /~ que &<: Ilutde com· 
prender únicamente, Irl"b, de melafon."" )' que Heril habi. cmpcudo. n:· 
conocer como ~ raiz M ~ cultura, fue rcntJada en lu d encla..¡ ,oclala oor 
COnttptOli opctati~OI como rol, c\uc, intercambio )', CT1 ullim l i,m.ncla., ,.~'" 
tcma"!vCasc: noc_16). Aqui quieroCOntrülar la. complc-mm.riedad que ton'· 

EL SEXIS!IoIO SOCIOflIOI .ÓGlCO 

Decidí empC7.ar esta introducción al género y al sexo con 
una referencia a las manos derecha e izquierda porque la 
analogía resulta eficaz. Además, sugiere de inmediato 
una segunda dificultad que, a diferencia de la primera. 
no es fundamental sino contingente a las modas acadé· 
micas actuales. Actualmente, en Estados Unidos, es casi 
imposible analizar el genero en relación con el comporta­
miento sin provocar una respuesta de dos sectores -los 
marxistas feministas y los sociobiólogos. Quiero manteo 
ner mi argumento libre de las repercusiones distorsio­
nantes de ambos. Toda discusión sobre el género con 
marxistas feministas es imposible. Su uso de la economía 
política, preocupado por el sexo, elimina las ambigüeda· 
des del género con un doble filtro. Pero sobre todo , quie· 
ro evitar enredarme en una discusión con Quienes siguen 
la retórica de moda de lionel Tiger. E.O, Wilson. A . de 
Benoist y seguidores. Parten de postular el determinismo 
biológico y suponen Que la cultura está construida sobre 
él. Para mí , lo que es exclusivo del Homo sapiens en tan· 
to fenómeno humano es la encarnaci6n constante de la 
dualidad simbólica del género. No discuto las observacio­
nes de los nuevos etólogos; sin embargo, el hecho de que 
los humanos modernos, carenles de género. se compor­
ten casi como simios confirma mi tesis de que el régimen 
del sexo es inhumano. Además. no hace falta que yo res· 

'¡Iuye la relación entre 101 lene rO I con el pro.::elO de inlercambio enl IC sociOl 
constiluldos. Idealmente, la primcrltitnde. l¡ rdil//O .f llbsisl e"s; 10i Ii,nifi· 
cadol K" TCJaOOnilln Tlletafórica)" no antjte.i~mcnle . El intercambio, en con· 
!run, implica una r~ón entle- .C1oreli soclaln, 1 un ,-inculo c:oruún que: Clo 
indepcndic:nle dri objeto del intercambio. El In tercambio JlCOV¡' fDI asociados 
• un .ju.~te IItIÍf claro (1 J¡ homolcnci<bd )" no _ la ambi.üedad) cuy. asime­
tria , por ende, tiende haci. l.j'rurq.....u y la de~II(J,"t"I(J . C Ul ndo d intc"am. 
bio c~lrUC1 Url.!al ulaciol1c:s, el ajutte se: defiM a tTlves de un denominldor 
rornun . Siempre que l. I mbi,ücdad corulituye \as dos cnt¡d.de~ que lambi~ 
rcladOM, cn&c:ndra n~'U incOtl.,-umciu parcllles entre hombres y mU}crd 
que conw.nlmtC1l le- IrUIOfnan loda lendt:ncia h¡cia J. jellrqulI y la dcpc:n· 
dcnc:ia. 
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ponda a los deterministas biológicos; esa larea la uejo a 
lo que en Estados Unidos se conoce como elliNral eslab­
lishmenl. Dentro de una sociedad liberal la legitimación 
de la planeación social Y de la administración del cuida· 
do de los demés depende de la credibilidad que tenga la 
pretensión del expeno de ser antifascista y antirracista. Le 
toca a él seftalar que la nueva sociobiologia del sexo está 
reemplazando a la sociobiología de la raza que lanzó el 
Conde Gobineau. Frente a las revelaciones del sexismo, 
el racismo aparece como un tanteo homólogo temprano. 
Tal como las teorlas racistas decimonónicas sirvieron pa· 
ra apuntalar las pretensiones coloniales de Europa, el pen­
samiento sexista contemporáneo está al servicio de un 
régimen mundial caracterizado por la patrafta unisex de 
última hora. El nuevo sexismo se ajusta a las pintorescas 
élites que rigen las economías poscoloniales de nuestros 
dlas. 

La pretensión de todos los sociobiólogos es la misma. 
y de la estructura de su argumento, ingeniosamente sim­
ple, irradia su fuerza seductora.SI La mayorla de sus lec­

". La "I.,aop ~ 
CuaDdo menm al panc, .. ckncill es una mlpresl. mldectual apritbou qlM: 
le aroca al las C\ICSÚOcJeI que inquiew1 aDOcioGaI o poIitkamc:nte 1 kII amo 
tirlC06. ERo ti p.aruNlarmente dIJo ni d euo ck 101 miente. daU:JrlCOl por 
I/UlCIlW 1u diteraaciu or¡tnku, intneSpecfrlCUdeI bocobrc, COG" conduc­
11. StepbeaJ.yQould, TM/tI~Q/Mo" (Nucva York, HonOR,IMI) 
trala dirClC'WDftlle" hutoril dd bllento cicndnco por Ibstrler" inldi¡encia 
como llIIoI mtM1ad aIIIldl1cable. J.ocalizact.. deDIto del cerebro. que permite" 
t:alirgdóo de la ICftte. El libro puede servir de mtroduc:d6cl1 "" IIlibajol de 
IIldtoIosfa del cklenn.iniimo biolócko dade" cnneoroetril buta Ptter J. 
WDlOn. Y. en 19404 Ounnar M)'TdaI balH6 de .. "tendencia 1 asumir 11 causa­
lidad biolótia án cucsúocwl. y de acepW 11 tIIplQción aoda1 ink:ImeIuc 
cuaado DO hay otro mncciio", como una ideolOlla que nOI prnnhr lomar d 
actual CSUlutO de IoIlf'1pos como una medida de .. pGIiaóo m .. Que dd#­
ría atar S\U IadividUOl nonnalrs. Oould mroca ale biodeImnlDilmo. cuya 
popuiIridad CIÚ n~m 1" 0(mM) lo ha aa.do ~tem tia»­
pos de l'C'piirpe poUDco. Desde medí..... de "" IelCDl&, millones de pmoau 
bu ddo imbwdas con 11 ida. de acrpW que IU prejuiao.acW y IU interiori­
dad IOD, despub detodo, lIcchoI cknúfic05, que potitammle mcajao ea 1u 
dasmc:aaones Que ks ha ••11 apecialillc;óQ intraa;pc.dr.a. Pan. crf· 
lkas del inlnlUl por reducir 1If c:imciu lOciaIo '1 humanas 1 lubdilciplinas de 
la 1Odotriolotia.11 IDI.plirlCU 101 efea", de 11 hefencilllObre" condllCtl b,' 

tores no están preparados para ver que detrás de las com­
plejas discusiones salpicadas de algoritmos matemáticos 
y de peligrosas estadIsticas no hay nada. El argumento 
reza: entre los primates, la hembra ya es adaptativa al 
macho." El hombre primitivo dominó a su mujer; la al· 
la cultura institucionaliza este dominio; de ahí que sea 
científicamente legitimo especular que los genes deben 
ser responsables de la regularidad de este patrón de 
primada de los hombres y de sumisión de las mujeres. El 
dominio genético del macho es lo que explica los roles $C­

xuales de entonces y de ahora . 
Sin embargo, no considero fuera de lugar una contro­

mau -.úJe William M Ouaer, "SodobioIoaY rOl' SodII SckntJ.su: A Cnti­
allnuodllCÓClQ 10 E.O. WIboIl'I E~ PIrId.i¡m··, S«IIII Sdtro« 
Q&uutm}'62, No. 1 (juniode IHI). pp. 221-46, '1Ctifford Geemm IU crillCl 
de O. Symona JIU obra TJw El'OIúliOlr o.{HlllftOIl Sc;n,41il}'(Nuevl York, Ch­
rord Univl!f1ilY Prea. 1910) al Thtt ~w rort Re'lkw Q/Boob (24 de enero 
de 1980), pp. l-4. Pan.lilerllllfl apcdnca sobre 11 cuestión que aqw te IBLI 
véaM: Hdm H. Lambcn, "BioIOI)'ud Equahly: A Pmpec:til/conSu Diffe· 
rmees", SI,1IS4, No. I (0l060 de 1971). pp. 97· 117, Y d análiJis Clpitll, med· 
aakIto Y mu..llirldtico de 11 pmpcctI.,. saislI. sotm .. erudkióo en bkllopI 
hwnlll.l: M.S.H. Hubbard and Barban Friend, ech., Women lAok., aloJo" 
LQoki",., WotIN'JI (Cambnd¡e, MA, ScbtnkmaD. 1979). Nótese que bay rt­
minisus de lfIII JUddc:.r. que artummtlO que hombrea y mu.,lera IOD como IU­
bcspedes lCpIIIIdu de 11 apear bwnlll.l cuyo aúlo de componamiauo a 
Illhermtmamte distinto, indepeodimlmM:llle deSUI CU1UllU: AIic:t RDai, "A 
BICIIOdaI PerspcajW:OII Parnu.i.q". ~ 106, No. l(priIM'lCRde 1!J77). 
pp. 1·)1. La bienin·mckwwII ~ ipúwia cid feminismo puede camW'IIr 
d lime flCUll impUcito ea d clctenaini.amo bioIOciII-oo hay bueIWI mtcnd6n 
al"",, que lo pueda borrv. 

" La.ado&op. ...... 
La 1OdoI.llIirnai ti UlII dale ckdenda fkdón mI/mida. M~ICU 11 deo· 
da ncclólI auibuft UDl coaclual Uena de _lido y propósito 1 lera que I0Il 
consttuccioncs de 11 fantR, la lOCioIotia animal maIaIl.f1I "'- de sociedad 
en &IIb-humlllOl. Ambu ticnm ea COftIÍlII c:oa 1If dadas lOCia1cs d hecho de 
qlM: opena ea li:ratiaoI cuenta de.,tuero. El nJor predK:thoooc::uionaJ de 101 
acenIriOI de la dmaI rlCdóll o .. c:oarlr"lllKl6a de las lcorfas c:caductistlllDt­
ctiame Cllperimea.le. COG lZIimak:I amptemcnle dcmuesuu que las c:ateaorias 
de las c:imdu aociIks IOD ciqu 110 qu,t ti c:arICt.Crisdca Yacluai'ilmCDLe bu· 
IDIDO: .. cultUII dotada de pncro. p.,.. WlICC:aO critico IIIIÍleratufl 'Iéue 
DoMa Han_J, "Animal SodoIouand 1 NatUR! &:onomy 01 lbe 80dy Po­
Iitic"• .sq1lS 4, No. 1 (1971), pp. lJ.~, '1 Ole.. c:oIab<ncioaes ea d mismo.......,. 
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-
\lersia con el sexismo académico por la debilidad del ar· 
gumento. si no más bien por el estilo en el que se presen· 
tan las tesis de 105 "biócratas" teóricos. Este estilo tiene 
mucho en común con el racismo, de Gobineau a Rosen· 
berg: la argumentación "científica" se dirige únicamen· 
te a1 \lerdadero creyente." El racismo y el sexismo se pare­
cen no sólo en argumento y en estilo; su imagen del hom· 
bre está hecha de la misma materia. Según los supuestos 
racistas y los sexistas, los humanos se pueden colocar 
científicamente en categorías y posteriormente pueden 

... tl ndIla 1 d ".rnioul. 
La c:omparaci6a UlUt racUw 1 profmonalcs de loe ~ es irumoonal. 
auoqut K que: mloldlol ck mb ltteortl 1( ldealiftaul tomO profaioftak!s Ypo­
COI como radR.u. A peI&l ck dio, no puedo evitarla compuadóa. Los que 
k Inlnesm ni mil ruontslkbm ker l....u lUH:h, T1w RIIJu lO U,q~1U_o 
pJo)'l'I1eftt (LondrC:li, Marion Boyan. 1971) ni C5paAo1"El ckkmplcoaeador" 
ni EMrJMY«l~ldtld(Mbko, 1974. JOIQuln MortWPIaoeta. I98S), tlpccial. 
mmlt la At,und. paru. Un cncientt número de CSludioJ hinóricw ckI • 
XlJ( muestran qUt'" prortSioocJ ck leI'Vicio mventaron IU dil.pósuco de'" 
nectsidadn. fin ck atar demandl dt las terapias que pottnlOrmtlUe Ikp. 
ron • monopotilar. Bunon S. 8kd5tein. T1w Culru~Q/PrqfmwNllism (Nueva 
York. Nonoa. 1916}t$ una obr. blendocummtad.a. I)mtrodd marcodd El­
lado nadón. que 1mdi6. monopolizar 11 producdóa ck $tf"Vkio$ .un en 10& 
C&SOi m que 11 produodón 1 d comm:io di: bie:DC$ quedó m m.nos pnvadas, 
los prortSionaks "1( Illiplraron en IOItmlOlU públicos a! ddOl"dm '111 tnfn· 
medad. _docxaroa una jcrp deliberadammte misúftcadon. ridiculiu.ron'" 
t~ popuIata de 'UIOlyuda tild'ncW.u de rftrÓSradu '1110 dmúrlCU, 
y tri aUI forma c:rc:aroa o intmsiflClrOD.•• WUI dcuww:II dt $UJ savicioe", 
CriUophtt Luch. TIw/'lnt York Rrvw ... ofBoob(24de ooYic:mbtede 1917). 
pp. 15-1'. Ea tSte CODICIlO. Jo¡ esl_bledmicnl05 pnlfClionala adqvirimIft 11 
habilidad de definir las "clefidtndu". ITIY'CI dc:1I opinión cimtifle&; _ rcaU­
zar In~c:sclpdona queconrlnlllRD ata opiDióa:. impuw nlal der.dmciu 
• mdiYidUCK ClCII'ICmO$ mediante UII "diqDóltico" ; _1Omttft" a pupos mlt­
ros de poblaciór¡ • prudw obliploriu: _ imponer terapia. los que mcoo-­
trabaD """,'adof ck conecci6G. cura o lDCjonrniento. La ~ di: cae procao 
ha 1lMktdc:scn~ de rnanna hunutablemntt.c tnclSi.. por Jobn L. M(KlliJhl tri 
TIw Mai: o/LA~' Pro/_llAn inlhe ~i« ENItO"f)' (NIW'>'II York, 
Londres. Manon Boyan, 1m). El tlltosprOrnKNWY d ethOl raaIlIaxtver­
amoAmbol M: basan, si bien COII dirermciu m Iu lUtilczu. ni d mismo MI' 

punto: d dlllllÓflk:o bioIósieo dI_1I btoaada d derecho. dar alirlCKión 
$OCIII . En nio¡\ln 0II0c:ampo M: Y( COIItll1L1 d_ndad C:St.I axt\'(I'amat dd t­
Ihos profesional coa 11 dila'iminaci6a bioI6pca. como en 11 histona de l. ¡lne· 
colot.fa {YÚnK DOtal 110. 11}. M.urlce 0Itnckr. cd., lA Rw:iS7rw: Pou, 1.10" 
PoIIDko~ (op. tll. ftOII ")COIIlJm( \IIf\U c:olaboradonn que vinculaJl ti prt­
juicio II1tirmx:nino con d lI1t1jlldako en 11 uadia6a dt la Ilustración. 

¡­

I 
ordenarse conforme a un rango. La piel oscura, un bajo 
IQ. el sexo femenino y otras deficiencias aenéticas que· 
dan cerca de la porción inferior. Tanto el racista como el 
profesional de los servicios dan por supuesta la existen· 
cia de una perspectiva objeti\la que les permite catalogar 
las pretensiones de la ¡ente para la obtención de privile· 
gios escasos. Ambas jerarquizaciones se basan en el su· 
puesto de individuos sin género que actuan en condicio­
nes de creciente escasez. La perspectiva del racista o la 
del educador moderno, por tanto, sólo encajan en la tul· 
tura occidental moderna. La legitimidad del profesional 
de los servicios depende sin embargo de una retórica ve· 1 rosimil que encubra con eficacia el racismo oculto tras el 
diagnóstico profesional. En consecuencia, dejo la tarea 
de disculir con los nuevos sociobiócratas burdos a 
aquéllos de mis colegas cuyos anteojos profesionales los 
impulsan a imputar "necesidades", más que a medir 
"inferioridades"; a los maestros, médicos, ginecólogos 
y trabajadores sociales adiestrados para degradar a 
otros, convirtiéndolos en consumidores de sus servicios a 
través de diagnósticos cientificos. Su propio interés, 
combinado cQn su optimismo, los impulsa a ver que sus 
carre.ras, basadas en jerarquizaciones mucho más suti· 
les, se verían amenazadas si se les identificase pública· 
mente con los sexistas sociobiológicos más burdos. 

EL SEXISMO DE LAS CIENCIAS SOCIALES 

En los últimos quince años se ha popularizado una no. 
ción denominada rol sexual." Los juegos de la gente, 

II J:l toI. 

"Rot" ti un COIICtpIo ceo d qlle, dadc Ralph UntOIl. nv SludJof /liD"; AII 

IntrodUCI/Ofl (Nutv& York. ApplaOll CenluryCro(u. 19J6l,IaIOdoIQCia viD­

cuIa d ordm JOda! con 11 tondllCtl culCln{sdca de Iof, iadiYiduo. que:. for· 

maD. Ilot es d dispOlilivo ¡radas al CIIIllllflIt~ 1( con...;me en pant de WUI 

pluralidad que: K puede: analizar mtdiant~ CODCtpl.O$ carmtes dt amn-o. Alfe.. 

mb, d uso del rol tomO alqoría ck ... ciatdIJ lOda1es c:anoe:lI toda poábíli­

ciIId de: introducir d ~ .11 dllCUJiÓd. El ,em,o tSIIblece 111 rdadón mUl\a 

entrt dos términos que: son mucho mú profundamente OlfOS. ti lino pul el 
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los tratados científicos, los metodos pedagógicos y la 
retórica politica se construyen sobre el supuesto de su 
existencia. La preocupación por los roles sexuales parece 
crecer con el PNB. En los países ricos la forma de elegir, 
asumir y transmitir los roles sexuales se ha convertido en 
preocupación capital para mucha gente. En el análisis 
del género, la teoría sociológica de Jos roles es un obstá­
culo mucho más difícil de superar que los conceptos re­
cientemente fabricados de la sociobiologia. El recurso a 
los conceptos de los roles cegará la percepción del género 
en el habla y en la acción. 

La distinción entre el género vernáculo yel rol sexual 
es comparable con la que se da entre el habla vernácula 
y la lengua materna enseñada o entre la subsistencia y la 
existencia económica. Los supuestos fundamentales de 
uno y otro son distintos. El habla vernácula, el genero y 
la subsistencia son características del cerco morfológico 
de la vida comunitaria sobre el supuesto -implícito y 
con frecuencia expresado ritualmente y rtpresentado mi­
tológicamente- de que una comunidad, como un cuer­
po, no puede crecer más allá de su talla. La lengua mater­
na enseñada, el sexO y un estilo de vida basado en el con­
sumo de mercandas descansan sobre el supuesto de un 
universo abierto . en el que la escasez. subyace en todas las 
correlaciones entre necesidades y medios. El género im­
plica una complementariedad fundamental en el mundo 
que lo cierra en un "nosouos", en un cerco por demás 
ambiguo y frágil. El sexo. por el contrario. implica aper­

ono. de lo que jamAs podrian ieT individuos actuando sus JoIts. La $OCiolop 
IuIlomaGo prfttado ti oolxc':~o rol dd ltalro. donde- &pI.rtció por prit!'leu'In. 
como ttonlno técnico cuando \os actOl" tuJOpeos empel.llron a actuar IObre 
un mtanJl\lldo Cf1 aho con.,.il1itndo Iu ~ Cf1 una Iotcuencia Ut ··mtr~ ". 
"ac:tu..ción" y "5IIlida" 5Ol:q'e un ··acenario" . En c:ocuecuencia, m tantO 0011· 
ceplO. rol fue tan ncwedoso C1'I el lceno delli¡IO)("4l1 como lo es m la loOCiolo­
cJ"a del sitio xx. VNie a.idwd Soulhml. "Foul1h Phase: The Or,aniud 
Slqe". 11w~ AFoltM T1wrmr(Nueva York. HiII and Wan¡. 196.)). 
pp. I S5·21.5 . Sobre el imp.cto c!d ~o de rol en \a Inflodoqa consúllC­
se W.H. Ora:!. "Holism and lodividualiuo ill HistOf}" aOO Social Scimce··. En· 
cydo¡Ndifl 01 PhiloSbplty " . ed. Paul Edwards (t'';uev. York , MacmiJIall . 
1967), pp. n·ss. 

tura ilimitada. un universo en el que siempre hay más. 
En consecuencia. en terminos estrictos, el discurso so­

bre el género debe expresarse en lenguaje metafórico; no 
hay dos mundos donde signifique unívocamente lo mis­
mo. y el todo dual y específico que crea la complementa­
riedad de los géneros concretos -un "mundo" . una 
"sociedad", una IOcomunidad"- al mismo tiempo es 
configurado y limitado asimétricamente por sus compo­
nentes. El genero sólo se puede captar por medio de lai morfología; su existencia depende a su vez de la talla y de 

I 
la forma del mundo dual que estructura. u Un caracol. 
después de agregar un cieno numero de espirales a la de­
licada estructura de su concha. detiene repentinamente 
sus acti',idades acostumbradas de construcción. Una so­
la espiral más aumentaria la talla de la concha dieciséis 
veces . En lugar de conlribuir al bienestar del caracol, ba­
ria tan excesiva la carga de la criatura que todo aumento 
en productividad seria, en adelante, literalmente supera­
do en peso por las dificultades debidas al aumento de ta­

6l La .of'f..... IOdaI. 
Creo qu~ m cada medio vtrMculo el ,enero es '" fuenu de una forma sociAl 
que pvcdt existir illlic:anwIIle dmlro de p.riIndroslimiladOl. En bioIopa una 
forma CATlCtetlsr.ica puede wllir 1610 dmlro de un esu:oo:ho ran¡o de tama· 
&0$. La u.lla d~ los ~eres del nllÓII varia de UIlI plllpdl de 100000tud al 
t.amafto de UItII rata; 110 puede existir un elefante coa paw de 1'11100. Alaunu 
de lu piainas mas ~llu sobre alo esall eI\ J.B.S. Halclue. "Qn 8ein¡ 1M 
Ri¡bt Size", en Jama R. NewmlD. T1N! Worldollltl.,lwMIItia: A s-IIU· 
Iwq 01tlw Utmlture 01 MtIlltmullics frOM A 'A __ ,1It St:Tilw 10 Albert Eitu­
lti,. 2 (Nuevl York, Siman andSchustn, 1~6) pp. 952·57. D'Arc;y Wentworth 
Thompson. 0" Growrh lIt1(/ Fo,,". edición abreviada de J .T. Bonnn- (Cam­
bridJe. Cambric1Je Uni..-en.il)" Plm. (971) cooc:auró MI atenciÓII en .. rdaci6II 
morfolópca de" forma yd t&mallo anatómicos . Leopoldo Kohr. 77tr 8f'ft1k. 
do_ 01"".Iiofu (Londres. I~I; disponitNc en cdid60 rrimpnu) fbe piOfWTO 
de 11 molfolocia $OCia! , correladonando la fo rma y d t&mafIo sociak:s. E .F. 
SchumacAtr. disdpu10 de Kohr , linletizó .. axiomática de tu maestro, a satis­
fICción de me. en Slnrlll iS &owti/w/: EcotoOlfliaas ifPropIr IItIrltltnd (Nut­
VI York . Harper &: Ro..... Torchbooks, 197J). Yo 5Ostm¡o que 11 bfib1«",' 
aparece cuando kN dernentl)!i matetialo de Wla cultur. IOn del r.amaIIo apro­
pUdo .sucompkmmtaricdad concttta ydoc.da ck Ifnuo. Mu&cncr tIlt ' ·me· 
dio" dentro de kI5 parUnetT05 de tamallo que oorTnpondm a su (orma (ti! 
,rieso, morpM¡ es necesario para la exUlencia y pl'eserYlCiólI de una relación 
carpda de ,enero enue los domini0'5 del hombre y la muje. . 
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maflo de la concha, más allá de los limites fijados para su 
propósito. En ese limite, los problemas del crecimjento 
excesivo empiezan a multiplicarse geométricamente, 
mientras que la capacidad biológica del caracol puede, 
en el mejor de los casos, aumentar aritméticamente. El 
género fija por ello limites a la estructura social que for­
ma, una estructura que se expresa en cada aspecto del es­
tilo de vida pero antes que nada en el parentesco. 

La idea impUcita en el término "rol sexual" tal y co­I 

mo se utiliza por lo general, es exactamente lo opuesto. 
El panador del rol sexual se asume tácitamente como un 
individuo de plástico que tiene una existencia sin género, 
más O menos configurada por el "sexo" . En los últimos I 
cien anos, la mayoría de los estudios sobre las diferencias I 

en las actividades de hombres)' mujeres en todo el mun­ ¡do, los han realizado observadores interesados en los ro­
les sexuales primitivos, tradicionales, exóticos, incluso 
en tiempos en los que el término era desconocido toda­
via.'l Así, en los casos en los que observaban género, 10 

'1'" I:l"" ......t 
Sobre d 1~l1Il1r1O "KXO" '1M DOlIt 1; sobre "rol". oota 61 . Elll!rmino "rol 
aQual" II!II d knpaje COPIlla lJcnc oritea te 106 aAol de la pos¡uena. wdi­
/tmldu sv:wla fascinaron I 106 viaOl'Ílnos (vbK nO!I 61) . Dun.ntc lis pri· 
mera da: d6c:adas cid .IPo xx. d Inlms dmtmCO k rUó panicvlarmenle tQ 

la direm\CÍI de intdi¡tncil rnetlIUJ'lbIe: Il!llITe bombta Y mu}cres (vQx GouId. 
noll )11. A rmes de 105 a605 vriau:, la aCldóa de ~ pan 1a!Mdld6n lk 
la rcmitUdad y 1I mucuJuudad que le mlnirlallll te C&tlClmSbClI no Intelec­
tuales le volvió buen ne.ocio. Par1l orinllacWn labre IIlitCfltUJ'l"'bsc J\l11I 
Ana Shcmwt, 0" tlw PqdtoIou Q/ W-.. A SWWJ (JJ EmpjnCtll Stwdru 
(Sprin.fldd, MA, C . Tbomll, 1971)., llIlQ)fllplemmtomuco IIU obrI: Joy­
"J. Wa.Isledt. 7M~Q/Women.-A PonIDllyANltJill#d~ 
(Piluburab, KtoIOW , 1912) qllC tlmbiál di unllisa de tSI~os no prorcsao­
1IIl~. 81;0 la ianuenol del psica.nüiJil tillos treinll.lIl d¡ruencillmtre las 
~ nDOCiorWa fueroa kSmtifk:adu y opcntlVlDdu amllrlCllltCrl­
It pUllUO Oc 101 tcn.peuw. IflbajadorolOalks y eduawlofes. VI ni 101 &1\01 
QQCucntl, lo qI»C paredllmpolUt mú I kJI ¡n'lC$l.lpdoru eran las difCfen­
du mire las lendftlciu a la homoM:XUll1dId p.,.. UM hlllOOOlf'lna de tu 
dirermeiu lCJluaIa msc Elcanor E. MlCCOby ud c:.rol N. JackHn. TII~ 
~qfSDD4Il_<pIIoAho. CA. Stlnrord Unl'lG"Mly Pral, 19'74). 
Parl UM pel'lpecllva lk IIlmponaodl qI»C d rol sexual adquIrió Il!llIu den­
dulOCiaksv~ H.A.D. ARía. SerRoIu: A Rntttrrh BlbIIo,mpIr,lkoek­
V1lk. MD, NllionallMlilulC of MlI!IIlII Health. 191'). 

reportaban como algún tipo de sexo. 
Una declaración de M. Herskovitz, de 1947, ilustra 

bien la confusión: "ninguna fase de la vida económica 
de los pueblos no alfabetizados ha atraído más la aten­
ción que la división sexual del trabajo, y se han hecbo 
muchos intentos por explicarla ..... La oración contiene 
abundantes supuestos: la frontera que divide a tilos de 
noso/roses nues/ra alfabetización; toda la gente vive una 
vida económico -el Horno sapiens es siempre homo oe­
conom;cus- y por ende actúa bajo el supuesto de la es­
casez; el autor sabe lo que es el "trabajo"; finalmente,la 
división sexual prerracional dellrabajo es el gran miste­
rio que la antropología moderna debe tratar de explicar. 
Desde entonces, la abundante literatura a que alude 
Herskoviu ha aumentado tremendamente, pero apenas 
una pequei'ia fracción de la misma aclara la distinción 
entre género )' sexo. 

La forma en QUe el estudio de los roles sexuales ha em­
broUado la cuestión del ¡mero se puede comprender fá­
cilmente al ver la literatura de los tres periodos en los que 
el Htrabajo de la mujer" estuvo en boaa: la etnograffa 
victoriana, la antropología cuJtural del New Deol. )' los 
recientes estudios feministas. Los victorianos creían en 
la evolución social )' buscaron datos en Jos escritos de 
viajeros y misioneros. La conducta extrafta e inesperada 
les fascinaba tanto como las extraordinarias formas de 
vida que Darwin descubriera en las islas Galápagos. Pe­
ro, a diferencia de sus informantes, tenían el impulso de 
clasificar lo Que encontraban. Al igUal Que los huesos, la 
conducta tenIa que ajustarse a categorías que pudieran 
disponerse conforme a los pasos de la evolución, y cu)'a 
culminación era la clase media victoriana de Inglaterra, 
la civiJización última,la más apta para sobrevivir. En Es­

"1 MdvUle J . Henkoviu. ErottomirA"lhrop%v(N~ York, Nonon, cd. 
lk bobillo.. 15Jr63). El tftuIn oriPnall\ic ~1tf~Q/Pnmlllw Pw)pIer. ISln. 
En te. t!dRII dos JUCaivOl. 1I1111.)'OrÚ1 de lal al" lObre 1I división JQual 
cid lTIbIUO hechas al maouala de &OaOIotiI amlOl al ¡n¡lb y 0001 klioaw 
DO lOa mú qI»C sinlpks ~u lonutdott del capitulo 'ICU de este libro. 
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lados Unidos una alianza de mujeres y de clérigos encon­
lró en estOS informes pruebas de la cualidad intemporal 
del papel de la mujer como hacedora de bogar. de la no· 
IUTa/ezo de la mujer como don a los hombres, quienes 
deben conquistar la Naturaleza para bien de las mujeres. 
La antropolo&fa del rol sexual se inició como una prueba 
cienúfica de lo que Ann Douglas denominó "la mentira 
sentimental". En tal contextO, el trabajo de las mujeres 
pudo comprenderse como una buena del duro trato inni· 
,ido al sexo más débil en las culturas primitivas. El pro­
greso podía ser viSlO como el enclaustramiento de la mu­
jer en una gentil domesticidad. y como la progresiva es­
pecialización del estalUS Y la vocación de cada cual: el 
hombre, proveedor. trabajador Y su mujer. libre de la 

carga de la producción." 

" D fe........ 't'ktCM'ilr..o.

El feminiwoo IIktoOano \o&Jó tw:a- que 1u relacioneS eDtfC hombra Y muje­
res ea ~eI primitivas fueran un tema fudnanle de toll~enadóo . PerOl 
la rvidoenda que le enconUÓ de \U\l.1JU yariedad de tOnduClU y!yajel fue in· 
terpretada poJ 101 anlro()Ókllos vic1orian01 como proeba de 1.111 patt60 tvOlu· 
oorusa.a que nabla conducidoa \1. norma univenal de \1. ramilia but¡uaI. Veue 
Elizabcth Fce. "Tbe Saul Politics Gf Victoriaft SodaI Anlhropolosy", F,.. 
",¡nlst Stwdid I (1973), pp. II ti. Para onOl cscudiol, rcdenla sobR d KXis­
!nO YlCloriano véase JiU Roe, "ModeraiJ:;aUon lUId Sc:xism: Recenl wridnpon 
Vktorian Womcn", Vklorilln SrudWs20 (invkmOde 1977), pp. 179-91; Mar' 
\ene Le a-ta, "Tbe Cult Gf womanhOOd in EiiJhteeG1h Cauul'J TbOUJbt", 
El,It/«rt11t C~td1 Slwdlt!:J lO, DO.! (1976), pp. 11 · 39; B. otdia'. ·' L'EJ.ocit­ll 
me el la mise eu qUdÚOll du l)'AhM ramllial el moral daN k romalll na 
di/. )(Vm" Nkk: Beckrord. Sadc. POIuxki", ~dir:tOtl Vo/ftun 152 (1916) pp 
511-16. El ftcOllociDlieD10I de que S. polarizKi6D (OCIIipkntc de 101 wibutOl 
M:Xuaks ~ un nYlt'iO llpo de dasirltKi6a lOdal que usa d carKur mU 
que d eswWi como parWoetIOI da~ (dasirlcaó6a que anta de la IIIl1UKÍÓG 
habria Ddo impeuabk) lo debo a Karin Ha\DCII, "Fanúly ud Role Di'lisioa: 
'!be PolariYOoa OIf Idlual St.c«oIypd in lhc toIinetoeDlh Cmuuy -Aa AJ;IeCI 
Gf tbe DWociatiOfl 011 Work ud Famlly Ufc" a'I JUcbard J. Evani aod W.". 
Lec, ed5. , Tk Gmmut FI",.ily: ~ O/t lite SocUU Histoq o/ lite F,m~ ¡,. 
/'Iirttlftnllt IIttd T_twllt CmlW1 GcrmGltJ' (Londra, Croom. Hdn'I: Tot~ 
.a, tole-. Jenc)'. Barnes ud Noble 800okl, 1911) pp. 51.aJ. lpalmcnu funda· 
mental para mi comprensión fuc Barbara Waltcr , "Tbt Cult Gf True 
womanbood, 10).1160" mA¡oMrIC8,11 Qwmerlyll(l966)pp. I5I·14. La ~ 
\arizao:IOO de Iat caradaúlicas sexuala coo4u}o lalllD a una nueva pctCCP­
dóo JOdal del cuerpo fcmcn.ioo (Ilotas 80. 17) tomO a una nueva pm:tpd6e 
de laafen óombtucomo d linico dominioaptopado para la tiuc1adana fe­
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En las siguientes dos generaciones, el interés en el tra· 
bajo de la mujer fue escaso, pero enue 1935 y 1937 nue-. 
vamente despertó. En menos de dos aftos se publicaron 
tres estudios clásicos. Margaret Mead subrayó que el se· 
xo biológico no puede dar cuenta por sí solo de las dife· 
rencias socioculturales en la estructura de la personali· 
dad entre el bombre y la mujer que se observan por dcr 
quier." Buscó dilucidar estas diferencias mediante los 
conceptos psicológicos de su tiempo, todos ellos funda­
dos, en última instancia, en una lectura freudiana de la 
vida familiar norteamericana. Ese mismo afto Ralph 
Linton enfocó su atención en el conuaste entre la con­
ducta masculina y la femenina. Fue el primero en utilizar 
el término rol (eo 1932) y describió la plasticidad casi ili­
mitada de los roles sexuales que una cultura puede ofre-. 
cer a sus miembros. Se interesó en la conducta. más que 
en la personalidad. Finalmente, George Murdoclc'1 em­

menina. Sobn- kM puos con 101 que le propq6 d valor idcol6Pc:o de la do­
mcsticidad al &aadoI UaidoI-con \1. coIuIi6n de: 1M mllPa.,d dcro, ambOl 
"dcseltableddos" con la indcpmdcnda- YlObre la II«eIWad ablolull de la 
aWcoda de una domGtiddad tYd,,IItOlW en UM lOdeclad industrializadl 'fá¡. 
le la brillarutycompleja inlCTl'madóD de Aan DouaJu. 7lv Fmr~iulltHl G/ 
A-"ar,ll CIIltllfr (Nueva York. 0iIC\d Boot.s AYOCI, 1977). SoIm d CItIdo 
de la acaul dlscusi6D lObn d faninilmo ric:Loriano W:uc JiD Roe, Of'. dt., pp. 
179-92. Sobre Iheratun YKtorial\.l aaitaJlO'mlljc:fe.., PfU1I tUu, que e:qn. 
la 111\.1 ddln.icióll ck: áitG dlvulallc de kM IUpualOl YictorianOl sobre la.,.. 
jef ., d tn.ba,io 'riasc EIainc: ROIC Opibmc:, "Womeo 10 Womc:n: The Rhetoric: 
G( Suooeu fOf Womm, 1I6I).19lO'" (Nucva YGrk, RCIWtlaer PoIyudmic 1.. 
titulc DiuerU.tioo. 1979). 

" EllRo., d ~o. 

Mar¡am Mtad, Sa" T~I lit nr-Pnntilrw $ocw/irsCNueva York, 

Monow, ed.. de: boIIiIIo, 1963) YEricb FfUIB aDd MicNd MKobr.!ioctIJIa. 

,.,~ ¡".MaIom V',"","(En¡Iewood Oirrl, NJ, Ptmúcc Hall, 1970) mar· 

ean ~YalJKfttc d priadpio Y quizás d naal dr Ilft IAtmIO por uilli.Iat las 

catCJOriu Jin ~Gdd pekMn'liu.. (Ftotnm di conjllad6. coa Marx) para 

u;plicar eócDO d I~to 01 d Ctlddtr lIOdtII COIlII&w.n la rdad6n m­

tfC el bombR Y la mujer CII c:aocbooncs aocWa muy dircrmte5. 


.7 La co....c.lIridM 1M ~I niki. 

MidlllU que los victorianol habfan enfocado IU atmción m las aferu opueI­

laS alas que la Ulutalcu dcsl.In6 a"" hwnanot femenino. '1 mak\l.li_ (nota 

65), durante la Oran Ocpraión los nortcamericanollC' inlertW'Oa pankular­
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prendió la publicación de su Elhnogrophicol Alias. Le 
interesaba primordialmente el "trabajo" y la forma en 
que se divide entre hombres y mujeres . Un vistazo a sus 
gráficas muestra que la población de ambos sexos de 
Okinawa participa en la fabricación de vasijas, pero los 
hombres hacen mucho más que las mujeres; entre los 
drusos sólo las mujeres trabajan en alfarería; y entre los 
coreanos, sólo los hombres , En el caso de once tipos de 
actividad, en cientos de culturas distimas, se dan nueve 

mente en" divilión del trabajo productivo t'nt~ los KJlOJ. Como tri de espe­
TII' . le tabuIaroa '1 probaron muchos milC1 de rlUIO' JOdaIa; tClmldol de mucboi 
Ql!:l\tOl de lOcicdadn pan. buic:af corrdKiooo: le CIlNClUrartIII conjcNru ~ 
lo. dmienlc.de pruebu de ¡ip¡ftcadóa que produjeron hipóleab invüidu 1 

pesar de que lodOIlot dalOS presmeados erao e5tldtsticammle daniflClltiV05; 
vásc A.D. Coult and R. Hlbcflldn, Cross· TtlbulDtioM O/Murdock 's EtllrtO­
,rr¡p/Iic Samp/t'{Co1wnbtl MO. Unlver$ilyor Mluouri Prw, 1965). Para UbI 
IoeOCiIla inuoducdón 1101 dalOl compílados mse Gcorae P. MUTdodi:, "Com~ 
pIll'lllve Data on the: DivUion oC Labor by Se:l", SocIal Forcu U (19l7) pp. 
551·5}; Y. para una ripida rcfermcia al oplU. del mismo lutor, " Ethnosra. 
phk AtIu: A Sommary". EllrllofoD 6, no, 2 (1967), pp: 109-236. Es pos.iblem· 
COPlr&r información irida. rTIIJmC:nIñ. pero 1 veca ÍlúllObrc quXn b8OC: qui. 
Y dónde, m WS r:pí,onos, loel Aronofr and WilIiam D. Craoo, "A Re:­
o&menlllion orIbe Cross.cuhural Prineples ofTask Sq:re:plion and 5d Ro­
le Difrermliation in !he Family", Ameran SodoIo,iall Rrvie_ 'el (febrero 
de 1975) pp. 12·20: AlIIn Lomax and Conrad M. Are:ruber¡, "A Worldwide: 
Evoluuorwy QaHirlCalion of Cultum by' Subsdlenoe: S~" . ~ Antlt­
ropolo" 18, no, 4 (diClmlbre: de 1977) pp, 6S9-708; Y Wllllarn O, Crano Ind 
JocI Aronoff. "A Crou Cultural Study of Elprewve ud IrulIUrnmlal Role 
Cocnplemmwity in thc Family·· . Atntrinm SodtNorbIR~O. no. • (qos­
10 de 1978) pp. 46)·71. Skmpre que: te ha Intcnado deflJlir "I~ uni· 
vavJcs" para jusrirx;ar la asodac:iOn'de acnOl úpos dE wt:aS con uno o el ouo 
JO.o,105 ruultados bln ddo banales o basta nulOl. Lu mupa han !ido C:SII. 

dIJtic:ammle UOCIldas al trabaJO que 105 anU'Opólo,Of perdba! como "rcpe­
titivo. interrump¡bk. no pdillO$O y basado en tknicu Jimplu", "wus que 
implican poco rks,o y que le realizan ce:rea del hogar". "de ocuo valor lo­

cia1". "tareal cuyos valores rd.UV05 IlOO mú resistentes al cambio que Iu Ik­
nkas que le utilizan en IU realización", Por Ultimo, esa forma de adllils ha 
llevado al "de$cubrimieruo" deaoepdooes. SIIrim Murdock lIqó 1 UD "¡El­
dice: mWJdiaJ de i¡ual mlcreambilbIJic1ad de Llrcu" mue hombres, mujeres 
de: 16... ata dfra lumc:ntll 11 .. mue dOII Jublf\lpOl de Iot Boaloc: I,orot 
occidentales en LUUln, Filipinas: Albert S, 8aedaYIn. "MedlanistkCoopcn­
tion and Saual Equality Amo", the Wesctm Bontoc", mAlittSchJqd, ed. , 
So:IItMShvrVlalflOll (NIWYI York. Columbia UnivusUy Pral. 1977) pp.l7O-91 . 
La critica mis rivuy Iq:ibk de: los .mIOlque¡meran estaI hipótesillip:simdo 
.. de Ana OakJe:y, WomQlI" WOI"k: Th, HOf4ewif~, Past 1JN1 ~t{op. di. 
nOlI)2), 

grados diferentes de participación de hombres y muje­
res. La insistencia de Mead sobre la personalidad, la de 
Linton sobre la conducta y la de Murdock en el trabajo 
s610 confunden la distinción entre el género y el rol se~ 
xuaJ, e.n lugar de hacerla inteligible. 

Alrededor de mediados del siglo, el interés en las acti­
vidades distintivas de la mujer quedó nuevamente lalen~ 
te. La modernización tenía prioridad entre Jos asuntos 
del día. Por primera vez Jos antropólogos aparecian en la 
nómina de los fonnuJadores de poütica, contratados pa~ 
ra identificar los obstáculos al progreso. En esas d«a~I 

I das, precisamente, la observación participante se: perfec­
I 

1 

cionó como método para infomar en detalle y con deli­

cadeza sobre quien hace que en una aldea o choza, 

tratando las conductas vinculadas al género como barre­

ras al desarroUo, estereotipos de los roles sexuaJes, cau­
sas de baja productividad e ingredientes esenciales de la 
pobreza. Los estudios angloamericanos sobre la mujer 
de principios de los alios setenta alteraron profundamen­
te esta situación y desataron una tercera ola de interés en 
la mujer, en esta ocasión desde una perspectiva feminis­
ta. De hecho, el sesgo masculino de las colaboraciones 
femeninas a los primeros dos cuerpos de investigación se. 
volvió materia de estudio. Pronto el trabajo de varias 8e~ 
neraciones de antropólogos aportó abundante evidencia 
de la incapacidad casi grotesca para sospechar siquiera lo 
Que hacen las mujeres, Hasta ahora, sin embargo, la 
mayoría de estos estudios sólo ha reforzado, asf sea des~ 
de la perspectiva femenina, los mismos supuestos funda~ 
mentales sobre el género como forma primitiva del rol 
sexual, un supuesto que guió a los primeros antropólo­
gos primero impHcita y después explícitamente,lIII En su 

6IIU"~,__". 


MuchoJ de 101 estudioc sobre Ia$ difermciaJ m[~ hombres y mujeres tuera de: 

la JOCiedad industrial h«:h0l m" primerl miead de 1II década de 1970 mtC:l"' 

pret&n C:OIIIO un lilpo de: Jubordinad6n de las muje:ra d bedIo de que: raru 
~ se: k:s re:oonooe ptiblicamente lutoridad y poder. Para orientación sobre 
la IitCT'llurl véase Susan Carol ROJft'S. "Woman'l Pila:: a Critk:al Raiew of 
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mayoría. entonces. los estudios de la mujer han servido 
para camunar el género aún más. 

Anthropolosbl Tbeory" , OHn{JI/NWrM Shu/ia " S«kt, tlnd HistorylO, no. 
I ( 1978) pp. 12J..6l. El tmI JUÚI muy dlil sobre ~ namalO de las direren­
cias rdadooadaf COI! d 100 Y el eRalUII relativo 6e bombres y muJeru en la 
amropoIosia brilánk:a y noneamericaDL Naomi Qulnn, ,.AQ~ Seu­
ctio; OP Womm's Status", A"mIfIlR~ofAfI'hropoIov 6 (1977) pp. 181-225. 
Evdyn JacobIon Michacboa and Wahcr 00IdIChmicb.. "Female JloIes and Ma1e 
Dominance Amon¡ Peasanu", SoulIlMafmf JoIInWII 01AfI'lupoIov 27 (1971 ) 
pp. ]JO.S2es dtil como ¡Ddi« de 46 mono¡raf'w publicadas etIlre 19040 Y 19M 
que Il.IIa1izaSlIu lOdedades QmpesUw y enfocaD d rollCNal y d cstauu reJa­
d 'iO. Ruby Rohtlkb Leavit , ed., WomtJ'l. Ooss.o.ltllrall)': Clltl,,~tmdCIIQ'. 

k",e (La HaYI , Moulon. 197') y todo un radmrro liJU~ " 5eK Roles in 
ero..cWtW"al PcnpecUvc" , Amertam EJIutoIotfst 2, 110. <4 (noviembre de: 197') 
ronlienm una mueslnl representativa de etIfoquel al esludio tranJCuh~ de 
la mujer: ~ una peupea:j.. mam.ca-fmlinisu vUse "Womm'lr11UC", en. 
tique 01A"rllropolov 2, DO . 9/ 10 (1977). EstCIII estudios utilizar¡ de manera 
Ibrumadora catq:oriu anaiilicu que impl/otamenle nlcpn 11 d.Illindón ea­
lEe ~ YJelIO. entre patriareado y KXismo (noca 21) y mue la innuenda 
uimétrica yla dinriblKiÓCI jrirqllÍel de poder (DOt.I84). Adt'lIlÚ. al hacerlo, 
la mayoria de ato. CSludtos dan primada lla csfera pdblka, aecpun la aJO. 
dt'ma 6efinición de orientación m.uculina tobre la importanCIa cultural, y de­
san al lector I la asimctria cid pockr que caracterizó la Distenda docada de 
amero. LouiscA. TdIy. "TheSodalSdcnccsandSeuclyofWoman: A Revkw 
AJtide", CAmponltlw SIvdieJ ÚI Soc::itrymd Histoq20. no. 1 (l978)pp. 163-73. 
al comentar sobre MicbclIc Zimbalist RosaIdo and Louise Lamphcre cds•• W". 
mm, O/tllre aNl Sodtt, (palo Atto, CA, Slanford Unlvmhy Preu, 1974), 
lo dejl muy en dato. Sin ernbarao, quiw lOf dos dnkos estudios capitales so­
bre la mujer primitiva, publicadOl en un periodo de lIlCOOf mtcrb etIla lova­
tipd6n lOCioJósica yanuopo6ósicadoc .. mup (d5dea1r«ledordocl94S 1 1970), 
que IflWl" uimctria de poder mue 101 aftIcrOlIOn: P .M . Karben'y. Womm 
qf tMGrasiftddt(LOQdra, HMSO, 19S1, reimpreso por Grtg Inlcrnatioaal., 
19'10) y Auclny IUcbarlb, Clrinl""" A Ciri's ¡',;t;"tlo" ~IU'Amonl tltt 
&mbtl alNonlltTtI Rltodma (Loadres, Flbef &r: Flbcr, 1"1), En Ernestinc 
FricdI, "Tht Positiotl ofWomen; ApPQIaflCCand Rca1ity", A"thropol0lbl 
Qwrt~.a (1967) pp. 97·IOS le te;abrc la mcstión de I1 uimccrfa del poder 
en fGmUI encantadora: ea un estilo de vida centrado en d bopr , el poder que 
CUetlll parece.1Cl' d que cst' dentro de la CISI.. Mi distind60 entre aütcro 'lit­
lIO, y MI donünadól1 rdativa en d.iJl:inLU1OCÍedIda, podrir. disipar buena pu_ 
le ck la conflUl6a que basll ahora ha aido inevillbk cuando le dilcute la 
"lUbordinadón ck la mujer". VCl apec:iaImmtt la HtcrUUnI de la no&aI21, 84. 

IV 

LA CULTURA VERNÁCULA 

Las herramientas son intrínsecas a las relaciones socia­
les. Cada persona se relaciona con la sociedad a tr8\!& de 
acciones y de las herramientas Que domina con eficacia 
para realizar esas acciones. En la medida en Que cada 
Qwen domine activamente sus' propias herramientas. la 
forma de éstas determinará la imagen Que de si mismo se 
haga. En todas las sociedades preindustriales. un Con­
junto de tareas propias de un g~nero específico se reneja 
en un conjunto de herramientas de g~nero especifico. In­
cluso las herramientas Que son de uso en común sólo 
pueden ser manejadas por la mirad de la gente. Al tomar 
y usar una herramienta cada Quien asume una relación 
primordial con el género corresponcliente. Como resul­
tado. la relación entre géneros es primordialmente so­
cial. Conjuntos separados de herramientas determinan 
la complementariedad material de la vida 

La separación de los conjuntos de herramientas puede 
conducir a una división extrema de los dominios. En un 
capítulo conmovedor, Pierre Clastres, Qwen vi\!ió entre 
los guayaki, habla de este mundo clividido en la selva del 
Amazonas, Ahí el dominio de la mujer está organizado 
alrededor de la canasta Que cada una tejió en su primer 
menstruo, y el mundo del hombre gira en torno al arco. 
No hay autoridad personal por encima de los dos domi­
nios." La división. que es algo Que se experimenta cons­
tantememe, engendra la tensión Que mantiene unida a la 
sociedad. Si alguna mujer llega a tocar el arco de un ca­

" La divWó. Mt ,..,.,.. 

El ejcmpio te puede mconuar en Piem: Outns, Sonrt,.ÁJ'lllIISt tMSrtltt, lrad.. 
Oc Roben Hurky (Nutva York, Uriun 8oob, 1977). Hly ralru c:uhurn m 
las cuaJes la diRanda social mue IoslCrcscsllln mayor. Los bornbrcsymujc­
res drionó de Suciamlrica creen que ndn ~parmtados entre Ji por IU rela. 
dón con la luna; John In¡:man, "Are 1M Siriono RawOfCooked1' ·. Attrme'rI"
A"tltrop%rÚl 7] (1911) pp. 1092-119. 
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zador, &le pierde su hombría y se convierte en "pani", 
Sus flechas pierden la puntería, desaparece su polencia 
sexual, se le excluye de la caza y, si no languidece y muere 
sin más, vive deuás de las chozas de las mujeres, recolec­
tando comida en una canasta desechada, 

EL GtNEkO y LAS HERRAMIENTAS 

No hay necesidad de estudiar lo exótico para encontrar 
los nudos culturales que atan el g~nero a la herramienta. 
Es más convincente y menos complicado examinar el pa­
sado reciente, Si se les observa de cerca, en muchas de las 
herramientas de nuestros abuelos todavía es posible per­ I 

fcibir el olor del género. Cuando estaba trabajando en el 
borrador de este capiLUlo rui huesped de una repostera 
de Quebec. anista y nacionalista que trabaja con sus he­
rramientas tradicionales de cocina. Tiene una tienda cer­
ca de Sherbrooke, donde orrece a los clientes, junto con 
sus pasteles, un ambiente que es una versión moderna del 
stud;um medieval, un lugar para renexionar y discutir. 
Me invitó a leer estas páginas en el comedor ante un 
público interesado. Las paredes estaban decoradas con 
una docena de herramientas agríCOlas herrumbrosas, 
Las había coleccionado por su beUeza y porque eran de 
manuractura local. Entre todos inspeccionamos estos 
restos de familias y granjas, ninguno con más de cien 
anos de antigüedad. Deben haber tenido un nombre, en 
su origen, pero ya nadie lo recordaba, Ni siquiera podían 
adivinar el uso o el propósito de algunas de ellas; otras 
habían sido obviamente hechas para serrar o cavar, pero 
nadie sabía para qué madera o qu~ cultivo habían sido 
disei\adas. Con excepción de una anciana. no hubo en 
este grupo de rrancoamericanos quien supiese nada del 
g~nero al que se vinculaba cada una de ellas; si habían si­
do para hombres o para mujeres, 

Si en el none de Am~rica, incluso en Quebec, el géne­
ro se ha desvinculado de las herramientas, sobrevive, 
aunque de manera dispareja, en muchos terrui\os de la 
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Europa rural. En una zona, los hombres utilizan la gua-~11 
dalla y las mujeres la hoz; en oua, ambos usan una hoz, 
pero de disei\o distinto: el mango y la hoja denuncian el 
género. En Estiria, por ejemplo. las hoces de los hom­
bres tienen filo para conar, mientras que las de las muje­
res son dentadas y de curvatura más pronunciada, 
hechas para recoger las espigas, El gran invemario de 
Wiegelman sobre el trabajo campesino70 contiene cien­

lO Lu~.w'ld~o, 

La uooación dtl ,en(r0!XIII bos h~timplcs ocupa una pogdón pri. 

viklaada eo la Invaupóón cid atnc:ro: fS direC'llmenlt obKrvlblt. No oeu· 

nt lo mbmo, por ejanplo. m la uodad6n dtllmero tOn lu tueaJ;. La UilI 

o aaaooomiI de Iodu Iu WCU "Isi¡nW," el WII cultura dmnninadI siempre 
a , cuando meno. en pane, c:teaeión del obacrvldor. LIJ hcnlmienw 50n m· 
,kladcs concteIU '1 d obKrvldor puede rqistrlr dlr«amente si 50n emplea· 
das por bombru o por mujerts. La laha de "ludios en 101 que SI! enfoque 
dlr«Wncnle bo uocladón cutre las 1mnmkn1&J '1 elltnero el, por encle, una 
Iquna por dcmil aorprendenle. La mayonl de liS observaciones bechas so­
buata uociación le han rqiru-ado en d curso de CSludiOl que Icnfan otro pro­
pósilO. Una buena Introducción 11 lema, parl lectores InJlobablalllfS, en 
Mkbad Robcru, "SidIes IlIIScytbes: Womcn's Wort Ind Mm', Wort &1 HM· 
VCSl Tune". H/stOfy WtHksI!op 7 (1m), pp. 3·21. De FIoD riqueza, dcWk, 
,con buma bibliosnfIr.,lOn GünlhcrW'qdmann, "Zum Problcm dcr biUCJ' 
Uchell Arbduldlun¡ ill Miuelcuropa", Gucltklttt IlfId LAndesklutdt, FrtJIIl 
Sltútb«:lt lIIm 1iJ. GttNrutq (Bonn, 1960) pp. 637·71 "del mismo IUlor. "En­
le ErleenWc der ADV·Umfralen zur Ihm biucrlkben Arbci,", RMinurlv 
Viutt/jQltmbliiutr II (1969) pp. 208-Q. Un COII:Iplcmcnto lidl de 10 anterior 
es MaÑ 8i4linJDllier,1M Bliutrin in:r:wl ~mt:índtn Wllrtttmbuts(Sl:utt· 
1Irt, KohIlwn.mcr, 1911) Que, pan. JU epoca, a un acepaooal estudio en el 
que IIIlutot1 COlUJ*I culdadosamente el InllbajoeocidiaDo de la¡ mujeres cam· 
pesinu anta de II Primttl GuelTl Mundi.u en ulla aldea tradicional y en olra 
que leed modernizando. Tambibl v~ ln¡cborlMan, Ef"nrtrt/1fTlUch In dtr 
I4ndlichm Arbtltswr/t dts 19. IQhrhundtrts. A¡ifGnlflddtrMQnnhQrdtbt/re­
lunl In DtuI$Chltlndvon /W (Marbur,o, 1965). Sobre Hun¡ril vUiC Ed.lt Fa 
and TittW Horer, Proptr Ptfusl"u: TrtlditionDI Lift in a Hun,lmQn JliUa,t, 
Viti", Fund Public:ations Iu Anthropokv, vol. 46 (Chx:a¡o, A1dll'lt., 1969) pp. 
101-37 r, de 101 ~ IUIORS, B4wrlidtt DrntlOOftSltm W'lftSdttifr und Haus­
}¡,ah: EiM "hno,fflp/tiJdtt UnrtrSUdtun, IIbtr dIIS II~DtNIAt4ny (0&. 
bnlm, Quo Schwam, 1m), esp. pp. 149 R, que lodu)'C' refranes, daillo r 
SUtumOli Que tmSUlalllu violaciona a1lmtto. Skmprt' Que las reaJlJ 1011 
cstric:tu, las ~ te ¡Deban COD toda claridad.. El aUlor lCI\ala que, in· 
cluso despues de la Squnda Guerra Mundial, una vfuda forzalU a hacer d Ira· 
bajodd marido ru:ibiriayuc!a; d hcmTo. por ejcmpkl, amari 1\11 hc:rramlcnw 
5iD c:obrtr. Un bello, ricocstudiosobrc el tcmI--mfoc.clo 1610 inclirllCWnenle 
I las berramitl:llu- es O . U,flren, "ArbttLSldlun¡ une! Gachlcchurollen in 
5cttwedm". EthnOlogkl SCtlfldJnavlD (1975) pp. 46-72. 8. Huppenz, Rlumtllnd 
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tOS de casos parecidos de una asombrosa variedad de lu· 
gares_ En un valle de los Alpes. ambos iéneros utilizan la 
guadana, pero la mujer únicamente para segar el forraje 
y los hombres para el centeno_ Aquí, s610 la mujer toca 
los cuchillos de la cocina; allá, ambos cortan el pan, pero 
~llo rebana, mientras que ella lo cona con el filo del cu­
chillo hacia el pecho. 

Casi en ladas partes, son los hombres quienes siem­
bran, pero en una regi6n del Alto Danubio, la mujer tri· 
lla y siembra y es el unieo silio donde el hombre no 
maneja la semilla. Los animales también están ligados al 
género, aún más que las plantas. En un lugar, la mujer 
da de comer a las vacas pero nunca a los animales de tiro. 
Más al este, la mujer ordena las vacas que son propiedad 
de su heredad. mientras Que el ganado del sei'lor es orde­
nado por los hombres. A sólo unas horas de camino, 
s6!0 las doncellas realizan esas tareas. 

Los lazos entre el género y las herramientaS sobrevi ­
vieron tenazmente mientras las guerras devastaban Eu· 
ropa y el crecimiento económico transformaba la vida 
rural. En medio de los plaguicidas sintéticos, de la 
segadora-trilladora y la televisión, algunas viejas herra· 
mienw han conservado anacrónicamente su calidad de 
arreos del género. 

La desvinculación de la herramienta y el género 
ocurrió en Europa oriental más frecuentemente y con 
propósitos más claros que en Occidente. En el mejor de 
los casos, sus trazas sobreviven en los recuerdos de los 
ancianos . Hace diez aftas escuché a un campesino servio 
hablar de cómo ~ preparaba el heno en la generación an· 

ScJaidtlefl b#wrlidwr KlllnuJo",~m In Ckutst:ItÚlNi(Bonn, 1919), ap. pp. 191 
SI )' 211 u pial'lIta que Io5IUD1 enue las berramicnw '1 el atnao, aun misque: 
101 qut yWuJan aaimala o plazlLa 1I Jénero. han permaoecido ÍDtKlOl CQ cia'­
tu re¡iona de Alemania cicII4c tiempos del Neolftito. Sobre los sanUK CIItóli· 
COI IXNIvertidol ea JIW1iianc" de b COfTtICtI. ul¡naci6n de 11 hoz )' 11 ,uadaJ\a 
1I ItMerocon-npoGdlaue ri:ue Leopold SdUludt, Gestldl/wifilkftl ¡1ft btiwr· 
lid.." ArlId""'ytMs.· Shldim tal ... Emtoclt1f¡nzeni'~n WM i/tnr Su/lu", 
1m ",ropiii#lwfl VoIhJlrnlbtn IlNi VoIbbr#uclt (Viena, Verl.q de¡¡ OslnTei· 
d,i.mm MuseulllJ rnr VoIbtundt, 1951, esp. pp. 101·71. 
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terior . Describió la recolección y la forma de cargarlo y 
almacenarlo , como si ellrabajo hubiera sido un ballet en 
el que hombres y mujeres danzaran cada cual su parte. 
Mientras hablaba, veíamos cómo hacen ahora el traba­
jo. La preparación del heno se ha convertido en una acti. 
vidad unisex, bajo control de los trabajadores, que 
puede estar a cargo de cualquier jornalero. Con una 
mezcla de tristeza y de orgullo el anciano veía a la joven 
que manejaba el tractor de la comuna del pueblo. El mis. 
mo género Que desapareció sobre el tractor es eJ Que ha. 
bía logrado adaptarse a condiciones siempre nuevas a lo 
largo de milenios. El vínculo entre el género y la yunta, 
en algunos casos bien documentados, sobrevivió desde la 
prehistoria. Anteriormente ninguna congénere de esta 
joven tractorista habría uncido la yunta o alimentado a 
los bueyes. Este rasgo del género puede rastrearse hasta 
una época en la Que su gente no hablaba una lengua esla. 
va ni vivia en la misma región de Europa. 

EL GÉNERO, LA RENTA. EL COMERCIO Y LAS ARTESANW 

La vida "primitiva" siempre está construida sobre un 
conjunto dividido de herramientas. '1 Ocurre así en la ví. 
da del cazador/ recolector y también en la del sembrador 

11 La"Wóe dtt 1r.MJe. 


Un ttnnino compunto puedc ser lamI»m una "J)IIt.bta clnt" . Uno de ellos 

esd/~isidtr~/l'tllMjo . A primera vista, lU uso en la con~enación común PIlle. 

ce no pruenw proOkma aJ,uno. Cuando ~nludia la forma ~D que loc"pliu 

un diuionario o manual. le hace inmediawnalle obvio que en fttI "división" 

K conrunden 'Y consolidan tns ttuonom1a5 mcoltC4S de actj~idadcs hul'l'll.nU: 

1) la divUión fundoDal dejas tarcas produaíYal (urbana/ run!. upatero/tar­

plnlcro, ka5 17 pasos que K requieren para batel' una lJuja); 2) la uiJlVoción 

de lareum 1aJ; sociec1adn tradicionaln, npecirlQmetlteen relación con el Jf­

neto; y ) los roks distintos )' opueROS asi¡nadoI. al. ~ de incrao (hombre 

o mujer) 'la SUI ~ln. El término no te puedr ulilizar ~I uoa des. 
cripción hiA6rica oanlropolÓJica lln inducir a la COI1fulión Ik esl05lra Ji,ní­
rlCados. Véue Betbara Duden 'Y Karin HauWII, "Grtellschaft1iche Arbeit _ 
GesdltechWpeUfiseM Arbduteilun."cn AMeue Kuhn and Gertwd ScI\Qei­
da-, ces., FtrIwn iIId6Gadlidrte(OOSlddorl. ~ Vt:t1al Sdlwann, 
1979) pp. 11·13 . Em e¡¡ l. ruón por l. que evilO hablar Oc la '·divi.ión del 
(,..bljo" . 
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y el pastor. y asi ha sido desde el neolilico hasta la época 
moderna_ Con mu )' pocas excepciones. la linea divisoria 
del género es clara y evidente en las sociedades no urba­
nas. La economia de subsistencia coincide con la existen­
cia dotada de genero. De ahí la tentación de considerar al 
género como signo distintivo de la vida tribal y campesi­
na. El estudio del género social ha sido exclusivo de los 
antropólogos. Los historiadores han pasado por alto el 
hecho de que el género rcina en todos los periodos de la 
hi storia . es parte constituyente de todas las grandes civi­
lizaciones Y que su vigencia sólo se había relajado entre 
¿lites decadentes Yúnicamente por periodos breves. S610 
el surgimiento de la sociedad industrial. de producción y 
consumo intensivo de mercancías. condujo a la pérdida 
del género. Pero la histOria de la decadencia del género 
en los siglos XIX Y xx aun esta por escribirse. Sólo cuan­
do se reconozca el género como un tema histórico clave. 
se hani visible su ruptura en la sociedad industrial. Para 
ofrecer más ejemplos del género histórico. me referiré 
brevemente al género en relación con la renta, el comer­
cio y las artesanías .1: 

En el medioevo los campesinos. fueran aparceros o 
propietarios. tenían que pagar renta al sei"Jor. Dado que 
normalmenle vivían fuera de la economia monetaria, su 
renta constituía el único excedente significativo. el único 
bien intercambiable Que producian. Designar sus demás 
actividades como ;'producción" seria un error, dado 
que actualmente este termino implica de algún modo una 

n La tliW}" ft ,netO. 
LJ. p!"oQucción ----n decir. la creación de ex~nte para O\fO~_ · Era una tUes­
¡ión QUI: yJ. enlrJ.do el s..lio XIX. permancria dcollo del ámbito dd ¡CUl"To. lo 
mismo Que el COI'llUmo <k ew ucedente. Vivir IX t.s rentu no indicabJ. una 
existencil econÓmic.l bUldJ. en la utisrlcción de oecetii~CJ neulras tipiCl~ 
del consumkior moderno. Una poIic:ión socia! elevada no lbolia la 9rrera del 
,mero. El WIIUl. por el cont rario. hlcla mu vilibk y coo.aente la dlYl.IoIoo. 
porque 1()Ji, §dIorn y lu damls tmían elliernpo de ocio pafl "~b¡r" su I~ 
neJO. En ocasionel loe permitían II,unl5 transcresiones t spedrlCas (nota 106). 
LOf,rm (ODia 70) habla eSe mujeres de la noblo:za montldu a caballo en una 
~iedld en la Que, u~ualmenle . sólo los hombres pocIlln ser jInCIC1i. 

lTansferencia de valor y un consumo Que, para el campe­
sino medieval, no tenía otra forma Que la renta. El hecho 
de que no se distingan las funcione!> de producción de las 
de consumo es la característica más clara de la oposición 
entre la subsistencia y una existencia económica. 

Cientos de cont ratos entre Jos campesinos y sus seno­
res de los siglos XIX y xx nos hablan de lo Que eran las 
rentas: en parte productos y en parte servidumbre. Y la 
renta tradicional se exigía a menudo en una forma de gé­
nero específico. Un buen numero de contratos delermi­
naba cuidadosamente no sólo la renta a pagar por la 
tierra, sino tambien el género que la debia. Por ejemplo, 
lngmar pagaba a la abadía quince dias de trabajo , pre­
sentándose diariamente con dos animales de tiro. y 
también debía pagar una oveja cada dos aftas; su esposa 
-yen caso de su muerte . una doncella- entregaba cin­
co pollos cada otoño. El lenguaje deja ver claramente 
Que hay dos competencias irreconciliables involucradas 
en el pago de la renta y que no hay un denominador co­
mún Que las una_ Los "productos de los hombres" y los 
"productos de las mujeres" son claramente distintos. La 
Iglesia no prohibía en general el " trabajo servil" en días 
de fiesta. sino Que especificaba claramente que los hom­
bres debían abstenerse de la caza, de conar lei"Ja. de la 
const rucción de cercos, y las mujeres de azadonar, tras­
quilar ovejas y podar árboles. Ninguno de los dos podía 
producir indistintamente el excedente para pagar la ren­
ta ; tanto el producto como el servicio eXlraídos estaban 
atados al genero.1J 

' l La mIIa }" Ir! tf-DtrO. 
La e\'idencia de qut en la Edl d Medi" lempralUll se- etperaba la enlrtp de di· 
Ytf105 produao$ ~ como paJO ck rm,a de 10$ hombro y mu}tfes de una 
misma fAmilia la aporta Ludolf Kuchenbudl, "Bau~:rlicht Gc:sdb<:haft und Kb­
Ierhm-K"twl im 9. Jb. Studien wr SozialslTuktur dc:r Fasnil", der "blel Prom". 
VkTleljQIt,rsscltn./l/,¡, SozjQ{·utld Wi"Sf:haftstutlridll~. 2 vol,. rlJeiculo 66 
(Wiesbaden. 1971). Tlmbim ti cwo quem ti §i¡k) IX los ¡!1di~tduo¡. indepm· 
dienlemellle de Sil sexo. reciblan tierru I cambio de renLU especirlCU Que de­
bian lpOrUI" JIU famiüa.s . La IUAoria Qe la reau.atada 11 Jéna"o Y.JU desaparición 
en la Edad Media uti por K r escrila. Sobre 1 .. hiuoril del trlbajo servil im· 
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Al igual que la renta, el comercio puede tambi~n tener 
género. Y el comerciante no siempre es el hombre. No 
tiene mayor fundamento la creencia de que la mujer co­
mercia en la plaza del pueblo mientras que el hombre va­
ga errante. En Malasia, en el Sahel occidental y en el 
Caribe no hispánico las mujeres están al frente del nego­
cio y el esquema está profundamente arraigado. El co­
mercio se basa en los contactos entre mujeres, y los 
hombres no tienen oponunidad de participar en estos 
circulos. Independientemente de que se comercien vasi­
jas o joyería, la mujer es la Que se encarga de ello en alde­
as distantes, mientras que el hombre se ocupa del hogar. 
Para mantener al marido en casa, una mujer comercian­
te puede forzarlo a tomar una segunda esposa bajo la 
amenaza de que, de no hacerlo así, eUa lo abandonará 
-una amenaza que incluso hoy se aplica en el Senegal. 
El hombre sabe Que nadJecompraría lo Que ella comercia 
si él tratara de venderlo y que ese ingreso es necesario pa­
ra el hogar. Al igual Que la renta, las mercaderías 
también tienen género. En el Done de Birmania, nadie en 
sus cabales comprarla joyería en el mercado si la vendJe­
ra un hombre; sin duda se trataría de falsificaciones para 
turistas.'· 

puesto en El dla Ikl Se60r v6ut' Ono ~EU.ra.th, "8dtri¡E ZUf Ocsdúchle da 
Opcn. Servilla" , Atdt¡,fir So:itII....~ttlt UM So:kIipolilit .1 , DO. 1 
(19U) pp • • 38-6.5. Sobre 101 tabÚlIk tnlbI}o y 101 dW (eriado. vWe Piern 
Btlun, "La tabous des 'Feriae' " . L 'A,," SodoIo,iqw, 1I.me (1959) pp. 
~125. Pira compreocSer lis diriCUlulda ~ en d csuulkl de la divi· 
Jióa sauallkllrabajo ftI d puado YWe ChriaIophc:r MiddlEton, ''''TheSexual 
DlYiIioa or Llbor m Feudal EoaIand". Nrw Wr Rnirw 113/ 11. (eucrCHbril 
dc.19'79) pp. 137-61. Sobrt: las muja'esea 1u a\deu lDCdkvala I!II ammJ yfa. 
le Rodne)' H. HilIOII, 1MEn,lisJI PtGntlryllt tM lAltT MiddkA~(Odord, 
Clarm60n Prel5. 19'U} pp. 95· 110. 

1. D ~1 el tMero. 

Sobre el c:amcróo 1 el ,&1m>,..Sydoq w. Minu. "Mea. Women ud Tr. 

Ik" . eon.p""'riwSludJu iII Sodn, (IN! HislOI'Y 1] (1971) pp. lA1-69. Un ma· 

rido DO pod.II J&I!Ia. meca" lu JIlI.nOI el kI$ ualOI comerc:Wcs de su mlljct ea 

11 rorml al que pod.II pretCDda- disponerdd dincroquedll tra1a a CUI. Mmu 

aamlna 11 Iilerllun que las cimdu aocWa: dc.dW:aD alu mujeres comm:ian. 

tes y C1ICUCDUI. que _ coItpI simpkmeak DO pueden describir a cstu muje. 
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Las anesanias también tienen género, a menudo muy 
intrincado. No sólo lo tienen las anesanías para subsis­
tencia -la alfarerfa y la cocina en la propia choza, o el 
hilado y tejido para aviar un camello. Tambi~n tienen 
género las anesanIas y los oficios organizados para la 
venta y el comercio. Un Sastre de un bazar en África sep­
tentrional no puede ser reemplazado por una costurera; 
lampoco podrfamos encontrar una mujer zapatera. 
Cuando aguzamos la vista para percibir el género, un 
platillo cotidJano o una tela común pueden revelarnos un 
patrón tan sutil pero tan rea] como la más fina filigrana. 
Hacer el batán, teftir, tejer, cortar, acabar, cada etapa 
requiere de varias contribuciones dJstintivas, algunas re­
alizadas sóJo por las mujeres y otras sóJo por los hom­
bres, hasta completar un opus a cuatro manos. 

Un par de estudios recientes sobre el comercio medie­
val subrayaron el hecho de que muchas gui1das permitie­
ron a las mujeres Uegar a ser maestras. La guilda del 
devanado y tejido de seda en Colonia estaba constituida 
exclusivamente por mujeres en el siglo XlV. Aún más 
sorprendente es que encontramos mujeres en guildas que 
eran decididamente de dominio masculino: en un caso, 
una mujer presidió una fundJción del siglo XIV, con dos 
docenas de trabajadores y pesados martillos de propul­
sión hidráulica. Pero estas mujeres eran las viudas de los 
miembros de la guilda y, por estar en ella, podían conser­
var el taller en la familia. Se les nombraba custodJos del 
taller, como lo fueran anteriormente sus maridos. Pero 

res «NI eawtimidad: DO puEdeD eYlw uociar su coocI\Ieta con d clesc:uido de 
101 hijc. Yla proadtucl6a. CiIoriI. ManhalJ CleUd6nimo, N. SUd.atta). "WJM.. 
re Womcn Worll: A Suldyof Yorut.. Women in lbe Martdplaee md thc Ho­
me", Afttllropo/ofinllPttfWl1, M_m O/A"tllropoloV DO. 53 (Ano Arbor, 
MI, Univmhy or Michipn, 1913). Coa riqutZll Y detalk, IU atudio dacribe: 
un mundo UISlOCldo: bombra que I0Il dependlmta cid in,¡rcso de MIl muje.­
res y que ejercen allloridad .obre d1u en uunlo. de 11 easa. Un. vMclI des­
aipdón de las mujaa ClDalCrdaatcs al Sao Juan Evaaadista, Mbko, le 
eocutQlR al B. CNnu, ~1$111_ bpot«:S(O#t 5tudtn Uf 04/fIII1IIA"tll. 
ropoIoo) (Nuew Yari: , Hob, Rindwt III W'UlllOII, 1913). ~ IIZII atrieUI 
divisiórl de tareu 1 un 1110 nivd de complcmenlaridad. 
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seria absurdo tomar esta evidencia sobre la custodia de 
los intereses de la aldea o de la familia para llegar a la 
conclusión de que las mujeres trabajaban el mineral de 
hierro codo a codo con los aprendices, compitiendo con 
ellos. ,~ 

Pero el género no está limitado al presente, a las acti· 
vidades y herramientas Que tejen la vida diaria en deter· 
minado pcríodo de la historia. La memoria conserva 
también una impronta dual. Cada cultura asigna cienas 
tareas a los hombres y otras a las mujeres cuando celebra 
su propio pasado_ En Minal, en el centro de Francia, la 
misma mujer Que baña al recién nacido se encarga de la­
var y amortajar a los muertos. Las costumbres ceremo­
niales preservan el género desde tiempos remotos. Aün 
hoy, en Tracia , los hombres hablan de los muertos)' de 
sus actos, pero sólo las mujeres pueden dirigirse a ellos. 
Únicamente las mujeres pueden gritar, lamentando la 
ausencia de los muertos e invocar su protección. La ac­
ejón definida por el género prolonga sus raíces hasta el 
pasado. 

La renta , el comercio y las anesanlas son sólo ejem­
plos de áreas que debemos estudiar para desarrollar la 
historia del genero en las civilizaciones avanzadas. El gé­
nero no es un rasgo pintoresco del estilo de vida primiti· 
vo, algo que la vida urbana, la producción o las 

" D onrio ., ti ,nm.. 
Miehad Miuerllltt, "Zur familienbetrieblicncn Struklur 1m IünrtiJchen Hand­
__k" en H. Kniulcr, td .. Wimdtfl/I5-lInd Sozilllhistotitclw &;1 •. Ftrl~hríf/ 
fiJ.t AI/rrd HofJmllrl :JI'" n. GrlNr:JIiIt (Munich. 1919) pp. 190-219. Y. del mis· 
mo .utor, "Gnduechupc:z:ifisc:hc Arbcilptílun¡ in 'IOfinduuriclkr ZciI", /ki. 
trittVir lti.Jtorisdtm SO""..wlkwwk 3(1981) pp. n-7!. El CII1IILU iqaI de 11 mu;cr 
en la JUikiu )' ta1lfta de la EUropl ptcindlW.rial $e Al caudiado I"CCimtcmcnte, 
pero h.)' poc.II informaci6n dilponible sobre l. asicnación de lu httt.miffltu 
de los .ncs.anOl de manet. espcdficamcnlc .uda .Iléncro. Puede recOlcnc 
cien. informaciÓn en 1I1iIer.lur. que mcntion. Edilh Enllm, "Die Fr.u in 
der miuc!.ltcrlichen SI.dllcscUscNifl Miuekuropas" (mI. 191!O): Luí" HcSi, 
DW dn<udtrIt FnlWltbmifc da MllrtIlII/~ (MunX::h, Ncucr Filscr Verlq. 1940) 
y, apccialmcnlc 100« las profe5iones coolidcr.das scmil.bli., vea" WetncT 
Dl.ncken, U",hrlicltc ÚIJ,c: die wrfclrltcn Bcnifc (Bcm. y Munich, Fr.nd:e 
Verla¡ , 1961). 

complejas operaciones del mercado extirparán por fuer­
za de la textura de la sociedad. El género florece en la:; al­
tas civilizaciones. En la vida urbana de la Edad Media se 
combinó con la división del trabajo en artes y oficios pa­
ra producir una serie de configuraciones nuevas y com­
plejas que son mucho más dificilcs de desentrai).ar que la 
división primit iva Que han poslUlado los antropólogos. 

El GENERO Y El PARENTESCO 

Los historiadores han evadido la di scusión del género 
remitiéndolo a la prehistoria, cuyo estudio dejan a la an­
tropología. Sólo que los antropólogos tienen sus propios 
métodos de evasión: al igual Que los médicos pierden de 
vista al enfermo por concentrarse en la enfermedad, 
aquéllos pasan por alto el género al enfocarse en el pa· 
rentesco. El propio Henry Margan, el hombre que injció 
los estudios sobre el tema a mediados del siglo pasado, 
describió los sistemas de parentesco como complejas rc­
laciones entre individuos sexuaJmente polarizados en 
hombres y mujeres. Morgan y los antropólogos posterio­
res han tendido a trivializar la evidencia de que el paren­
tesco estructura primariamente los dominios del género 
en su complementariedad, Son parientes quienes pue· 
den, en términos definidos con precisión, alcanzarse a 
traves de la linea divisoria del género. El parentesco or­
ganiza esencialmente las reglas de quién es quién en rela· 
ción con Quién, lo que es mucho más significativo Que el 
establecimiento de un régimen que da poder a algunos 
hombres sobre algunas mujeres. El parentesco presupo­
ne los dos géneros, a los que relaciona entre si. El género 
no sólo nos dice quién es Quién, sino también precisa el 
momento, el lugar y las herramientas y palabras con Que 
se es; divide el espacio, el tiempo y la técnica. Parecería 
que la fascinación Que el tabú del incesto ejerce sobre los 
cientificos nacidos en familias decentes aparta su percep· 
ción de la división del género Que subyace en el patentes· 
ca. Tomar el parentesco como punto de partida para 
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expUcar el g4!:nero es una empr~ semejante. a la recoos· 
trucción de un cuerpo a partlr de su radiografía. El 
g4!:nero no puede elucidarse a pa:m del pw;entesco ni re­
ducirse a un aspect~ de una duatidad cósmJca: a la moda 
estructuralista.7t Sm embargo, no puedo evitar pensar 
que esta compulsión de dar al g~ero ~n .rango e!ltre 
otras dualidades tiene como propósito pnnClpal eludir la 
búsqueda de orígenes. 

Robert Graves habla de la bÚSQueda, necesaria para 
poeta. de sus orígenes "en los nidos de la Dio~ Blanca. 
en la madriguera de la Yegua de la Noche vest.Jda con el 

111 Destrwct......... 
El objeto nwerlal inmediatO de Ioi tIlUCÜOl sobre d afncro es la correspon.­
dencia CSltredoti conjuntos 4r: lu¡.ares. berraDlimtU. WCU,lCltOf; '1 aíJnbo&os 
por una parte, y Ioque enlOda todcdad le de:nomiN.ll hombrCl y mujeres. El 
tIlfUduralismo le pucOt comprmdcf como un intento partkuIat de evitar o r&­
lIr &lrUiJ al estudio de esta conupondmda y compkmCSlllriclad dn,uWe. 
al echarlutn ti mismo foaCOque,ma tericde dualidades -<aliente/frio, cicrc­
dlafuqulerda. ~o/prora~ que 500 búIcas para las rqIas queri&m tu 
rebciones intemas en un .iucma.Sqún los doamu del ClU\lCturalislno, d lis­
taftI de siJDOS y tcfIIkI que oonaticuym IIDI cultura te JentrI en un nlkXo COI-­
tral que no puede ter identirlCado con d mutO ilUtitudon.a.l de poder r 
lubsistmcia de una IOcitdad. A través del an.lJi¡Q dd mito y d ritual . d antro­
pó4o¡o Cltruc:cUnJ inlellll explorar este nlkleo que pen'IWl~ oculto al an.üI. 
lis 'O"ioIóPoo JObre d marco institucional di: la 1Odedad. Pan \1M introdua:i6n 
• la hilton. del tIltUaurUlsmo viue: la aotolop. editada por ROJa" Butide. 
~tU tt USllteS du ta'tM "11n.c:tIln" d4t1S lesJldmn:lllufMiflts tt socWJes- {LI 
HA,. Y Paris. MO\llon. 1962>'1. millucinto. Emcst GdIner, "What b Strue­
tura1ism?' · . 77N 1'lIrIes LirtnU7 SupPkmnlr (ll de jvlio de 1981) pp. 181-13. 
Dt l'GIOI!f1I $lJtiI pero &i¡nir..::atl.... 101 Wlisis ClU\lauralisw rducnan Iuca· 
tqQriu dn ¡ioero del roI(lIOUI 61) Y d Iflttmllrlbio (noUI m en la medida en 
que. ~ Uvi--Strauu. "Las mujeres. como Iu palabras, mM hechas ~ 
el inttrQmbio" . UIII ¡qunda ruóo por la que el cstTutturalbmo es Inc:apu. 
de tdacionar d ¡fl\cro con d pe.relltesco mi ImpUdu en la critica de EdlDllnd 
R. l..cat::h . qulcnscftal:l qued iUt_ de parmtacoque tseentral m el anilUil 
ClttUduralisu DO corresponde ni Ala eultun ni al marc:o insliludonal de una 
lOCicdad romo IOn eoncebkioI por qulmes haca! e1.ad111b. Planteo que CIta 
dcbDiclad el el multado de la IDUÚI cstnICturaliaA de coruickrarla polaridad 
rM'O,tino./fanmino como 1,1111 mis erure muchas 0CtIS dualMIadcs, pcI1ICluando 
así la confulión enue la eomplcmcnlariedad analóPca y el inten::a.mbio. Lu 
dirlC\lllldcs de criticar tI nuucturallimo desde 1,In punto de vista marxisu y 
re:minilu aparcem. darammte en ti brillante ankulo de OIyk R\lbin. "Tbc 
Tramcm WOIIlCn: Notes OC! the 'PoUtk:al EooDomy' ot Su" en Rayna Rcitcr 
(op. dI. pp. 157·210. IIOUI U) '1 en Fdidry EdboIm. Oliva HarrU r Kale YOUIII 
(op. cit. DOta 22). 

plumaje de aves prof~cas y parida por las mandíbulas y 
enlranas de los poeta.s • Una tarea alerradora y arriesga. 
da. espera al poeta y al ser moderno carente de g~nero. El 
pnmero debe; ~zar el es~acio sin rastros de espesuras y 
páramos; el úlumo,las rulDas y tierras baldías que están 
más allá de los caminos trillados y de los lugares comu-
Des. 

EL GéNERO Y EL MATRIMONIO 

Para los antropólogos, la pareja conyugal es el núcleo 
de la investigación, aunque a menudo reviste disfraces 
difíciles de adivinar. Detrás de cada ser postulan procre. 
adores unidos en matrimonio, como sus propios padres 
y madres. Son claramente incapaces de darse cuenta de 
que la percepción sexuada propia de sus orígenes, un ses. 
go etnocéntrico, distorsiona lo que estudian. Tal prejui. 
tio incapacita por iguaJ a historiadores y antropólogos, 
impidiéndoles ver lo que hace que la pareja moderna sea 
única. Por ende, el reconocimiento de que "matrimo-­
nio" es tan palabra sin género como "rol" o "intercam. 
bio", es un primer paso necesario para el estudio del 
género y de la actividad genital. 

A partir del siglo Xli, nace en las sociedades occiden. 

tales una existencia de nuevo cufto basada en la apropia­

ción del excedente producido en las famiUas formadas 

por parejas conyugales. Sabemos que el excedente se 

puede recolectar e intercambiar en muchas formas; Karl 

Polanyi y sus seguidores han propuesto tipologías para 

distinguir las formas de hacerlo. Pero la pareja casada 

como unidad para la producción de excedente crea un ti­
po singular. El factor nUevo, importante y esencial, no 
fue el tamado de la familia que vivía bajo un mismo te. 
cho. ni la habilidad para acomodar en esta unidad a los 
parientes invitados o esclavos. sino la función econdmi. 
ca de la pareja. En la etnología no se encuentra paralelo 
alguno para este tipo de familia, que se convirtió en la 
condición antropológica sine qua non para la productiyj. 
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dad peculiar del mundo occidemalizado. Antl"OpoJógica­
mente, la occidentalización se puede comprender co~o 
la converaencia de muchos patrones de parentesco dIfe­
rentes hacia el modelo de la familia conyugal. 

En el curso de esta fusión, los dos significados de la 
palabra "matrimonio" se coaligaron gradualmente. 
"Matrimonio" designa, por una pane, la celebración 
festiva y ritual de las bodas que puede reconocerse en 
una u otra forma en casi todas las sociedades conocidas 
y, por la otra, el estado de matrimonio, una situación 
dificil de encontrar en muchas sociedades. En la Europa 
medieval, el estado de matrimonio empezó a asumir ma­
yor importancia. Lo que inicialmente fuera una ceremo­
nia para unir a dos familias vinculadas por complejas ílineas de parentesco, se convirtió en el acontecimiento en 
el que dos individuos quedaban unidos de por vida en la 
nueva unidad económica de la pareja, una entidad que ! 
podía considerarse sujetO fiscal. Este cambio, de un lazo 
que crea nudos entre dos redes de géneros, a la soldadura 
de dos individuos en una unidad gravable, quedó oculto !por el becho de que el "matrimonio" llegó a ser un tú­
mino que significaba indistintamente la fiesta y la vida 
productiva conjunta de una pareja conyugal. 1

En retrospectiva, es importante notar que en este pri­
mer periodo de la producción conyugal, las actividades I 

I 
1cotidianas generadoras de excedentes siguieron derInién­

dose estrictamente conforme al género. De hecho, en 
ocasiones las disposiciones de la Iglesia interpretaron y 
reforzaron la división. Pero a medida que la pareja con­
yugal se convirtió en la unidad fundamental de tributa­ I 
ción fiscal, la mayoria del excedente generado perdió su I 
género tradicional . La mujer dejó de ser responsable de 
llevar huevos al señor; el hombre de la casa Uegó a ser el 
representante de la familia para el pago de la renta. Es 
cierto que, incluso en el siglo XIX, el trabajo en la pro­
piedad del senor o en las carreteras públicas se reclutaba 
conforme al género. Pero la renta se monetizó cada vez 
más; las monedas locaJes fueron reemplazadas por el di­

114 

nero del Eslado moderno, y la pareja conyugal demostró 
ser una unidad flexible de producción, superior a cual­
quier otra forma de 0.rganizaci6n del hogar. Fundada en 
el género pudo subsistir, mienLras que la creciente capa­
cidad del Estado y de la Iglesia para asignar nuevas fun ­
ciones de género específico, más allá y en conLra de las 
reg1as tradicionales, hizo adaptable la pareja al rápido 
cambio tecnológico. Las tareas siguieron asociadas con 
el género, pero se dio por sentado Que primero la Iglesia 
y mucho después las autoridades seculares definían los 
dominios del amero: durante medio milenio, la econo­
mía se basó en hogares de género roto. El surgimiento de 
la producción conyugal en el hogar fue la condición an ­
tropológica de la formación del campesinado y de la vida 
urbana en la Europa de los primeros tiempos -que dis­
tingue a los europeos de los agricu1tores, comerciantes y 
artesanos de otras regiones del mundo. 

La difusión de la producción con género, pero conyu­
gal, fue tan s610 la primera etapa del proceso que separó 
a Europa de todas las demás culturas. La pareja dio ho­
mogeneidad fundamental a la Europa cristiana, aunque 
el paso social hacia tal condición no se dio sin titubeos. 
Hubo variaciones de tiempo y de lugar, y muchas comu­
nidades permanecieron fuera de fase hasta fines de la Se­
gunda Guerra Mundial. El matrimonio económicamente 
productivo fue una primera etapa en la evolución de la 
pareja; no implicó inmediatamente una pérdida de géne­
ro.n Durante quinientos anos, desde el siglo XIII hasta 

Tl FJ_""~. 

en.o que a- potjbk diltin¡uir tres puw ~ OOtIdujmJII al p!lfIdi,pna dt la uo­

cUdóD que KlUalJnc:nlCloC dmornina matrimonio: 1) '" IlUCiludón dt la (amt.­

na indi\'ldv&l que pI.p mili.; 2) d crcdmte prc:Oominiodc la pareja ea d 5ebO 

de tsUo ramilia rr,"ablt durante d Rmadmicoto '1 d periodo dd mtrC&Iltlli,. 
mo: y J) la polariudón económica de kJr¡ KIlOS ea el Ii¡lo XIX. La tendencia 
hacia la uociaci6o taual m elliaio xx ptesupone ~QI puos, Que loC toman 
el InOmmIOS dOOlllOS m I.u dira-ftltes daJa y rqjooes a medidaque loC unen 
'Oo:::idcote. EIu. es JI COIIduaióa qlle derivo ck lln.I tcric de coaverudona 
ea 8crlia coa Ba,buJ, Dudm '1 Ludo!( Kuchalbtac:b. , I.u que Uwe POfkJ,m 
K W'Ji6 posteriormmle. Empc:u.mos COI) una crllk:a de Iu utualcl «eoriu dd 
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principios del XIX, se popularizó un tipo de lazo matri­
monial que mantuvO en sus tareas respectivas vinculadas 
al género, a hombres Y mujeres, atados ya al yugo de la 
producción matrimonial. La organización feudal y mer­
cantilista del poder del Estado se sustentÓ en el excedente 
producidO por una pareja conyugalmente atada pero to­
davia sujeta al género. 

En fonna bastante abrupta, en el siglo XIX, la asigna­
ción de tareas domésticas conforme al género fue reem­
plazada por la división econ6mico del trabajo asalariado 
y el trabajo fantasma, asignados discriminatoriamente 
según las recién descubiertas características sexuales de 
los consortes. La era del género roto sirvió en Europa ro­
mo una transición de la subsistencia vernácula al sexo 
económico. Únicamente en esta curiosa segunda etapa 
los campaneros sexuales económicamente distintos y sin 
género llegaron a ser la base de la producción industrial . 
y tales parejas sentaron las normas de la "estructura y la 
percepción libidinales" de los antropólogos nacidos de 
ellas. Para esta gente, el género DO tiene sentido alguno. 

feudalismo por parte de K\lChcnbud!: Ludolr Kuchmbuch. "Biun-lic:he Oko­ i 

nomK une! reudale ProduktioDJweUe: En Bduaa mr Wduyllcm Debatte aUl 

~Sicbl" mPmprkrMftdts W~MIZUritllimOlE. WoI· I 

Im,m "DIIS m~W~~'" ", eII. J. 8luchke. BdUDtf IMilut filr wcr· 

pacbcnde Sozialfonchunc (Frankl'urt, 198:1). La idea de que en la Edad Media I 

el parealelCO empezó a ck5vancane para Itf r«mp!.uado por una n~a ra· 

lidad 1OdaI, d mauimonio econ6mko, me rue IUJCrida en dlvao. momentos 

pGf Jad: Good,., J Tbirsk and E.P. TbomplOCl. eds.. Ftlmlly Md Itllwrit... 

eL RllhII Sodtl, ¡n W~EII~, JJOO.J900(Cambriade, Cambrid.¡e Uol· 

wniI:,. PrCII., 1916). TambiálobcVYC mudwideaJde un docu.mcaw preplJ1ldo 

por Hans MtdKk Y o.vk1 Sabean, ' ·(Al1 ro.. Papen: Funily ud KinJhip: Ma· 

taiallnterea ud Emodoo", hfIsrI'" StwIiaI, no. 2(prúMvenode 1979) pp. 

1]940_La etJmoloaia puede: senir como punID de partida para la rcfloJóa 10­
brteuQIItIÓÓG. EmiIe Bcovmiste, JntJo.ÜI/'Op«UI ~_Sod«y. trad.. 

EJiubCIb Palmu, Miaml UllJlI.lsIia Seris 12 (Miuni, Uniwcr1ity of MlamI 

Prc:u, 1911). El Volumen 1. capitulo., c:a:pHca QIK en IOJ ¡nidal de kIt;ctio-. 

tJIU indoc\Iropeos no habúi tirmiDoa tOmUDCI pan dai¡nar la tdadóa tk ... 

homb« ,. una mujer QIK en producto de su boda. AJIáIopmesue, Iol t&-mi· 

DO& de pcauaoo Que ds:ribWI.la tdIÓÓIII mwUI wnblál K derivIIt-o de JÚa 

dllllntu. Arilt6tda, en PoIitlCfl, Ubro 1, cap. 2-l-llS)b dke expUdwnente 

Que: "la unión entre d hombre,. la mujer no tknc oombre es .~. Le» 

t&minos q\aC aluden a lo muculino 50IllcncnJmente verboa y loa Que le refie,. 
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si no es que resulta profundamente aterrador. No tienen 
más remedio que preferir el estudio de leorias sobre las 
reglas del parentesco al de los hábitos locales del género. 

ren a las m\Ut"l"tllOlllUllafttivCM. ItlMi/~ COIaO \'trbo IÓIO 5IpUJca "unir" 
, 1fIDITÍtl,~ es IU daiYado. La derivJIdón de IfttlIrl·mt>tUIlIft no titoc Dada que 
ver coa _nlfIn.. Euá "",,p'Cpa dd lbmlDo pan rd'erine a macln, -'~. 
J ellUfljo ·_wrr qlK licmprc OLOrp un estalUJ juridic::o; C!I ale c:uo el el ­
wuto Icpl de la 1DoIllcnlidad. El tblruDo qve apraa la unidad lIOdaI o CIIXJaÓ. 
mka c:onstilukb por la pueja tmfa que nooZudonar. Un. rerorma lepJ del 
empb"ador NeróD probebiaDcatecoatribuyó de lUMI'1I decUiva ala doariM 
daborada por 101 pedtesde la t,¡laia tobre la ttUIIidóG '·d'UQe bbaualulde 
...br.,d une ~tCfOlCXualitl de rqwodlldion". Sobre ClCO véaK Paul Yrynt:, 
"La ramille: es I'I!DOW' IOW le Haut Empire romaiD", AtlMks, ESC. ". DO. 
I (taef"O-rebrero Ik 191" pp. 1Ul. Sobre la eoam'bud6n de la i&Iaia tneeIie­
val al puo de la 50dccbd bada el macri.moNo VÚM acor,es Duby, M«IwwtI 
Mturl4,c 1Wo Mothbjrom Tw(ftll emfll'Y F"'1ICI'(Balumore. JohDJ H~ 
kins Uruvemt,. Prcu. 1911) que fue un borrador pala uCllntll_. hJlfflIlM 
d Itt prllrr: Itt f1I~.tv hJ FrMaféodtlltt(paria, Hachette, 1981). La.tOr­
prcu. la perplejidad y la tQafuWa Jcneradu por a&a nueva forma 50daI el­
Un rqistndu en Marie 0diIe loiNa!, U M,"*: la HérflflllOlUtMl"CkcidtfIt. 
con preradoele P. Arib (Pam, Aubier. 1971). MI curiosidad 10m la Imta fu· 
li6a económla de loI,muos en la productlviciad coaYUpl fue inkiaImmte 
estimulada por David Herliby, "Land, FamíIy and Womm iD Continental Eu~ 
pe, 101·1200··, Traditlo: Studia itt A~",Q"d MtdWwlI His,fH)' 1I (Nueva 
York, Fordham Uaivcnit,. PrtM, 1962) pp. l9-lll. Sobre la adapcac:i6a del 1m­
paje ala nueva unidad de reproducd60 YiaMOiovan·Bausu Pdqrini "Ter­
minok>&i: Matrimoniak·' 5«/if1lDIW di $ludio ddQrfflO IIQIHlfIO di Studi JIIiI. 
AhD Mtdi«wJ. JI mDll'ÍIffOIIio 1Wlt.1iOCW1. DilO m«Iimlw (Spoleto, 1971) pp. 
0-102. Sobre la evoIudóD ele las bodu VÚ$t Jean-8apciae MoIin .. ProWi 
Mutmlbc: urltwJdII m~mhtl~dIIXliI 1111 X"JrsíkW (Paris. Sea\!· 
ebcsuc, 197.). Sobre las nuevu formas de rqiwar I&J vkiu de Iu parejas ve.,· 
K DiaJx Owm Hu¡hes, "Towud Hilcorieal EthDo&r'aPby; NOtarial Reconb 
and Famify HiJlory In thc: Middk Ala"", HuroncDl Mnltods !*W$wlfer 7 
(1971-7.) pp. 61-71 . Una buma bmodlM.'dóa ala lilenJura rCClCDlC sotM-e la 
hiitoria del matrinKxlio ocdr:kntal dtMk UtmpOI romanos es la coIecdón dt 
qw-eswdioI de. Jea.n o.udmIec. Sot:wtá ft mDrizrr (E&uuburao. CERDIC· 
Public:Mioa. 1910). Una espaa.dldl nlKYl lUla tobre la _enlura: Orrek Ba· 
ker, ed., Mtdirltl/ WomtJf (publielda ~ la Ecdaiudcal HipOl")' Soriet,) 
(Oúord. BIact.-dl. 1"1). YéanM lambim DOW II~II] , 120. 
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V 

LOS DOMINIOS DEL GÉNERO 
Y EL MEDIO VERNÁCULO 

El género es vernáculo. Es tan resistente y adaptable, tan 
precario y vulnerable. como el habla vernácula. Así co­
mo la educación atrofia el habla vernácula, atrofia tam­
bien el gl!:nero y pronto la existencia de amLJs se olvida 
e incluso llega a negarse. Mucha gente ha perdido ya la 
capacidad de recordar o incluso imaginar el género y el 
habla vernácula. Para el egresado de las escuelas supe­
riores, el babia de sus padres aparece como un dialecto 
subnormal de la lengua materna que le fue ensef'iada. Pa­
ra la bija que regresa al campo mexicano, equipada con 
un diploma universitario, el género de su anciana madre 
puede fácilmente parecer una servidumbre de la que ella 
ha escapado. 

El profundo contraste entre el habla vernácula y la 
lengua materna ensenada es a menudo evidente para los 
padres y elusivo para los hijos. Los padres se dan cuema 
de que los dos modos de lenguaje pertenecen a mundos 
irreconciliables, que los hijos han perdido lo vernáculo. 
Se ensena a los ninos que su foona de hablar es correcta. 
La diferenciación entre el género y el sexo es mucho más 
huidiza que la del habla vernácula y la lengua materna 
ensei\ada. 

El género es vernáculo. Es tan resistente y adaptable, 
tan vulnerable y precario como el habla vernácula. Al 
igual que esta última, se ve obliterado por la instrucción 
y su existencia se olvida rápidamente y aun se niega. Mu­
chos son quienes hoy dia no guardan más recuerdos del 
género que del habla vernácula ni podrían siquiera ima­
ginarios. Para el universitario, el vernáculo de sus padres 
resulta ser un dialecto en relación a la lengua materna 
que le ha sido inculcada. Para el joven graduado de la 
universidad Que vuelve a su Mexico rural, el género de su 
madre puede fácilmente aparecer como una servidumbre 
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habernos "asignado" un rol sexual . mientras que no es 
posible culpar a nadie de nuestra habla vernácula o de 
nuestro género vernáculo. 

ESPACJOITIEMPO y GÉNERO 

Los contornos de los espacios y los calendarios determi­
nan quién hace y quién usa qué y cuándo. El género exige 
que la mujer bereber se apoye en el interior de la pared 
oriental de la casa, mientras que el exterior es para el 
hombre. EIlrazo de la linea divisoria del género determi­
na cuán íntimamente se mezclan los dos géneros y en Qué 
territorios y ocasiones. En un valle de los Alpes, se en­
cuentran en la era , él con un mayal y ella con su criba. 
Río abajo ese espacio es del dominio exclusivo del hom­, 
bre. Así como se dividen, los géneros se entrelazan enI 
forma distinta en cada cultura y época. tI Unas veces 

I 
1 

I 
'JI Mtdio 1 do_l•. 
Andrl Lcroi-Gowlwl. lA,n'~~t 1II¡NUOh: T«llItJque" Ltm,a,,(Parú. Al. 
bin Michcl. 1964} p. 141 insill l! en qur ", dirrrrnda dellrrrilorio, no leUmlOS 
partlelo enlre Jos anunalC$ superiorcs" I 11 n:lrecha comp]emenlandlld entre 
el hombre y 11 mujer. Esta lfirmación requiere de cienl eJlbOf"lción. El el­

.,.00 ocupado por hombrt5 y mujeres en Unl detcrmiAadllOciedad no t5 el 

I 
mamo: Picrrc 8ourdieu. Out/in, 010 ThtOry 01 PrKti«. trld. Richard Nict 
(Cambritde y NucvI York, CambndacUruvn'silY Plm. UIn). $ó!ocn dho. 
ramo a] fondo de la cbou beuberr. puc4c1l puejl «Jmparti,eJp&CÍo, romen. 
ta 80urdku (p. 67). TodOl 105 demú t5padOl de 1& CUI eata man:ad0l 
Cilriccamcntr por el ,mtro. El apaclo ocupado por el hombrt le percibe ~ 
.no UD lipo de ClpIao dJllinlo del que oc:upan Ju muje¡es; cad. uno requiere 
del mOVlmicnlO rel rilmO lemponJ que Ir corrCJpOndc. El C$pado y ellicmpo 
C$t'n mucados por el ,&Jero, como \as hnrtmienla$ y Iu tareas. El un JIlI~'C 
Cfror confundir ale medio. tejido de los dos dominio¡ espacial y tempora] ¡c. 

paradOl y rupdol de~, con el terrilOlio de 105 animaks. Las difemlln 
a¡lturu coru.n d paiAje de mlnn'1.J diJdnll.J. Y. como el espado vun.kulo 
es JlOfO'O. varias culluru putdm compartir el mismo pai~e. En el omuo de 
este medio le m,e la casi . la dUllidad cspaciaI que uarumite la cullutl: C1ark 
E. CulUÚ~. "Ordcr m the Aruoni HoulC" en Rodncy N«'dham (op. ni. 
pp. 206-18. DOII51). En conKalmcia. el mtdio wrndcNlo tonlrutallnlO coa 
d I""torio ."imoJcomo con el C$paOo homo,meo de la CCOflomia. Sobre la 
evolución de la¡ leoriu que ImeDlan dt.rmlr esle espaCiOeconómICO Wasc Pie!. 
t1! Dockes, L ·Esp«td8ns lo ~nsie k onotr,.qw du XV/#au XVIW ~ (Pa. 
ri•. Flarnmarion. 1969). El medio vrrn'ado es espacio dotado de ,mero. es 11 
ralidad cultural que m;uha de 11 complcmcnllndad Ulmnlicl y ambirua entre 
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a la que ella misma ha escapado. 
El profundo contraste entre el habla vernácula y la 

lengua materna ensel\ada es a menudo evidente para los 
padres e inasible para los hijos. Aqu~lIos se dan cuenta 
de que los dos modos de expresión oral penenecen a 
mundos irreconciliables. La distinción entre el género y 
el sexo es aún más dificil de asir . Nos hallamos, en efec­
to, frente a dos tipos de dualidad cuya complementarle­
dad respectiva se sitúa en planos diferentes . Es verdad, 
ambas $On consuucciones sociales. Tanto al género co­
mo al sexo anado el epíteto "masculino" o Hfemenino" 
pues se trata de construcciones sociales que implican una 
referencia a un distingo biológico; pero el género y el se­
xo no son dualidades del mismo orden. El género es sus­
tantivo, el sexo adjetivo. 

El género es un becho primario. Es también una enti­
dad social que exige un complemento; nunca está por sí 
mismo completo. Los géneros sólo pueden comprender­
se juntos, como el yin y el yang. Al igual que en caso del 
yin/ yang, sólo desde el exterior es posible ver que el ne­
gro y el blanco ronnan un todo. No ocurre lo mismo con 
el sexo dentro del neutro económico: ani el sexo es un 
auibuto secundarlo, una propiedad del individuo. una 
característica de un ser humano. El rol de los sexos es UD 

aftadjdo a la existencia del humano. En efecto, el indivi­
duo aún no percibe su sexo como un rol más, como un 
disfraz entre otros muchos, un traje de trabajo o de fies­
ta . Es un rol que no se cambia a voluntad: esto lo saben 
las mujeres, Que están atrapadas en el suyo. Pero quiéra­
se o no, tener un rol sexual -aceptado o padecido- no 
tiene nada Que ver con pertenecer a un género. Decirse 
hombre o mujer es completamente distinto a decirse del 
sexo masculino o femenino . A diferencia del género, que 
significa ser ya un redondo o bien un cuadrado, el sexo 
es un rol de base sobre el cual pueden construirse otros 
roles. En el ámbito vernáculo uno nace y se cría en el gé­
nero; el rol del sexo, en cambio, se adquiere. Siempre se­
rá posible reprochar a los padres o a la sociedad 

pueden regir territorios separados y entremezclarse rara 
vez, otras estar anudados, como las líneas en el Libro de 
Kells . En ciertos lugares no se puede tejer una canasta, ni 
encender un fuego. sin la colaboración de los dos pares 
de manos. Cada cultura reúne a los géneros en forma pe_ 
culiar. Hay sitios en donde se unen hombres y mujeres 
jóvenes para vivir en comunidad unos cuantos anos, a! 
cabo de los cuales se separan para ocupar sus respectivos 
territorios divididos por una brecha que cada afto se am­
pUa. 

El libro de Yvonne Verdier'" sobre la cocina, el lava-

I dos domlniousplld#/er del IIlftrO. ERe hecho. sin embarco, PtneC haber es. 
ClpadOde 11 lIeodOO de los nJósoros ocddcntaJes casi por completo, corno es 
evidmte en d CSluctio monumentallk IUS doctrinu $Obre el aPldo: AIc:un. 
da Ooutoayi. Der Rllllm: Gadtidll~ JIriMT ~ itI Plti /o$opllk lUId Wif.. 

¡ 
¡ #1I#~t, 2 voll. (Frcibur,. A1ber. 1916). El espado vcrMculo debe 

C:Omprmdme como un. jen.rquÍl de ",«Iios, cada uno de d10s dotado de ¡6­
DerO. c . Karoocb, "L '~, ou le flwt iDooaau: Euai RIf 11 dWllitioQ sp". 
tiak d' lUuui dan¡ u.n viJla&c: 10IT&itI". Elltnolo,k Ff'II~ l. no. 2 (1912) pp. 
107·22, mUC:$ua que, hasta 1950, los babiWlla de una aldea franc:aa pad­
bí.an el espkio que 101 rodeabll como ltU tiradOll concCntric:os: la aldea: el VI­I lk cirCUDdanle. con un dümetro que se podia atravaaren tres horu: '1 dptl1$. 
tonIti'luido de Iu aldeas pobladas de "roralru" coa alta deruidad de rnalri~ 
nioI c:nucIÍ. Por~deC:SUI ttipIrtición esaba la familia; múalU¡. el mundo 
e:lterior. [)ependieodo de la periódica expamióD o reducdóa del numero de 
miembros de una familia, eslaba DW o JDaIOI pmenu en Iof distiatot lJIec1iOl: 
AIa1n ColIomp. "MaUon, rnaniba d'babtteret famiUeen Haute Provmeeawt 
XVII" ti XVIII' dCda;", Elltnolo,ie FraltpliR 1, no. 4 (1911) pp. 321 .21. 

1M1 .r..,.do Y ÜHlpo. 

Cada dominio del ,mero timo IU propio pt¡isaje y $1.1 propio nt mo. Eal~ domi. 
nio IC: atiende lObee ~I apacio y d tkmpo. EnCOGlfi dos atudi05 recientes. 
muy ImpresionanltS. que IntenLan dac:ribir el "apacio-tiempo" de la mujer: 
YVOMC: Verditt. FrIfOM tk dirr rI Faronslk'airr: /.Il /a~. la C'OlItUlih?, la 
~binibr (Pllil, Galhmard, 1979). Este b'brD ti d raullado de siete aftl» de 
estudios etnet¡rirtcOl panidpüi.vo. por parte d~ lIa\llOn '1 ues e51.udWates en 
MiDut, una aldea de)6(l babiLantes oculta en las coliJw cercana a Dijon. La 
aUlora iDta'prtta ellenruaje eSe la mujer aaual '1 ton la ayuda de documentOll 
10000es, 11 poeda. la pinlura y las viejas lm.6,¡ena queJObreviven. reconstruye 
la historia de las mujeres que dm.tan a 00011: hu mujeres que lavan (al rccim 
Daddo.la topa, a 101 Dlum(5),IuCOltuttn.l que Inician alas jóvenes, 'Ilaco­
daen qu~ preside '1 marca el ritmo en las CIa'mIOIl1u de: boda y los funaaJes . 
Desde que entfi 1m c:oataelO con esta modalidad de aludios de campo a uavis 
de SidDey Minu:. WOt'.tn-ln I~ OIM (Nueva York, Oreenwood, 1974), nia. 
111.11 000 horo de este lipo me ha impresionado tanto por su ddkldeu. peroep­
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do de la ropa y la costura en una aldea del centro de 
Francia es una obra maestra que describe, desde el punto 
de vista de la mujer ,la fina trama de esta malla. Su relato 
sobre la matanza de un cerdo resulta fascinante . 
Únicamente la mujer puede elegir el animal que será sa­
crificado, denominándolo "monsieur", pero es el hom­

tivI -«Jn la posible acepción de Audrey Rktw'dJ (n<MI U). ManineSqalen. 
Mori ~t!rm",r dans la MlCllliJIII,Pllflflr(pw. flammarion. 1980) puede Ien­
Kcornocomplc:mtulo de Verdm . Ea StpJen a mU tnIIr&ado el ACnlto tu los 
riUPOlcomplmlentlrioldel hombre y II mujer tu UM familia campcsiu('Otl. 
tmlporincadcl ccnuo de Francia. Con la lIepda del tiempo de rdoj. produci· 
do por la rnáqwna. cartnltde ,encrny-pormdc- scuo, lOf ritmos del JáIero 
tienden I desaparecer. muy. menudollJ muit:fts se ven mucbo múprrsiOfItJ­
das que los hombrts por el Olmo unisa. como observó M. 8idbqmaiCT (op. 
cit . notI 70) tu 1915 tu Laurren. Sobre ellmpaao tic: rilmOl más I..IDplkII véa· 
$oC' E .. aw Zerubavd. "!be Frtndl Rrpublican calmOM: a Cut Suwiy In the 
SotIOIOIfOrnmt". AmtI'lCG'II Sociolo,1CflI R"~ ... 42 (1m) pp. 86&-77. So­
bIt la lltpda del tiempo de reloj al campo vtaa Cuy Tbuilliet, "Pour une hiJo. 
loi~ dr¡ Itmpt tfl l'iIVffflau w X/~ liklt " . ElllfloIo,1r FrclflralSr 6, no_ 2 
( 1916) pp. 14~2. De la misma manen m qUt el calendario y el reloj homOlt­
n1zaron el IItmpouD ¡inm), D. Slbean, al inttrpmat a M Bidli",maler (~ 
nOta 12S}en(Umtra t'Videna. dt que la presión del titmpo, Eilr, la 5tl\Uan m 
rOllDl mucho mis ptrturNdora las mu)CTts qUt los hombrts . Váuut tambien 
las colabotadonfS mOtórlC:lJ sobrt la rdadón entre cuJlun y tiempo en Pau1 
Ricoeur, ed. , Ln tu/114m ~ Iu Itmps (Parir. Payo(, 1975). Mi búsqued.l en 
la attnU literatura modcm.IlObte la sociolocia.1a antropoloaf.a y la etnolo­
¡la cid t~po me llevó. la CODdusión de que le ha dtjado de lado la investip­
dÓCI explldta sobre el ,blero y ti tiempo o el ,mm:, '1 el rilmo. Una ttDdIdou 
desaipcióQ dtl espadodtl hombre tn 1,1111 coroW1idad!'\lra! del sur dt Francia 
aparccc en Lucimnr A. RoubiD, "Efpace ml.$CUlUI, tsp.ac:e rbninin tn com· 
munantt prl>"t~lt" Aflfla/u ESe, 25. No. 2 (1910), pp. 5)7·560. Iraducido 
al inaJb por Patricia M. Ranura tn Rwrol S«:itty1" FrollCr, td., Robtrt Fon­
ter ud Oresl Ranum (8aItimort 'I1AndrC$. Johru Hopltim UnivCTlity Preu. 
1977) pp. 151-10. EItt mudio fue poIterionPcrut llIaIiD40 en dttallt por Mau· 
rice /ttUlhoa "Les mambrm en 8u$e-PrQVmct': bÍJIoire et tlhnoio&it" Rr­
Vllt HlSloriqw (abril·junio dt 1971) pp. ])7-61. El tsludio trata Klbte el dub 
klcal dt hombttS. que fundona como laliJo maltrW de la dútaDcia qut w¡.. 
It entre el espacio tic: los bombns y el de lu m",)tres_Las vinaltrlas, 101 cirC\!­
101 qUt preparaD el carnaval, las IOltacW baIICU dt la pIau dt la i¡ltsia son 
clarammlt cid domlDiodtl hombre. Si»o el hombre dt mútdacl tu una rami­
lia puede limpiar con una (Uldafta apecial tI acceso al ampo que Kf' COte­
thado al dia .i,uimle. Aunqut el tspido público y d dominio del hombrt no 
IOn. dt lIinlUM m.&DCB, Iioónlloos, en PrOVtflct' titndcn a coinddir en exlm­
&ión fisica. Par. comprender ti medio Iradidonal.lI IIICT1IU.nI a mmudo a la 
uoiCl futntt. lna-Mari. Ortv'ef\LS, Dtr Itrritorlalt MttUdt: rifllilen/wro,,/Ir,. 
poIo,;.,.:lttf Vrm.lth Ulm HrimQlp/wIflOtIItll (FraDUun , Atbtnium, 1972). 

------~___....__,.. 'T" ,.._..--~-
bre quien debe establecer la fecha de la matanza. Hay 
una docena de pasos definidos, como si se tratara de bai­
lar un minueto. La mujer prepara el embutido y el hom­
bre sala el tocino. Pero mientras que en Minot sólo las 
mujeres que han pasado su menopausia pueden tomar el 
tocino salado de la despensa. a unos CuanlOs kilómetros 
de aJJi ni siquiera ellas pUeden entrar en este espacio mas­

¡ 

culino. Cada aJdea baila su propia danza aJ son de su 
propia música regionaJ. 

Manine SegaJen, en un libro reciente sobre el marido 
y la mujer en las sociedades campesinas de Francia, ha 
descubieno terrenos nuevos al describir sus ritmos com­
plementarios. Analiza cuidadosamente las tareas de gé­
nero específico y su sincronía de contrapunto, 
distinguiéndolas explícitamente de los roles, el estarus y 
el rango. Examina, también desde el punto de vista fe­
menino, la "arquitectura" de las granjas y los caJenda­
nos de los agricuJtores; recoge proverbios y (olografías e 
interpreta viejas pinturas y reportes de etnólogos a fin de 
reconstruir, a partir de los patrones que sobreviven, có­
mo eran las COSas a mediados del siglo XIX. Encuentra 
una relación entre hombres y mujeres mucho menos go­
bernada por la famitia yel parentesco que por las deman­
das de un hogar basado en la interdependenciaI 	 armoniosa de las manos de hombres y mujeres. Describe 
cómo hombres y mujeres realizan su diaria labor como 
miembros de su propio género, más que como integran­
tes individuaJes de una pareja que está casada para for­
mar un par. La pareja conyugal tuvo poca imponancia 
en la familia campesina de Francia del siglo XIX. Tanto 
el mito del recio dominio del hombre como la visión idíli­
ca de una pareja campesina romántica Carecen aquí de 
pertinencia. Aún sobrevivía el cuerpo del género. 10 

JI! El t1ItrpO Inudo. 

El (UtrpO, en t.J1fO tl'ltidad dlnica. a dislÚlto tic: .. amt vivI de: hombra y 
mujaa que c:onNituye una realidad JOdaI y vtrn4cula. Ala"'nO$ idioma¡, co­
me el alemiQ '1 ti fruca;, llenen ImnhKII dinintos PITI "'no y otra: Klilp#'" 
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-1 Según Segalen. el hogar es lo que media entre el indivi· 
duo y la comunidad de la aldea, no los cónyuges, los pa· 
dres. la pareja. Si el hogar se desintegra y sus miembros 
no actúan de acuerdo con las demandas de sus géneros 
respectivos. la comunidad disciplinará directamente al 
ofensor individual. En el norte de Francia, por ejemplo, 
la hortaliza familiar debe trabajarse en abril y es tarea de 
las mujeres . Si d primero de mayo la tierra sigue sin la­
brarse, aparecerá un títere de paja, con un zapapico en 

'1 lAib. ~rorp.ty Icdutlf. Desde 1912. la nueva ErJlI,oIolk FNlllfÑeba pubU· 
cado una Kric de msI'IOS que mIman baccf una historia del cuerpo \1'tf'dculo 
como rea1id.d social: v. ¡r. J .P . [)esaive. "Le nu bwluberlu" . 6. nos. 3 y 4 
(I"6) pp. 219-26; Fr&n«Iise Piponruer ylUctwd Bu...wc, "La bbeoula bd· 
le? RemarqueJ RII' I·.pparc::oct eorporcUe de la paysannerie miditvIk" 6, 1tOI. 

)..4 (1916) pp. 221-32; F~se lowt y Pbilippe JUchard, "A1immtation et 
maladie d&ns les proverbes rran~: un cumple d 'ana/ysc" de conlenu" 2. 110$. 

J.A (1m) pp. 267-16. ve.sewnbiin F. l.ou.l lAjft;nU",flllt~MNlcorps"1IS 
"midtdM trodil/Olllttlk(Patb, Flammarion, 1978). P ..... maycraa:ao lla Ii· 
teratura: John 8lac:tin¡, ~AntNopolOf)'oftM IJodY. monopsn. 15 (Lon. 
lires, Auodatioa orSoda.l ADl1Iropok)sy, 1m; NUC'\'I York. Academk Prea. 
1918); Michd FOUCIull , Blrth oftlw ClinJc: Án A,.dllo/ov ofM«lwl hr· 
«ption (Nueva York, Pantbeoo, 197]); y, del milmo IUlor. A Hislory ofSI­
~yl, Án InlrodwnitHr (N.-I York. Random Howe, ed. de bolsillo, 1971), 
~ea la investipcióP hilaórica del proceso medwlled cual el cuerpo del 
nuevo ,ujeto dd Estado bene:rlC1or se ha constiluido I lrfová cid discurso peo­
(tSiona! lObfe NI CUCfpO. sea hombreo muju. (Las anteriores obru fueron pu. 
blicadu en npal\ol por Si¡lo XXI Editores con ICM tituIos NtKJmwnlO d~ IQ 
c/(ftwe Hlstorm d~1Il SIt.XlIQ/idtHI.) El In¡enlo Judida! de obsc:r"Yu y cxmuolar 
d funcionamimlo KXUal del bombre precede en m.ú de un li¡lo d coolrol el;· 
nico de kK 6rpnos aeniaJes de la mujer. Pime Dannon, lA tribufl#lld~ I'lm· 
~. Vlri/ill~dl/fIiIIMea ~dtlIV "QncWrllIt: FrrIIf« (Pari$. SeuiI, 
1979) describe II colaborKión enue policll y lribunala especWa ¡lIlra verifi· 
car la pormda mascu.lina. Sobre la mediealiuci6n delacno, váse nOtan. El 
procao de nonnaliudóa médk::l descrilO por O. Caqullhc:m, LA IIOnMI ~I 
kptlthoio,lqw (Paris. PUFo 1972)condujo lla invesd"cióa cllme. de la POr· 
malidad KXual: d cuerpo JUuado. O.J. Barker-8enrldd, TM Horron oftlw 
HDI/-Kno_ LU~: Mok Áttilvdes TolO'lZl'dr Women 0JtdSo:uoJitym f'l"lMfemJlt· 
Qntllry AIWrinr (N¡,aevl York, Hatpef" Ro..-, 1976) hatt un recuenlO CII~ 
mecedor de CIl.I conquista epincrno!6tk:a del blCmOf del cuerpo. Cuenllla hb­
toña del Dr. Slnu que, por cuenta propia. marumla un pupo de aclavu nqru 
patII realiar operadones experimenlales en su, liSIulas vqinales. En 184' 11,1· 
YO la Ida de colocar lla Sra. MarilIl cuatro palll -posidóa que deIde. en­
lonas se conoce como la potJciOa "Siau" - y adaptó el manao de UQI cuc::tw. 
parl manlener la vq:iM lbien• . En su diuio 1OotI.: ".1 inuocludr d manlo 
dobIa4o vi lodo como ninaón otro bombre lo ha visto anles ... d trilejo per. 
rahió Yn eon perf«tl claridad desde d principio .•• me JCIllf como ua apio­

las manos, frente a la ventana de la cocina. En caso de 
que el hombre golpee a su mujer. él también recibirá un 
trato rudo. Se le cubrirá de lodo y se le llevará por toda 
la aldea en una carretilla, acompanado de UD coro bur­
lón y del golpetear de oUas y cacerolas. Si deja que su 
mujer le pegue, tendrá también derecho a un paseo, esta 
vez amarrado de espaJdas a un asno con la cola del ani­
mal en sus manos.'1 

, 
rador de .la tnediclna que por primera 'tU ve un territorio nuno c Importanle" • 1 

I 

Un coq.., d Dr. Baldwin, COlDnlÓ al respecto: "El C5pCjo de 'Sinu' ha .ido 
p&l'lllas nlermedade:J de la malI"ÍL •• k) que la bnljuJa ha Ado pan el mari­
neTO ." La vq:Iu sc-convinió en la entrada I un nuevo lerrilorio para la explo­
radóo de la nalwakza. Ea el paJO de dOI dbdas condujo I "la j7a/Id4: 
db::oulo'CTle que 1I ranlTlt: nOm pu rcmme kUlcmcnl par UD endroil, mais ~f 

I 
IOUles la rka par lesquelles die peut fue envill.léc", 50 que ba sido descrilo 
por Yvone Knibleh..ln. "La mMiciru ft la 'DAtwe fnninine' lu Irmps du Co­
de Civil", Ánnll/u. ESC 31. no. " (julio-qCMIO de 1976) pp. 8~,. Vbnse 
Ilmbim nous 60, 87. 

'lfJ~IO. 
Parl una bucna lnuoduccióo lla liltrlluraquese rerterC I los procedimienlOS 
de la juakil populat como ,uardianes dc tu COSl umbres locales v~ Roacr 
Pioon, "Qu'CSI<c qu'uo dwivari1 Essai en vue d'uocdffmition opft-aloire" . 

1 
Kontlltl~ uttd Grm:nr: ~., FoIb--, Kultur. uttd SotJ¡,Jfrndru,.,: Fat. 

schrl/lfiJ,. G. Hdlftmlt Vlm 60. GdlvntQI (G6llin.en: Ouo Stbwan, 1969) 

pp. 393-'05. l.OI mbodos mcoc:ionadoIlnclu)'m cubrir techoI:. cortar úboks, 

poner lIlI en d pozo, la picota. ('1 cotIJelamienlo, d linchamienlo. F~se


I Zonabend,lA mimolrr Ion,w: T~rthistoiraw ~U.(PIIÚ. PUP, 1980) 

describe la ('mbll.scrM:k. una visll. ritual de VCdIlOl que. IDediaole una rudeza 


! 
¡ 

múo menCM Inlensa, m.idela probidad de 101: anfilriooel:. Un repertoriodcan. 
dones populares que O:~!CM arado5 de IPI oo.d6t. JOda! se puede eDeOIIUV 
en II.kl Peln'", GlJ:udlHvut:h ulld a~hmO:ntn'dch (SI,lzbw80. A1rred 
Winltr, 1981). E.P. TbomPtQn. "Rou&h Music: Le Charivati an¡l.jso" An. 
IWI/u, ESe 27, DO. 2 (mano-abril de 1972) pp. 28,.312, describe y uaJiz.a los 
riluales que tul.la sociedad WTlIKuIa. I mcnudocon cruddad, patII expresar 
su reprota.cióa de los individuo. que rompen Iu rea1u tndicionaJes arraip. 
das m el "prejuicio" locaJ mú que en la ley. EatOl rituales esan mnaaurados 
por pannlesc:o '1 por 50 teneraI CUlillO la traDJ¡raj6n de la Iínca mln:: 50s JáIe­
rol. Vtase ChñRiane I{JapDch·Zuber, "The M«IieYaIltaJian MIUinal.l", !fad. 
JImC$SoUth A1Ien, Jouf7tQ/ ofFllmü~ Hisrory' no. 1 (primavera de 1980) pp. 
2-27. Sobre el conlUcto mtre forDWIlra4lc:ionaJa de conuof de Iot miembros 
del Jl1IPO Ylos nuevo. inlmlos de viJillt poUdacamenle 101 mcumtros enlre 
bombrcs y mu}cres jóvma véase HUlI Medkk, "SpillJlSlu!lm Iur (\cm Dorl. 
JUICIIdIicbe Sexua.lkuJlur und Fderabeodbntuch la dcr lincftlcbea Oeudbc:haft 
der friihcrl Neuuil" m J. Re\llecke y Woll'hard Weber, F_iJ•• FrimlbDtd: 
&i~%JO So~1t inllttdllSfriclftlll/w(WLI¡)pCrtaI, Hammu. 1918). 
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Mientras la linea del género determine el patrón y el 
tono, esta comunidad identificable seguirá sobrevivien­
do. Se han acut\ado diversos terminos para designar tal 
adhesión a un código normativo sancionado por la prue­
ba de la supervivencia. Los antropólogos que estudian al 
campesinado tienden a hablar de una "ética de la subsis­
tencia". E.P. Thompson utiliza el concepto de "econo­
mía moral" para poblaciones generalmente más 
urbanizadas. Son términos categóricos, que nos permi­
ten comparar el sentido de lo correcto bajo el régimen del 
genero con una posible norma moderna, la que corres­ ,ponde al supuesto de la escasez. Ambos afinoan el dere­ ,
cho de cada individuo, de cada miembro individual del 
grupo, a hacer de la supervivencia la regla suprema de la 
conducta común, no el derecho aislado de un individuo. 
Ambos aluden a una actitud, una orientación, que prote­ 1 
ge a los mas débiles de la ruina. Ambos reivindican el de­
recho a una existencia decorosa consuetudinaria, incluso 
si este derecho se articula unicameme en la lucha por de ­
fenderlo, Pero tanto la " ética de la subsistencia" como \ 
la "economia moral" son conceptos modernos para la 
defensa de un patrón de conducta correcto, que a lo lar­
go de toda la historia ha sido propio del género. Quiero 
por ello dejar intaclo el sentido actua1, sin género, de los 
términos "moralidad" y "ética" y encontrar otra expre~ 


sión para el imperativo Que conserva el genero local. 

Lo que se siente aJ faltar al genero es dificil de re­


construir para la gente de boy, en parte porque parece ser 

un sentimiento tan vernáculo, y por ende "agramatico", 

corno el reino mismo del género, y en parte porque es UD 


sentimiento que se desvaneció junto con éste. Ni "ver­

güenza" ni "culpa" parecen ser los términos correctos. 

cuando menos no en su significado actual. Yves Caslain 

estudíólo que la gente de Languedoc llamó "honnelelé" 

enue 1715 y 1780.1:1 Traduciré este término por "probi­

1: lA probkIM. 
El Diccionario Odotd define probil)'. IS 14, (prObidtHf. fr , "roNr/o' lal. probl' 

IIIS, de probw: but1lo, hooelllo) como cxa:lenda mOI.I, inte¡ridad, rectitud: 


dad". Su investigación se basó en los expedientes de tri­
bunales relativos a conducta escandalosa, uno de los 
raros inventarios del habla de la gentc sencilla, sin 

conciencia, honestidad, Sinceridad. (El Diccionario IdcoIó&ico de la lm¡ua El­
pal\ola la defi ne como intesridad y honrada en d obral . N. de T.) Propolllo 
utihzareste termino pM' doesi.¡nar la pel'"ccpción por ti sujC10 de: la liroe¡¡ delC~' 
nero COfTlO norma rde-"at1te p.lla el o ella. La elección de: elIle tirmino me per· 
mile hllbla r de la pelcepclón de elte Ifmhe en panicular ¡in que lleve implfci lo 
un m.)l ivo ~pedal,1o que d 5uorderia!oi utilizara 10$ (&-millOS ~"Cf(ÜrnZl, cut· 
¡No. pecado. honor, ClC. Sobre i Jlos véase C.D. Sud: (op. dI. nota JI h;O los 
Icrmil105 ames mencionados. PUl el proceso mediante el cual el honQl' Ile¡ó 
s prtdominar en ti senlido de probidad lipico de EUTop.I ~'iase Julian Pino 
Rivns, "The An[hropo!osY or HOf1OUr" y "H onour and SociaJ SlIIU$ in An· 
dalu¡il". FQ/r 01 SII«h"m o, 111,. PolhiN o/ SU (Cambl idge, Cambridge 
Universil)' PreM. /977) pp. 1-&7. Y P. 5c"hneider. "Honor and ConnlCl in a Si­
dlian TOW'Il", AnfllropO/orlC(l1 Q"IIr1Il~f,42, no. 3 Uulio de 1969) pp. / J~55. 
(VtalLk mis comcnluio~ IObre nlO!! en la nOI~ 2 1). Tambi~n , Pielre Sour· 
dicLI, "Le ~n~ de I'honneul . u dialcclique du dtfi el de]a riposle. POlnt 
d'honneur e: honneur. l 'tihmi de !'honneur", E:sQ..~d'lI~ thiorit(op. nt. 
pp. 13-44, nO[1 7~) PIU obscn·.cionn liOblc Áfrlcl ~plenl riOnlJ. (Tladuc· 
ción al inglés en ap. cil. nota 76.) Pata una Icn~)"ión claska v~a:se M u Weber, 
"Rcchlsordnun¡ , Kon"cnlion und Sine" , Wirtschtift rmd Gf'.wllschtift, Sao 
M . (Tübinsen, 1976) . Sobr~ la [unlifOfmación de l. probidad)' el honor bajo 
el impólcto del proce¡o de civiliuc¡on (nota 120) vbsc Vvn Castan. "La ramio 
ne: masculio CI fémini,,". Honnl!llli ti rdollons wcltllu#1t L'IfI,..«ioc. /715· 
1780(PaÑ. Plon, 1975) pp. t6Z·207. En el siglo )(\'(11 la le)' aun no intentaba 
rtrir I.a vida de lu familias de clue bija: r;:ó lo 1 .. plOtqi• . El inlenlo del Em· 
do de imponer el matrimonio j ' dt (eSlamentar la vida ramiliar de manCr.ll 'C. 
cWar 5010 apareeetá un • cinco ,enerarionc~ dnpuc5 (vtase notl IZ) . En 
IUlar de ello, ti dominio risko y 11. conduct.apropiada de cada linero eran 
prolcg.id05 por su ~tido de probid.d o de honor. Este Kntido desapareció 
hacia 1780. VCase Y~n CaMan. "Ptre) CI fiI! en ulOluedoc l l'cpoque daui· 
que", u XVII'" sJiot:lt( 1974! pp. ]1-43. Nicole Caua." "u Criminalitt ramio 
Uale da." le reaort du Parlcmenl de: Touloll$e (1690-1710)". Ctlhj~ des 
Altltllla 33 (Plli" Annand Colin. 1971) pp. 91 -107, aborda el honor remeni· 
no(la p!"ObidadJ en COnlrlSle con ti de Iot. hombres: 11 mujer Ictu.a en ~Iidari· 

dad (:00 la asa y, sin Qutdat deshonrada, pue4e decir y hacn COS&l que nunta 
K pcrdon.ari.n aJ hombre. El honor ni,e que ella aChie como una PI.,lalll de 
lo, bienn robadns; que dcspidir. al recaudador de impunlOl; que amtna("e 
venprliC de quimC1 h:slif"¡,quen en COlllra de los miembros de 1\1 familiA; que 
estt JOta en QSI cuando tUI K utilice ton fin~ de prmilÍlución. A medida que 
la ler codificada f la proliferación de I("( io~s en tribunales suslituyeron el 
control dellé'nerocon el conuol evico ,1115 mujeres perdieron loU bOflor. camA 
bio de: un nuevo estatus de ciudad.ana5 delSCllundo "_o. Se pu~dt encomr.r 
matt:rial útil C\'I A. t'oitrim:au, ,. AlpectS de II cd~c oes jUllicei seillleurialC} 
dans l'AuvttCI\I: du 18e sl«.le". Rt.....t d 'histo/" d~ d,ol/ f"mrujs~1 itNln~, 
(1961) pp. S31·70. Para unl orientuión ¡enelal vCJ.!C M . Alliot, " l 'acrultu. 
ralion juridiquc", Eth'1ola,'t ~tt/lrale: Eltc....clopi!J¡t dt /a PliillCll! (París, 
1968) pp. J 180-247. 
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instrucción. Parte del estudio demuestra cómo la probi· 
dad regía una conducta conCorme al género, hasta en el 
meDor de los detalles. Por ejemplo, cuando lIeaaban visi­
tas a casa, la mujer tema que ir por los vasos, preparar la 
ensalada. traer el vino y escuchar cada palabra que se de· 
cía sin parecer curiosa y sin panicipar en la conversa­
ción. Esto es lo que se cs¡xraba de ella; por ser mujer. 
podia dar a conocer. en Cormas mucho mAs poderow 
que el habla directa del hombre, lo que era del interés del 
hogar. Cometía una falta contra sus congéneres si pani­
cipaba en la conversación de los hombres; ¡xrdía el po­
der eCicaz del susurro Y el chisme. tJ Su tarea era 

Qn~. 
La probtcbd de la comllAJdad no sólo es prote¡k!a por el acamUc:oto plblico 
ocukJnaI (DOta 11»)' la roera periódica tllloscamavalel (nota 1(1). De mane· 
ra autily coatu!!." ti ..I....uardada por kIl provabiol tradkiooala de la co­
mllnidad,MU accni,;o. ucesuaks, sus Idnoriu al caJor de la fopta Y. sobre 
lodo, por M ehilmcs. El ctUsme aclua como "41da". el tlClldo de la probi. 
dad dotada de ¡éntro. Tknc llna fllnción clave para salv"lW"dar d honotde 
la comllllidad. John B. Haviland, Gossip, RqNtQttOff _red KNJwl«J~ÜI ZiM­
(fIftt." (Chleqo, Uni~l)'ofChkqo Preu, 1977) mllHlf'll.la rorma enquc 
el cbiuDe en IlDa aldea meñ:ana permite a la Jtnte revbar la rq1u que la ti­
am y awlipularlu cooforme a 1\1$ fioa pe:I'1OIWeI. El chUme sobre d puado 
ti la ....... en que W'I""PO echa ralea tII d puedo, creando pan sv.s micm­
brc. la historia CD td8ci6o coa llDOI y 0lI'0I. El chiImr lO!fQ a r.o. --.Crea 
11ft tipo de lD&rU visible de pc:nenmci.a: cuaJqttia' miembro competente debe 
poder comprender 101 ad"""1oI ckl.",po YIu rqIu 110 esaiw de lo que 
CONtUVJ'C d ruroot Iq(timo. Mal. Gluc::knwl. "QU.p &Dd 5caDdaI", CtmrN 
AfJtlrropoioo 4. 110. ) (junio de: 196) pp. 307·16. Mknuu más oduslvo es 
11ft ""PO. mU IntCllJOadc:hismc: ~c mantitnt llnidot a 101 mlcmbr05de 11ft 

aeoero y los dutinpe del otro. file lÓIo t'\WIdo d lmero se empu6 a didocllr 
que el chisme le convinló en "mujer": Alexander R)'Iman. "How tht 'OoJ. 
slp' Bccamea Wom.an", Joum"loiCommllfJiaJliotJ 11, no. 1(l971)pp. l16­
80. God síb te refltre a llna rel.doll k) sufldenlmlenle Mcana para hIoer a 
una pcnona pildrillO o madrina de los ftinos de llna familia . Se rtftere a llna 
aclopción en UII parmltKO rilllal con los hombres )' mllpcs de la casa, Paa 
ChaIlCft "A _oman Ina)' mno luJe 1Y"0l' assembltn wilh bire JOCIsib. ItwI 
w!lh hire OWUIC Oeuhl)' bfothcr" . El Godsíb csuba atado al aéntro ma.aali­
ftO de la c:ua. d de 105 hombra cercaDOI. EIl tiempos iubtlinOl. d "aoWP" 
perdió este víDCllk) conloda la família y se convinló tII un amlso. En $¡ItJIIo 
dt 11M fJtXM tk ~fN). el "lOfIip" es IIn compl./'ltro de copas. Conllevt la 
kIU&cióD de calor y de buena compAft1a. file aptIIQ en el q10 XIX C\IIIndo te 
convtmt en 'IlJWltivo abstrKto)' si",ifa habtaduria ociosa. Hoy csU di· 
rtCIamenle asociado con la mlljer)' se ha convenido ft! IIn estCfcotlpo nepti· 

prOteger el hogar del cobrador de impuestos. qujen no 
podía entrar si eUa decia estar sola. También tenía que 
tomar partido por sus hijos. en una discusión, aunque 
estuvieran inexcusablemente equivocados, La probidad 
exigía que cuando fuese necesario, atacara al enemigo a 
la cara, con unas y dientes. La probidad exigía del hom­
bre lo opuesto: en un incidente en el que era de esperarse 
que la mujer defendiera al hijo, debía corregir o castigar 
al nino. en ocasiones con rudeza," 

"'0 uldludoenSIl COCUrll . En cuan!o a dmpdor; contn los hombf'eJ los dUMa, 
pullal)' jllt'lO} de pillabru "'Qk E. MOItr ·Ralh. "Mjnntrrtindlkbc Ttndm. 
un In Wltl llnd Srh-ank".Zt,rsrltrlft/u,.. VolkskllnM1SftO. I (919)pp. ' 7. 
61. Las compclcnau mue mlljeres para u.lar de determinar qll;m puede 
enpl\a, 'i embromar mejOr a 101 hombres.son pilrte de la cultura d¡)lltlota: 
YoIando p,,~o·Su~cdra. "WCfleder fraucn, Wff den Mann am batm nam" 
Ftlbllltll5 tl914) JOP. ¡n·91 

.. La lIfo_adú "'ria. 
S\l.Un Carol ROICfS, "Fcrnale forrru oC Power and tbe M)'th oC MaJe: Oomi­
nance: A ModtI of femak-MaIt InLCnCtion In PcuanI Soc::id)''', A~ EJIt­
nolo,ist 1, DO. 4 IOOVltmln"e de 1975) pp . 121-.$6. ep&on brcvt:lPmte ta 
lransformadón de la domlMa6a mucuJina de mito ni realidad dwule d ~ 
cae de 1Dd1lJlJi&lizadOn. SqIin Rotrn, la amcrahzación de la dominación IRH­

cWina univenaI Jt bas. en dtflllicioftesde oriunaciOa mucuhna y, por lo Wlto, 
a IIn milo. Bllena panedt la literalW'1llObre la modcrnizxiOCI dc:1 campesino 
K bua en lllpualOl fabOlft! cuantoa! ~pd de la mlljer. Se dice que los hom· 
bres limen IIn podcr/onrtIIIy'" mllJtrd 1,1110 úlfortrltll. Sólo cuando ckjamos 
de ver ti rol mascllhno)' las forma, de poder como norma)' empcl&lTlos a Vel" 

los artellos femeninos)' los percibimos como ilua!menle ...'!idos)' si¡rúriUd. 
VOl -allnque qulili lmaaft difutllle for~ -podcmor; VC!' la manen. m que 
esl," enutlazado.los rold masclllino)' ftmft!ino)' tmptUmGia comprender 
cómo operan las.sociedades hllmanas. Ha«,.. lIt10ta alIo6., OrqOfY 81ICSOC1. 
St~,.'O_fJ Ecofol1o/M,ndll'lll~ Yodo, Ba1Iantinc. I91J) p. 91. IMUtÚl en 
d profundo conlTUle mlre ... .sodcdadcs eompttilivas)' "aquella m Iu que 
la ItDIt responde a k) que otros hacen, haciendo alao JCmej&Qle". El ptDd~ 
en la l.llvatipc,oa de la mllJCf aU tmpczudo a awwc:nc en duca;tóa opvc:s. 
u : AIke SdJiqd. cd .• SUwI Strrm/icru;o,..; A ~/,"ra1 VWIf (N1Itva 
York, Columbia t.m.ivulÍl)' Pres.s. Im)contime dootcsclldiOl decuos de 10­
ricdades, dtide fibpinasal modtroo l..-.d. que rC'Ilncn muc:hoi tillos de la d1¡. 
CUllOn sobre la i¡u.aldad 'i la dtú¡uaIdad dd alatll, seXllal, tratando dc: 
dctcl'luaftar uts dln'ltnSioncs de la alqorúación JtXuaI: la rccompmu. d pra. 
liJ,Io Y d poder. La alllora cree que, m condiciona dc: subsiAtnria. tqIIIIlbrio 
ti la pa1abrada~e para dacriblr la InltrdepmdtnCia de 101 dolnlrUos lIWCIIli. 
110)' fememno separado., euando mtnOl en el caso de la cultura hopi que dft... 
cribe m ... paainas 14s.69. En toIlJ«UtI'ICia la i¡uaIdad tBdidonaJ de 
femeninc>-mUCllllllO K ve amenuada por la creciente Kmt¡an..za de 101 roks 
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- - - - - - - - - - - - - - - --- " 
Le Roy Ladurie ha sondeado la relación entre el hogar 

y el género en la misma región del sur de Francia. pero su 
estudio se concentra en épocas más tempranas. Analizó 
los registros que llevó el futuro papa Benedicto XJI, 

cuando era joven obispo e inquisidor y sometió a varias 
docenas de habitantes de la pequei'l.a aldea montanosa de 
Montaillou a un interrogatorio riguroso y hábil por sos­
pecha de herejía. Con gran sutileza solicitó detalles innu­
merables sobre las vidas cotidianas de estos campesinos 
y pastores de los Pirineos del none, y preparó registros 
literales de las respuestas. Le Roy Ladurie estudió estas 
respuestas, recopiladas hace 650 aftos. Ningún airo do­
cumento que yo conozca ofrece descripciones de primera 
mano tan completas de lo que sentía una comunidad so­
bre los hogares y sus territorios comunes y sobre la con­
ducta que se esperaba y toleraba de cada uno . Cada una 
de las víctimas de esta inquiSición vuelve a la vida como 

masculino y femmlno en el hOlar y el uabajo, 11 c:uaI se hace inevitlble 1 me­
didl que 105 hopi son mlqrados Ila econOIlÚl noncamericanll. J. Harris, "The 
Position ofWomen in a N"~n Sociay". Trol1.StlCt;onsO/lheNew YorkAev­
demy 01 Sciencu, 21 ser" vol. 2, oo. 5 (1940), observó aI,o an'lolo entre los 
ibo. Ve !eÓmod equilibrio que existe entre los derechos nominales de los ntlfi­
dos y los derechos corporllÍvos tkloclo de las esposas se tn.sloma por la iote­
¡ración. Rayna Rdtn-, "Mm and Womm In the Soulh of France: Publk: and 
Private Domains" (op. dI. pp. 252-82; Cfr. nota 22, 76) estudia una aldea de 
185 habitantes .1 pie de la lidera sur de los alpes franc:aes. tu mujeres que 
trabajan y viven denlro del reino de 5U famma parecen considerar su dominio 
muc:ho mis imponanle que la esfen publiea de los hombres (v~ nota 79). 
Sin embulo, en la medida en que la familia o; iD!tlrlcia al Estlldo moderno, 
las mujCfesson deflniQll por su papel en la familia, y su "c:sferA separada" ya 
no puede tomane como igual. Vb$c Emestine Friedl. "11\e Position of W~ 
mm: Appcarancc and Rcality", AntllropolofÍCtllQ!.lOf1n1y 40(1967) pp. 97-I~ . 
El prmiaio aparentedcl hombre puede disimular alas rea.lidadcs del podn- de 
la mujer. E¡lI es la concluSWII de fu obKrvacioncs de la vida familiar en una 
aldea ¡riega comempod.Dca: "E¡ posible ar¡üir que las actividades masculi­
nas tienen mis prestl¡io que las de las mujeres en todas las sociedades y. si esto 
es cierto, el descubrimierlto de un poder social relativo de hombres y mll}cres 
podri requcririnvest.ipdóa aW cuidadosa•• ,SlemprcQue la familia es la uni­
dad Ji¡niflcatiVl de 11 estructura social yeconOIIlica de tod.la comunidad, el 
poder dentro de esa uniciad debe lCIIer c:onsecucndas importlDtcs en la distri· 
bución Gel poder m toda la lOdedad. ••" . Uno de los frenQ5 al poder cid hombre 
es la habilidad de la muj~ para trastocar Lu relaciones ordenadas del mundo 
de 10i hombres. Lo que las mujeres upresan • los hombres m 11 Intimidad del 

...... ... ~ ..--~1 
persona, no sólo cuando se comporta en la forma que el 
obispo aprobaría, sino particularmente cuando seguía 
los diclados de su probidad, definida por el género, en 
formas que el inquisidor quería verificar. Yen cada pági­
na la domus1 la "casa" en el sentido más pleno posible, 
significa el techo bajo el cual y el lugar en el que se en­
cuenlran los dos géneros: la cocina, las pertenencias y la 
tierra; los hijos y la familia en un sentido amplio, inclu­
yendo esclavos y huéspedes. 

I 

La domus1 no la gente, parece ser el sujeto de la hislO­
ria, la unidad social básica. La casa, simuháneamente , construcción y familia , vincula a hombres y mujeres con 

j sus posesiones, que los relacionan enlre sí. Según estas 
entrevistas detalladas, entre el juez y los campesinos de 
Montaillou, a fines del siglo Xlii, parece que ellos -a di­
ferencia del campesino posmedieval europeo- no están 
obsesionados aúo por la tierra y su tenencia; es la domus 

1 
1 

bopr es un I'«ordatorio constante de los alfemos I 105 que ellas lIepn en su 
IJObio y de tu dificultades que tienen para realiur las tareas domésticas que 
permiten a Jos hombres de la familia pr~ar su honor público. El e.fecto de 
t'SlISQuejas, que cuentan coa andón cultural, es maOlcner a los hombtesconf­
citntcs de su de.pendml...ia de las mujeres. Esla dominación asimétrica. empe­
ro. no puede mis que rompene cuando el predominio de la econOlTÚll monetaril 
transrorlrUl ala familia en una ;'unidld ~consumo" (váse nOla 122). La dir 
ancla mtre ell~nero y el suo permite reconocer II diferencia enrre la uimc­
tria. en la domin.ción de 105 ,éneros y la dUtribución jertrQuica de poder 
homo¡6Jeo bajo d r~men del sexo. Aqur dominación es un tmnino ambi. 
¡un que sianirlea a1,o diuinto cuando ,utribuye a la mujer Que CUlndO se atri. 
buye al hombr~ "Poder ". en cambio, .e refiere a una ruena homo¡énca 
(5elDCjante a otrl5 fuenas carentes de lénero, váse la p. 176) que puede ser 
conlrolada m diversos ¡rados y formas por pane de los dos saos. La asime­
tria es fLllldamental a la tomplementariedad Imbi¡UI de los ¡éneros (noIl57), 
Es elemento constilutivo de 5U existencia misml y determina el car'cter de IU 
reladón conaetl. En contraste, el poderquea' ¡CUal quc.la moneda puede cir­
cular sin relación Ilaunl con e.11~nero. tiende Ilalar.. a la simetria. V mien. 
tras que la asimeu-CI mtre ¡Aneros siemprc ha inspirado un temor rcspt1.uoso, 
'a dinribudóD jerarquica de poder enue iluales teóricos inspira envidia (nOtllS 
5, 6). Por esta ruón, eOllsidero Que la palabra cllve, sin Itnero, poderes inl. 
decuada pan. expresar 1) la exdusión mUtua de 105 respectivos dominios pro­
pios,lmp1icita m el conczpI:odc ¡bIero (now 78,79); y2) la dominadóa rdatM 
del dominio maKulinosobrcel femenino, una situlción quecl patriarcado, en 
sus diver515 formas, autoriza. 
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lo que cuema, incluso más que el cónyuge o el hijo. No 
es la familia, en sentido estrecho, lo que subsiste en la au· 
tarquía, es la dOn/us, Que se reproduce a si misma en la 
descendencia. Aquí, en Montaillou, las mujeres de la ca­
sa se encargan del fog6n. de cocinar, de la hortaliza, de 
la pastura de los animales y de ir por agua. Los hombres 
cuidan los campo$, los bosques y las ovejas, recibiendo 
ayuda ocasional de la mujer que pertenece a la domus, o 
de alguien cOlllratado de otro lugar . La vida material es 
:-reada por el hogar, el principal sujeto actuante, a través 
de sus hombres y mujeres .·' 

En las tierras e!Tuscas dc-J centro de Italia se usa la mis­
ma palabra latina, lar, para designar tanto el sujeto cen· 
tral de la historia. la domus. como a sus dioses tutelares, 
los Jares. Se !Tata de antiguos dioses. de falo o vulva pro· 
minentes, Juntos protegen las fronteras de su medio 
comun. Tradicionalmente se les venera en las encrucija­
da)), aunque su., efigies se guardan sobre el fogón. Se les 
adora durante el día. para mantener orden en la casa, 
aunque emergen del subsuelo donde yacen los muertos . 

~, 1:::1 :óaj.IO dC" la 1Io"'lurla. 

El tj...mpl .. fu~ wmado d~ [mm¡nutl [ ~ Roy Lldurit, MOII'ltil/OU, 'IIf11Q~ «. 

,."UII . d, J]9J /J 1314 (Pilr'). ÚllUimilld, IcnS), traducido al in¡lés como Mon· 

(11,110... Culltu'~ u"dCu/lw[1O /ti <1 Frtm:h V'¡~C". I ]O.I·IJ14 (Londrn. 5...-01.1 

f>rc:u. 197111 pp. 1..16 l~ III drl"'''' de lo;, PirilK'QS ~ simpltrntnlt ona f!;Km¡ 


~ lll"a.·ltll:>lk::ll qUt luI :.JoPlado .-Iluj(10 lill ímodt la b;"IOI;'. In.:luJoOtll la plOpia 

FraI\CII pUCÓC" adopl.ill ,·aria' OIr;,u. fOl"ma). JQn·loul ~ flandrill. "la Slrll(· 

IUft db \1Cf1a~ ··. fllmlll"J": i'u,.."IC". malWOI. ~llIfd¡¡tU l 'OtlOt'PlM SooI'ti 

Ihus, Hachellt . 1'170) p . ¡<,g·91 . Iraduddo al i~lb en Fumilw-s /ti For""r Ti· 

n~J ,Cambrid,t. CambridlC" Uni"er~IY Pr~. 1979) distinlut trn forD"llJ 11· 

ptC::IoJo C'Il la Fflln..u JU IIII. La prilJlC"l"a de ellas '" 101 duml4 lUfocc\dnltal. En 

llc-mpoS fC"udale~ 1.. domllsna].a QU", H" C"nnoblo:(".. . El hC"redtro IIt,·.ba C"lt ilu , 

!.Hk1.a ~...~: 4ut futu hombrt o mojer o.:up-lba un plano ~to:u nd.rio . la 1M ' 

rr¡ prindp.a.1 do.... heredero era (lfodudr un nuno hC"redno de- la ("tiII. La domw 

~ 101 quC" ~Iala tiC"ffa. La dQml4sumer,ia I losquC" "hun en tila C"n 0:1 pa$ll . 

do dt l. ,·,u. ('asi lo oput'StO dt 1.. dumll.~. H"IUn f-l.ndr;n. es la familia cal11 ' 

~in.. lkl ~'tnlro dt FrUti". Aqui. 1.. comunidad de quitnH tUb"ln 101 I.il'rrl 

o:s C"I ,rupo Que 101 lI~tdlfi.. iola ndrin .-onfirmala po~id6n de Stpltn ("b,v 
n01l1 ; \1) : n,l t> la paltja,lrl:"()up/(. \0 que ~ooslUuyC"C"1 sujeto I1l' la hi,toria dt 
una p'upitd..d. )i/lO ¡"mtllullr. Un Icr ~er pillfun en el que IOI¡ ImerOJ lit puo:. 
den C"nl/tllzar pilra IOlmar un )UJeto dt la hi~toli" e~ ti lipot;:o do: Normandla. 
I·uc 4UIU) IIr,ado e lnlp~hl C"n e~ I\<lrfl. pur los ,'ilnqUbu,ÓOf~ mandinl' 

; 
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y la casa misma, el hog.ar,la fu ndación doméstica aire· 
dedor del fogón, tambien se denomina lar. Quizá: lar ser· 
vi ría como término lécnico para designar el sujeto último 
de la historia del cual la domus es un ejemplo específico. 

EL GeNERO y El. HOGAR 

El género moldea a los cuerpos, tal como estos moldean 
al espacio y son. a su vez. moldeados según sus configu· 
raciones . Y el cuerpo en acción, con sus movimientos )' 
ritmos, sus gestos y cadencias, moldea al hogar y lo con­
vierte en algo más que un abrigo. una ca rpa o una casa. 
Vivir en algún sitio significa hacer una morada, trayendo 
hijos al mundo no menos que plantando árboles y 
construyendo paredes. Son rafas las palabras que desig.· 
nan las acciones humanas -los verbos- que no se refie­
ren también a la acción de hacer un hogar. En la cuhura 
vernácula. morar y vivir coinciden. Con herramientas 
aladas al genero, de manera especifica )' evidente. la vida 
vernácula teje un capullo dotado de genero en un nicho 

"m; . A.quí. la ramília M' b.!oI en lo§' "¡nC"ulos de Jlatenle~<"O ,"<'n ~lIn,lI inC(l Qur 
lienen II/tt~ tn ~o~ rC'.<f'«I I"I~ l itrru. 1.01 .'I.1.n~rt ~ lo que Ic-..-Iama la litr'lI . I.a 
"'uda, nllndo deja I~ taJa dd difunl("l .II(""V1 «ln tila la lit". qUt l,alc> n,n'¡,CI 
a l r'~'~. CadOt IInl> úel""llt< I rt"< lipe... lit fami lia 'C"Plr<enl" un 1'31,,'on tU C"I 
quC" el ,¡nerl> "f: enlrC"laTa f'l'rll fo,m~r una mall~ ''''1.·,.,1 I-n Fr~nda el .",tl!' 
Mum.... dt la hi'loria. durante- mm:lIf, Il(:mrn. ha <IÚO una 11 ,>lrM ' ,"m:t dr fa· 
mília . El rcoda1i~ml> la,d"•. a~i ( .. mI' ti rc...lc-r r<rm:a1411C" Ir 'lI,ro:l,(o. 'C" I·C'U. · 
rruye-ron .lI("!brt ti ~uPl'e<lIO Ik Iln matrimonio tcpnómico loora' ". 1~ 1) v. t>~i(1 
dirrrtTllC'.< rl"M'"m.~. ui fut C"f\ In,lllerrl y Ah.mlnia . ~;,·h.d Miurr¡ne-•. (;'U1II/' 
l.~f>l"'I q/l("llmp;;j.rrht'r S":.Iol!rYmt'tf: HaN' 1#111/ (;~Itd(" ¡" ,"t"¡",dlll./t,,-Iltrl 
Cit""<rllw:lrllf/"" ISIUII,.r!. homm:ann ·ll ollt>c"'II. l 979, ~f~ 1", 'ol><·a.t~. (k 
la India "t!¡q- "nuI. [)urnnnl . H"",,, lI"..,n,,·hH'''' IPmil.. t ", llImll,d . t~. IllId. 
U"ivt",\Íly 01 Chkll.o. 1"'14) s-;.hrC" bi I"<'munidad rn la :" ,....:a ",dn~,.l .r~'t" 
(·lirrord (ie,r" T1tf' Rr/16101I 111 ¡'Irll ft·hM:"JC'. I ln,,('I" ..t~ n' (·hll."1II." !"r<o'. 
f'hOC"ni~ RookJ. 191f1'J. Sil'nlO 111 nn:C"Iidad dr IIn lt'rmlOo 411C" " .I"'IU.:d 'u.W· 
'odC" bol hlMoria. dnflldu lk ,rntTl> apartr dtl <11,..1" dr 1;0 h;<I("'",", l. IrMh. 

dón IM:Jt1iana . Para r\lt (lit f'rr>f"'Il'" rI .,,,, ,lrl It'rnlilll' lo,,.. ""n¡'", 
ac l1lnlmenlr nl>lknt "'1' I":nk'l . l ·" (, R .... kc. I)¡r (",lIr, >11,,,,,f,rtl< 1M",,, 
ttl. 1"""5) I"'f'. 1M <~ . • C"m'(nd" qllC". C"1111' '''''I1''.... C""",""'. ,Ir"'. hahl", 11( ¡.." ... 
(· ...",,,,,,1,.< kl< quC" <C" "C"not';UI ", .. " , ClIT"It'l ""II"llIa_ ~r"'anJ., • "f"" , "!t" 
M'< h.y dc·nlr" dr 1,.., 1;11u'I:"' ,Ir la ntmlUu<l ... 1 
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biológico. Todo vivir es morar. dar forma a una mora­
da. Morar significa vivir en la traza que la vida pasada 
dejó. Las trazas de las moradas sobreviven, como los 
huesos de la gente. El espacio deshabitado pronto se con­
vierte en desierto . 

Construir un hogar signHica penetrar los territorios de 
otras vidas, los de la vida silvestre, para crear campos, 
pastizales, mantequeras, que alberguen formas de vida 
domesticadas -105 cereales. los burros y las bacterias 
que cuajan la mantequilla. Entre los nichos ecológicos 
posibles, el bogar constituye una c1aseapane, pero su ca­
rácte.r especial ha quedado más oscurecido que ilumina­
do por la reciente discusión ecológica. Si bien el I 

movimiento ecologista ha fomentado un nuevo sentido ¡
común Que es importante, también ha alentado sutil­ 1 
mente el sexismo, porque ha enriquecido un lenguaje sin I 
género -es decir. sexista- sobre el espacio. Los termi­
nas de la ecologia son los advenedizos de las palabras 
clave de fines de los setenta y, por ello, deben usarse con 
prudencia. I

Un hogar no es un nido ni un garage. El ecologista 
puede considerar que los tres son nichos . Para el filósofo 
son sitios en tres tipos de espacios, cada uno dotado de 
existencia por un tipo de acción claramente distinta. El 
nido biológico, el estacionamiento técnico y la morada 
histórica generan espacios heterogéneos. Por instinto el 
animal marca su territorio. El nido es el modo espacial I 
para la reproducción instintiva de su especie. Un garage I 
es exactamente lo opuesto; está disenado para estacio­ I 
narse bajo el supuesto de escasez de espacio. 

Un departamento moderno surge del mismo tipo de 1 
espacio queel disei\o de los garages. Se construye a partir 
de módulos de espacio/tiempo económicos -es decir, 
carentes de género- y está hecho para satisfacer las ne­ I
cesidades imputadas a sus ocupantes. Por lo general, 
está vinculado a sistemas de transpone. Tanto el garage 
como el departamento están construidos racional y eco­
nómicamente para el almacenamiento nocturno de un 
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recurso productívo. Ambos se hacen a prueba de hom­
bres; las paredes están aseguradas contra da1\os pOI' gol­
pes o ninos y tanto coches como rulios están asegurados 
contra danos por accidentes. El departamento es un de­
pósito que sirve para el confinamiento de la geote,la cual 
se considera frágil y peligrosa. Es imposible que 105 ocu­
pantes "hagan un hogar"; el sitio está estructurado y 
equipado para el Ira bajo fantasma únicamente. Es la di­
rección a la que pueden llegar cables y calles. lo mismo 
que carteros y policías, para dar servicio a quienes loda­
via son sanos, cuerdos y corteses, a los que sobreviven 
"libremente" gracias al valium, la televisión y los super­
mercados. Es el sitio especializado para la práctica de la 
intimidad entre seres humanos carentes de g!nero, el úni­
co espacio que queda donde ambos sexos pueden com­
partir el excusado.­

116 l..I ""Indt 1 la _oract.. 

Jobn Turna. Howin, by Ptopk (Londres, Marion Boyan, 19'16) Introdujo 

la.bonI cUila d.!lUIKión cnlr~ l. Y:nenda como 11 proYiJ.íón de una mm:an. 

d. 111 vhimdl como ICtlvidad . Yo ptrlit'ro llamar. esta actividad 1PfOI'rJr, Las 
pal.bns que aludm a "morad." provl~oeo d~ 1K)CJ0IIeS .... romo "Ie!"" o 
"aluir" 1 especiaJm~nt~ de ·',·.vir", es dtcir. "estar VIVO" . TllI1bim Pf"O\'ie­
Den de las Mieu "per~" o ".pepne". ·· lftItarv. quedarse. ir Imumm. 
le"; y a1,unu de oopoKCf. ocuparse d~ . rullivv'·. Adcmas. al,ww M)fI 

lknomlUUYU de las pa.t,.bras par. "casa" o ··I\IJ&f". Para 5inónirnos iDdoeu. 
rtJPClOi "taKC.D. Buck lop. "t. IlOIU 3.12). Iodo d caPllulo 7, Gp. pp. 11 -13: 
murar , casa. boalr. TllI1biñl ~mUc Iknvcni,l~ (op. rll. 0011 n) Cip. ~I volu. 
mm 1, Clpilulo 4. Aquf mi lUlO debe mucho a mI' convcrsadona con Si¡mar 
Grottltveld (Ci6l1inaen) wbre: el eipICio que CSI' dentro y fuera cid Ik:ance de 
qUlellti le dan fonna; con Franco La Ceda (801011.1.) IObre el umbral queWv,. 
de yOflmll. m conu.s.t~ con 100UmÍlcs qu~ encic:r1'lJl d lIICdio, y I misdisc:u­
$.ana con Jtln Roben (Cuern.....ca) cu.ndo ~ escribll LA '~mJMqu 'on lWKf 
W>I~ (P.riJ. Scuil, 1980). En la actualidad los Ifel, por KParado, es¡Án rscrl ­
biendo CNudios m los qu~ alll.liun las rondJoonel qu~ permiutan. en una so­
c:.irdld modern., la ,eneTmón de espacio vil·¡ente. La oposidón del 
C5pIdo-lkmpo dot.do de ¡tnero )' el upacio-tkmp:l fallido (nota 79) se puede 
ulilizar p.ra esd.ncft 1 .mptiar I¡ waindón mue' la arquitectura vernácull 
y 11 proftSionala la que sr uririó aplidwotnlc pomcro $r G . Gllben Scott. 
5«N/Qr Qnd DomUlI(" Afrhll«turu (londres. JIH) r sobre la cual Beflwd 
Rudof¡ ky,~" Arrltil«1ur~ Wílhout Afrhil«lI. A SJlOttlfllrodua/(}fI to No". 
P~i,r«dArrltíltnulC' (Nueva York. Ooublcdl)'. 1969) Y en TIw Prodi,1Ol4 
8uildm (Londres. Secka and Warbut,. 1977) rccientemtnte llamó 11 1¡(DCióo. 
Siemprc que I.u htrflmi~ntu Hite dol.das de ¡tuero (not. 70). tu c:uu IOn 
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El hogar en Montaillou, en Minot o en el campo mexi­
cano de boy no es un territorio delimitado por animales 
que se reproducen porque sus genes Jo exigen, ni una re­
sidencia especializada para companeros sexuales, aco­
modada con parquedad en el espacio económico. Una 
morada hecha por la gente, no para ella, es un espacio 

wno el resultado del UMl pleno de estl' bUflmienll5 tOmO del 1",., donde se 
utilizan . ÚlO lo encuentro ni un bello libro que pr()¡)OM 1m' 11 hillonl ptlrti· 
cuJlr de- 101M (UhUI1I como 11 economll, la diver1idld y la permanencll ck AU 
tQlUlrucaQnc5 YOlru ICllvidades ¡¡pdl con 11 morada: Sibyl Moholy· NI¡)'. 
Nar/'V't 001114;11 Allon)'mou.s Archir«rurt (NueYI York, Scbocken, publica· 
do pnmcro en 19"), Un trr~, IUlor que insiJle en la dualidad qut opone el 
llbef¡ue vemieulo 11a viviendl planificad¡, proresionllmenten Plul Oll\'er, 
SMlur, Siln 4IId Symbol(Lonlitcs, Ckerlook PrCS$, 1911) t\lya iruroducción 
conuene un demento mU que, bir:n elaborado, lITO;' luuotm la dualMbd que 
me ocupa: por u~ plne, elllber.uc para un lIII:dio tejido I partir de domi­
IUOJ dotados de ,enero: poi' 11 Otrl. elllbercue sauado para lI.ente cartrue 
de .mm,. Olivrr comickrl todo llberpe romaSl'"0que,lluvn de JI inln­
prelación, ~ convir:neen sfmbolo. Yo caracteriurla el Ilber,ue vcmác:ulo~ 
me el si,no amb"uode- UM (Ullura que, por iluerpmadón dOIIdlOeltlXrO, 
habll de los dos domimOi de los que ¡urJC. Dos bibliOVlfw dan lCCC50 I 11 
in\f~ipd6n y la cvldencla JObre la inoblnvlncu. del ¡tncro: Lawrmoe Wodc­
bouse,/ndlID'OUS Ardliltr:tllrt. World....ide (DelrOÍ!:, GIlc Re:sealch, 1979) y 
Roben de Zouchc Hall , A BibJ,o,roplt,DII VcrnlK'Wlar Al'C'lIIt«turt (Newton 
AboOI, David &: ClwIe5, 1972), una hmamimll erudita pan. inVUlipdón sobre 
ln¡latEl'Ta Pira Italia, espedIlmente 11 QJI rural: Tilll de Roc::ehi Storal, 8i. 
b/lo'ffÚlD ckrJísrlldi~JJ¡¡CIIS4 Rllf'II~ /lllljQfI#I (FIorenca, Obcbk, 1968). &­
te ti el volumen 2J de UIUI serie de estudios rc¡)onalu. Sobre las poIftiell que 
suprimkron la uquluaun. vem&cuia ni Eitad05 Unidos vbse David Hand· 
lin. Thc Ammam Home: ArduerfurtfltrdS«Jft" J!/j-J9JS (Boston, Uttle 
Brown, 1979) y How ....d J. Bou,ber, BJwproflslor &JwI¡1(N:"1"M IIItCIII/DIIS 
olArdlirf1:U lO IrtftwncrS«wl Acriolr 71rf'Olllll Deitn (Ann Albor, MI, Unl­
versily Microfilms, 1963), Un proyecto rranc:áde inVest1ladón que enfoca cs· 
pedramente 11 uan»ción del esp!Cio vcmbIo 11 admimllrado por el Eltado 
n el de l ,M. Alhaume, ft al" PoIlIlquul#l'hDbllal (1!OO-J9JOJ(Parb, Corda, 
1971) que conlkne un artkuIo de particular reltvlllda para ti tema. escrito por 
Anne ThalImy, "Rcnaions ¡Uf la notion d'l¡abilllllll XVllle el XIXe sil­
des". De II misml manen en que tu cUftmllcs tultullS hablan en terminos 
que (L.:notan dillintos camposlmI'ntkos pan. referine III relldón de 11 len­
te y las comunidades coa su morada. hablln también de maneras divlmU to­
bre el espado inrmdialo que Cl;U, mU aIiII dd umbrll de la morid. -d espacio 
11 que la morada mISma está prendida, Sobre la variedad ck campol ~nti· 
COI cU5ponib1cs: pan CIIe fin es! varios Idiomaf. europeos, \oi contrastes entre 
ellos y lU amblodd $i¡lo XIX 11 XX, vtase Paul <>uwald, FrflllWS«", "C'Dm­
"",~" fl!ld#llltNacl!bltrw6ner urr VcrrJnc-ll mil dmI Dml~n, ÚIII~II. 
IfflJlllftiJeMlI mud SpaftÍJIdWII: cilf Iki/"" 1)Ir Woriftldlltcortr (Tubinam. TO­
binacr Bdtrige:cur Lincubtik, 1970). 

engendrado por Jos cuerpos de sus habitantes, la huella 
ambiental de la vida vernácula; no es terreno para cría ni 
una caja fuerte bien rerorzada , es el renejo de hombres 
y mujeres en su entorno. Por lo tanto, estar en casa debe 
significar algo distinto para ambos, 

En la misma forma en Que la (rama corre a lo largo de 
la tela y la urdimbre la cruza en ángulos rectos para unir 
los hilos, así las acciones que engendran el hogar, las ac­
ciones que engendran el espacio vital, son necesariamen­
te distintas segun dejan huella de hombres o de mujeres, 
Tanto hombres como mujeres se sienten en casa a través 1 

I de cada movimiento , mas para las mujeres, que pueden 

¡ 
I engendrar la sucesión cOnlinua de la vida, la relación con 

el espacio adopta fenomenológicamente un significado 
especial, La cuhura puede ser matriarcal o patriarcal, 
una porción mayor del poder puede estar en manos de 
los hombres o de las mujeres, pero unicamente para la 
mujer vivir y morar signjfica engendrar cuerpos, dejar 
tras de sí una huella de vida nueva. En una cultura los 
hombres pueden construir refugios, levantar bardas o 
hacer terrazas en una colina; en otra, estas tareas quedan 
asignadas a la mujer. Pero sólo la mujer da vida a otros 
seres, No importa la forma en que la mitología local 
mencione al creador del mundo -ya sea como madre, 1 padre o andrógino-; no importa de quién sea el nombre 
que lJeven los hijos -de la madre, del padre o de un LÍo 
-el espacio especial (y el tiempo que le corresponde) que 
distingue al hogar del nido yel garage es engendrado úni­
comeftle por la mujer, porque es ella la que trae al mundo 
cuerpos vivos, 

Esta reflexión podrá parecer poética, oscura o román­
tica hasta Que recordamos que la mujer está doblemente 
fuero de lugar en el espacio de un depanamemo moder­
no, y que claramente lo dice, La invasión y la usurpación 
del espacio estandarizado frustra la carne de la mujer co­
mo no afecta, ni podrfa afectar, a la del hombre. La ar­
quitectura unisex es necesariamente sexista, Sus disenos 
colocan a la mujer, en su carne y sus ritmos, en un doble 
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entredicho: se fru .~tra su comribución potencial a hacer 
un hogar y queda expulsada de su propio contexto de gé· 
nero ; en ambos aspectos, sufre mas que el hombre. 

Al convenirse en productores económicos -pagados 
o no pagados, en el empleo o en casa- las mujeres, al 
igual que los hombres, se ven privadas de las condiciones 
ambientales que:: les permiten vivir morando en un luga r 
y, por morar, hacer un hogar. En la medida en Que se 
vuelven ma.s- productivos económicamente. tamo hom­
bres como mujeres pierden el hogar. Pero la pérdida del 
hogar marcado por el genero.)' su reemplazo por módu ­
los especializados de reproducción, privan a las mujeres 
del lipo de amplitud necesaria para una vida generadora 
de espacio nuevo. Cada una por si sola ent rega nuevos 
individuos a un espacio económico carente de género, a 
un mundo hecho de espacio·tiempo estandarizado. El es­
pacio en los deparlamentos es tan rigido y ajeno al géne­
ro como lo es para el caso un hospital; lampoco puede 
usarse para un parto de genero propio. Quienes han in ­
lentado dar a IUl. en sus departamentos, valorando el 
alumbramiento mucho más que cuando ocurre en un 
hospital, saben. a partir de sus experiencias frustrantes, 
que la topología de su cuerpo no está hecha para procre­
ar camadas ni para reproducir la fuerza de trabajo; no 
encaja ni en el nido ni en la línea de momaje; esta hecha 
para parir, con el hijo, el espacio y el tiempo vernácu los. 

El espacio vernáculo no sólo da forma al paisaje y a la 
casa , no sólo alcanza el pasado y el más allá, se extiende 
al cuerpo mismo, en forma muy distinta para hombres y 
mujeres. El resultado es que la arq uitectura económica, 
sin género. que forma el bien definido espacio-tiempo in ­
ternacional. trasforma a la mujer, transfo rmando el gé· 
nero femenino en el "segundo sexo". Lo que Michel 
Foucault denuminó la perspcctiva dinica, Que se desa­
rrolló en el curso del siglo XIX, despoja al cuerpo de gé· 
nero. 

Recientemente se han estudiado cuidadosamente los 
pasos con los que el género fue eliminado del cuerpo, re· 
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construyendo anatómicamente a la mujer como un tipo 
especial de humano, dotado de órganos sexuales pero sin 
su fici ente vello . Pero la innovación crucial en esta huma· 
nización polarinOle de la mujer es el nuevo sitio Que sc 
asigna al alumbramiento en su estudio y reglamentación 
publicas. Hasta alrededor de 1780, los tratados médicos 
y las ordenanzas públicas consideraban el alumbramien­
tOcomo parle de! dominio de la mujer. La cesación de 
los menstruos. la sospecha de embarazo. el hinchamien· 
to del cuerpo, el mal parla, el aborto , el nacimiento, la 
lactancia. eran asumo de las mujeres lo mismo Que el in ­
fanticidio o la eria del infante (lit eralmente, en latín, el 
que no habla) . Estas cuestiones no eran ni privadas ni se­
cretas, sino vincu ladas al genero. Por lo general, asfixiar 
al niño durmiendo encima de él, ponerlo frente a la ven ­
tana en invierno o negar el pecho al monstruo, no eran 
as untOS que debían preocupar a las autoridades. En el 
lenguaje y discurso publicos, tanto médico como legal, 
claramente son las mujeres las que traen los hijos al mun­
do. 

La percepción de que la mujer . plural y colectivamen­
te, es la fuente de una nueva vida cambia sólo hasta la 
ultima generación del anejen régime. En ese periodo. el 
lenguaje legal cruzó el umbral de la vulva, tal como el in­
quisidor cruzó anles el de la domus. Se empezó a hablar 
del feto como de un ciudadano , aunque no nacido . Se 
aprobaron leyes para vigilar el seno materno a fin de pro­
teger la vida Que contenia. El principal agresor que ame­
nazaba al futuro ciudadano y soldado era la madre, 
especialmente si era pobre o soltera. En )735, la policia 
prusiana empezó a llevar un registro de las mujeres no 
casadas cuyo menstruo habia cesado. Las ant iguas hier­
bas para provocar el aborto fueron uno de los primeros 
fármacos eliminados del mercado por las autoridades o 
cuyo uso Quedó restringido a las farmacias bajo prescrip­
ción; la pol icia arraneólos arbustos de ruda de los jardi­
nes públicos, como lo hace con las malas hierbas en la 
actualidad. 
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El seno materno fue declarado Icrritorio publico. El 
ejercicio de las paneras se hizo depcndienle de ta instruc­
ción formal y de la continua supervisión médíca. Esta 
transformación de la "ecina experimentada en una pane­
ra especializada. con licencia (y sin ella, ilegal) , fue uno 
de los acontccimienlO:-' clave del profesionalismo ¡nhabi­
I¡¡ante. Y este cambio se vio renejado en cllenguaje. El 
alumbramiento dejó de seJ un acontecimienlO exclusivo 
de y emre mujeres. El seno. en el lenguaje de la policia 
médica, se com¡irtió en el órgano cspcciali7.ado quc pro­
duce infantes. La mujer fue descrita como una matriz en 
dos pies. La mujer ya no ayudaba a otras m.ujeres a dar 
a luz; el medico o la partera se hacian cargo del alumbra­
miento. 

A mediados del siglo xrx, los ginecólogos empezaron 
a penelrar en el nuevo territori(,) del seno materno, indu­
so ames de iniciarse los dolores del pano. Hacia fines del 
siglo se concentraron en la desinfección del canal natal , 
para proteger al recién llegado de las cnfermeda.dcs con 
las que la madre sucia lo arnena7.aba. En el siglo XVIII, 

mientras más pobre era la mujer. más se sospechaba de 
su tendencia a abortar; en el XIX, se le consideraba espe· 
cialmente propensa a in.(cctar al hijo. Tanlo anles como 
después, su pobreza sirvió de pretexto para separarla de 
otras mujeres y para institucionalizarla antes de dar a 
luz, un proceso Que sirvió convenientemente para Que se 
convirtiera en el campo de capacitación de los futuros 
hombres de la medicina. Posteriormente, a principios de 
este siglo, en Massachusetts antes que en Berlín o en Mi· 
lán, el parto en hospitales neutros - hasta entonces visto 
como medida de precaución en cont ra dc las tretas y las 
enfermedades de las mujeres- empezó a public:itarse ca· 
mo un beneficio para la madre misma. La atención me· 
dica ajena al género sometió el seno a una metamorfosis 
Que lo convirtió en una especie de garage de estaciona· 
miento prenatal. El embarazo bajo atención profesional 
inlensiva se convierte, en mi opinión, en el ritual Que so· 
lemniza la victoria final del espacio-tiempo administra­

do sobre el espacio-tiempo vernácu lo .r, 
Este ensayo se refiere a la oposición entre una existen­

cia con género y la economía sexista. He evitado, si n em· 
bargo. lodo intemo por explicar por que un régimen 
sexista opera a la larga y en forma consistente en cont ra 
de la mujer. La razón principal de esta limitación que me 
he impuesto es la creencia de Que una respuesta satis­
factoria depende de una verdadera fílosofia del género 
Que aun está por ser escrita. Pero ~i intentara explicar 

¡ 
" l)el .Iul"llbr.mirnlu dr .....dA' 1I IlumbrlmiUIO d .. 1 tliju. 
AI ...""tm ,,\'nnrsr:. ~J,<v dcdio:¡uc IUd" un carl1tlllo a b medi.:~nz...dó l1 dl· 1"

I muerle. qlll' h. ~¡¡tnifkadu I~ .'lIpre~,ón del u'IO' ''rfrnh:ulo Ih morir. c.n aqud 
l icmpoNl.,.maS..·~·nson .dd Ho~, ot\ Womcn·~ HCillth COrr~'I'·C, mC>l:t'lilló Que 

I 
el ;trI~ d!.. dar ~ IUl nt~ba lt:ualm~.,1tc ilme/lUllJo por b mn1ir:aIiUoCión!.ln ajumo 
humu:nto. El IC,·CllO ~ un mllnuil<:li:o n" terminado de Blubara Duden·(Bcr· 
1m) 0\( ,vn~cn..:¡Ó de: que. ~on I;¡ in~~ion I.kl nad,"Il~mo. el ,enero (c:n¡cndradu, 
1'01 \l, mujerl se: (on\·,crtc en se.", reprodlládo por u.u~ nue~a. bio.:rada para

I la cual el \'¡emle mll~rno t"> un loxurso nalural. La ",W(l5C ("onYlCrtett! el nue· 

1 
~,,;:on,;q"hJ /tuia de" la e,en.:I", y la admini.rra.don: ~¿a-.: K. Fi~lil>. "TI\(' Mer.apn. 
01 uf Orpni4lron: A lIi~.orIO,)J,aphi.:al Pnspn·I,"eon ttIC BlomC'dkal &:ie!\<,'("I; 
"r [he f.arl.\" Ninct ttnl h ("colllr)"··. Hmur.,·ul$n,,"ct' 14 (1976) pI) . 17-53. e'l'r>. 

I 
I 
I 

2!1·28. La óencia de)lt lIustrol("lón <k\i¡1UI a la nltturah:za Cumo una mUjer 41K 
det>..-...:r d~5..:ubi~r!a, d.:s\(sdtla. y ~oe!riI(JiI por I~ h.lLde la razón. Penetrad. ! po, " la lu~ de la ruÓll Ilt n:oujn. ep'·tome dc la Ollluralez.a, al embaluarK'. $e' 

I:u n~ic:r!e tn el rT1«lInismo con n qUl' lo(" trll n,mile vicla. El atablccimw::nlo mul· 
liprofC"Siollil1, del cual el BUIdo modernQ deriva $u lesitimid.(I. ~t ani~ula mn 
el cUlllrol m~icu d~ la vida prt"Cis.aruenlt m su pUrrlO d<' o'l&en. Para un "IU. 

diO ,obrc el profcsiOf!ali.,mo en upan.ión. .::ua nd" meoOS en Estado~ Ullido ~. 
vea~ BUrlon L. Bltds[tÍn. Tht C .. /Iurr oJ Pr"jru,Ol/Qlism: Thr Mlddk Clol.'fI Qlld ,It,. Dt...,fopmnll uf H¡t~r Edunlf'UII In .... mtricf1 (Nutl" York. NOrlon. 
19711) . Sobre: la) forQ"la~ uadidQnalc.\ de dar a lu:t.e noonut de- u,ilidad a J ..... 
qUC'"li'Gelis. M!feillc La¡re\ )" Marie Mord, Ent~r dl}nS lu ,·it: Nowanct 1'.1 tn· 
f(lltO' drm.s IuF~ncr ulIdi'ioM/,t (pari~. GaIlinwd. 1978) '1 Jean·Louis Randr:in. 

1 "COl)l ra ~~pliun, m:.r1.a,c et rehl.liollS amourtl/\.Cs dan~ I'(h:ddene chrelien", 
A"nalrs. ESt· 2.l. ~o. 12 (no...i~mbfe·didembr~ de 1"969) pp. 1J1o.90, ~n in· 
~lk. "Colltraccption, Marria,~· and Sclllal Rtlations in Ihe Clltislian Wnl· ·. 
erAd. Patrida M . Ranum. 8ioJor.rof MOtI ¡" His/ory, oo. Roben FOlSla y OrC'Sl 
Ranum (Bahimore y Londrh. Iohns Hopltins Ull¡~el~ty Prni . 1975). Vealo: 
lam.bitn Alnsandnr. Alimen'! ,. Pllo!a Falla;. "Donna e salule ncl)a C"lIhura trll . 
di.r:ionak dtlle cJu.,i sunallemt: "ppunte di una ricC"J"ca lulla mcdlCillJ. popu. 
la~ nctl'l t.lt ia Cenlrak", Do"nu·wom¡m·fr",mf' S (1977) pp. 7S·IQ.I. con 
bibJiC/iróll"ia. Sobr~ los ripos rradio:ionalo dt- anek..'OOccptivos .. iUC' Jean· MariC' 
GouC'W:. "En BalSC' Nocmandi~ aUA I 7e t:t ISe sicdn: Le refuJ de ¡'enflnl au 
tribunal de hl ~nile:nCl:" . Annoln d~d&nog,QPltjr hÍ5l(}(iqu~ (197)) que des . 
cribe la a.;:¡¡ndaliuda .wrprC'S& de los cOrlfnoro anle la I¡:nilud antkonCC'pti. 
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por qué la pérdida de género degrada y debe degradar 
más a la mujer que al hombre. empezarla mi búsqueda 
con un análisis de los efectos. distintos y diferenciados, 
que el entorno imperial y carente de género liene sobre 
los cuerpos de hombres y mujeres. 

EL OMRO y LA PERCEPCIÓN DE LA REAl.IDAD 

Por doquier, ni nos y runas parecen asimilar temprana­
menle sus géneros respectivos. Para cuando se les desteta 

""de lalcampftllW. Sobrtd abono, Apb Fíne-Souriac. "LlllimilldoCl da 
~dansklUd~ de La Franoc:" ,Allllllludu A,1dI 40 (1971) pp. I'S-sa 
Sobre fOrmal tn.diaonJ.lCi de: lnfamkidio. Rqi.na Scbuht. "to:lndsm6rdcfin­
nm aur ckm Lanck", m H. Medid:. D. Sabea:a, eds•• M.,rndIa ItIf~llIId 
Emolio" (06tunam. 1912) YPllriÓ' Cn,wford...Allitude5 10 Mmstru.tion 
InSeva\lt'mlb CcnlluyEn¡llnd'·. PGSlatWi Prarftt91 (mayo de 1911) pp.~n. 
Sobre la txtmsiófl del coauot ¡in«o&6sico. Blrban Ehrenrticll Y Dcirdrt En· 
,U.h, F'or HrrO..." Good; Jj{J rfOl'JO/'It,~',Advkr/o Wo,"e,,(Nu~ 
VI York, Anchor, 19711 da un panonml ,merti. Sobre 111 cread6n de partmll 
profcsionales (hombra Ymujan), y la mcdicalizadón del alumbnmienlo vease 
Ann OIkley, "Wile·..oman and Medkine Ma.n; Chanl" in the Manqement 
orChUdb,nh" en Juliet Mitdldly Ann Oakley, ."" Rilhtuttd H'f'OIIlSof W~
",t,. (Londres, PcnJuln, 1976) pp, 17·~8 . Francn E. Kobrill, "Tbe AmerlCln 
Mklwlrt ContrOVul)': A Crisis of Profcsáonahwion" Bllllttlll o/lhe Hi1/ory 
01 M~IC:m~.t(I (1966) pp. ]~().6] : J. Olfu. "Sa&C5-feml1\Q el ICCOUCheurl: 
l'obst~nqut populau~ awt XVII' el XVIW 1oI«1ts'" AIIIHlIts, ESe 32. 5 (5tJ)­
titmbrtl Odubte de. 1m) pp. 927·51; Gianna Pomata. "Madri iUe.IiUmt Ira 
Ottoccnco e. NovucnIo: uncIimchE e Rarie di viuI" , QwIdtnUSlond 44 (1910) 
pp, '91.552. Iodo lUl numero dedicado. " pano t matmliti. momenti dena 
biop'ar.. femminik" . Sobt"t la linecolopa prtvalliVlo por me.dlo de. la me.dl· 
c:abza06nde la anticoDcqdóo veue linda CiordocI, If.'oman 's Body, Woma's 
RIJllts: • SodlII His/oq 01 SI",. Coturol iIIAmmco (NUtVIo yan. Growna.n, 
1976) pp. 1,g..15. La bos~ dd alumbramicruo aoctuvo de la maJIOCQII 

d paJO hada el mooopoIio de. la moralidad KlIual. Sin Importar qllt la moda 
del d~ CSluviera. fa'tOfo tri eocura cid coouol de la .... talldad. suponla la al>" 
Ihud profesional f*I' 100000cualquicr decisKln rdauYa ala forma yd momeuo 
dd COIla de le mllp, por '" propio bien. UD eAlIIfio apecialmente perceptivo 
cid dbeuno mediCalizado 1Obre.1a mujer. 1 medida que ti DutYO Im¡uajc: em· 
puó a CQllfilUrat la n\lt'll realidad de: los cuerpc» de las mujeres, le mt\Imtra 
ni JeItI·Plm"e PelCf, "Entre femmcs el mb:kcms: V'JOkoa:! ce lint;ullntb daM 
k diJcourl du COrpl tllur le COrpl d'lpcú les manuscriü mldicawt de la fin 
du XVllle &ik!t •• , Elh"oIo,w FrGlff'l/Slt6, ncK. ]~ (1976). pp. )41 .... . UII ~ 
ludio 1",1010 en Estad05 Unidos es ti de: Carral Smith·ROIttIbn" "Pubeny 
10 MCfIOJ:*IlIC~ Ihc C)ckofFanininity in N'meleallb-Cennuy Americ:a", CHo's 
C~ RQis«I (op. di. , pp. lS·]7. 110\1 36). Sobre malernktad. vtue 
IImmm la not. 127. 

tienen, inequívocamente, gestos distintos. En Mashrik, 
el corazón dellslam de Egipto a Persia, donde el destel e 
ocurre sólo después del segundo cumpleai'los (y más tar­
de en el caso de los ruftos en comparación a las niftas), 
hay docenas de dichos populares que indican a las muje­
res las diferentes técnicas para abrazar y tratar a los dis­
tintos géneros. En algunos idiomas en los que hombres y 
mujeres utilizan distintos términos familiares para el 
mismo tío, la palabra adecuada a los labios de cada géne­
ro a menudo es lo primero que se debe aprender. Los de­
beres Que corresponden a cada género son inculcados 
desde temprana edad. Desde los nueve aftos, una rulla 
bcmba sabe cómo distinguir cuarenta variedades de hon­
gos, mientras que el ni no sabe los nombres de muchas 
aves. La división cognoscitiva más fundamental en la 
evolución de los conceptos es la que se basa en el género. 
Sin embargo, los epistemólogos psicológicos de las tres 
últimas generaciones parecen no haberse fijado mayor­
mente en ello. La identificación y la oposición en el 
género es parte del crecimiento emplrico de un nino, to­
davía no verbal. Piaget acuftó un término para estas dis­
tinciones primarias¡ las llama in/ra-Iógicas, no sólo 
pre-Iógicas. Parece haber pasado por alto la más profun­
da de elJas, el género.· 

El infante empieza a formar conceptos sólo cuando 
capta físicamente lo que está "allí". A menos que extien­
da el brazo, toque, sostenga, manipule y acaricie otros 
cuerpos, el discernimiento no toma forma. Estos movi­
mientos no son "espontáneos"; no son meras reacciones 
biológicas intocadas por la cultura. La mirada de la ma­
dre, que es distinta cuando se dirige a un nino o a una ni­
n.a, imprime un patrón distinto en la mirada del infante. 
En esta rorma, el primer tacto y abrazo del mundo lo ha­
ce el infante con su propio cuerpo, instruido por el 

..,., t. -.etria ......ftM IÚIIHWieo. 
El tjempkl prO\'tme deA.I. RkbatdI, CIIisun'lI: A ,iri's Ifm.tKHI CmmOtrY 
AMDff, tllt kmbo 01Nonllern RllodtsitJ (Londra. Faba"" Faba", 1951) ya 
da.ado en la 11011 611. Ea un azudio tierno y Uma ck enCinto. 
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cucta del Corán, o el frances del serVicio militar. Esta es 
la princi pal razón de que. según E. Ardener. los etnógra­
fos tiendan a decir que las informantes mujeres son una 
lala: "cuando son jóvenes ríen, cuando son viejas bufan, 
rechazan las preguntas , se rien de los tem.a~ que se les 
proponen y parecen no eslar interesadas en hablar con 
un extrario" _Además, son inaccesibles buena parte del 
tiempo porque sus hombres las declaran peligrosas , im­
puras, o bajo su protección. Asi, los etnógrafos alimen­
tan con los modelos implicitos en sus cuestionarios a 
los interlocutores hombres y éstos -cambiando, ador­
nando retóricamente o malinterpretando estos axio­
mas- confeccionan sus respuestas para adaptarse a la 
ocasión . Dado que las pregumas se formulan en un len­
guaje ciego al género, este obviamente no aparece en las 
respuestas. 

Recientemente, la~ mujeres investigadoras han produ­
cido una descripción sexista "complementaria", un es­
pejo "fem-sexista" en el que ven una especie de reflejo 
de las famasias masculinas a las que la "ciencia" ha re· 
ducido la realidad dotada de genero. Han estado billica­
mente interesadas en la forma en que las mujeres 
manejan los símbolos y los niveles del poder. Pero dado 
que estos nuevos estudios se dedican en buena medida a 
explorar el dominio y la dependencia en las sociedades 
no occidentales, se situaD en una perspectiva ajena a los 
campos complementarios y ambiguos del género. En úl­
tima instancia, el dominio y la dependencia suponen una 
transferencia neta de poder; implican una competencia 
por valores o posiciones carenles de género. Una vez que 
se ve que estos valores son escasos e igualmente deseables 
para hombres y mujeres, inevitablemente se estudia la lu­
cha por obtenerlos desde una perspectiva sexista, aun si 
ésta reviste la forma ¡nvenida del fem~sexismo . 

Edwin Ardener es uno de los pocos antropólogos que 
han intentado desligar del estudio del dominio masculi· 
no el análisis de universos conceptuales a.sim~trjcos y 
ambiguamente complementarios -y sin negar la impar­
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género vernáculo . Cuando predomina el genero. crecer 
nunca significa convertirse en un neUtTO lógico, en un 
"humano sin género ", en un infante no especifico. 

Cuando desde la in rancia hombres y mujeres captan el 
mundo a partir de lados complementarios. desarrollan 
dos modelos distintos para cOJlceplualizar el universo. 
Un estilo de percepción atado al genero corresponde al 
domin io de cada uno en cuamo a herramientas y tareas 
se refiere. No sólo ven lo mismo desde distinto!. ángulos 
yen di stintos tonos, sino lambien, desde muy temprano. 
aprenden que siempre hay otro lado de todo . Y algunas 
cosas estan siempre al alcance de un muchacho pero fue· 
fa del alcance de las muchachas - casi lodo el tiempo. 

Las palabras clave carentes de género que inundan el 
djscurso cOnlemporaneo nos obligan a describir la ambi­
gucdad de las dos caras de la realidad vernácula como 
una guerra de sexos Que empezó con Adán y Eva. La 
comparación envidiosa toma el lugar del temor como re­
acción ante la alteridad. Estos rituales que orquestan la 
danza de la vida, marcando a los cuerpos , entrelazando 
a los generas y luego separándolos de nuevo, se presen­
tan ahora como una educación sexual primitiva. Una ex­
traña aberración , evocar a "'a madre" cuando se habla 
de Clitemneslra, conduce a un mito m onstruQso, no me· 
nos anómalo que atribuir a un joven las pasiones de Edi­
po. El sexo y el genero nO pueden cohabitar en el mismo 
universo conceptual. El intento de conjugarlo~ conduce 
necesariamente al sexismo cientifico de la antropología . 

El ángulo sexista más comun es el del observador mas­
culino, hecho bien documentado en la actualidad. En 
número, los etnógrafos superan por mucho a las mujeres 
dedicadas a esta discipUna. Las pocas mujeres son disci­
pulas o competidoras de sus colegas hombres. Es tenta­
dor para el etnógrafo preguntar a los hombres lo que 
piensan. La mayoría de los investigadores tienen dificul­
tades lingüísticas y los hombres, mas que las mujeres, 
son probablemente los que aprenden aJgun lenguaje ve· 
hicular -el hausa de uso en el mercado. el árabe de la es· 
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tanda de esta asimetría-." En su estudio de las muje· 
res bakweri encontró que definen las fronteras de su 
mundo de manera tal que viven como mujeres, pero sólo 
hasta cierto punto, en lo que para los hombres es "lo sal· 
vaje" y para los antropólogos, un laberinto aparente· 

") BljO d tirulo " Cocnplemmrandad, denc" sodaI" (rlOul 51:) Kftali IIne­
otActad de abandonar COtIDrPlOli que imponm una per.pectiva cmttal cuando 
d ob,nOI 1CfddtT110 es una realidad dotIdI de ,mno.En 11 oou46 advud 
que ludiversu fomwdc "cimdlestcrCOlel6pica" qutabon IePfOPOflCn no 
drbm ooafundine coa d earoqut ra«:aario pul! (I¡IW d .,&Iero; quienes ~ 
Iican Iu dendu .odaIcs COtrIplcmmt.ariat, comper!SllOriu YCOQllUWlles le 

(undan lIemprt ea Unl IprdlenslÓfl de 11 n:.lidld carenle de atncro. Sólo 11 
Investlpci60 oplk:lllrntr1le DO dc:ntirlCl que uliliu 11 meafora (DOtI 56) co­
mo mod.Wdad epUlanol6sIca puede Iludir I 11 complemoml.lntdld Imbiaua 
,asirnftria (lI0II 51) que COMtJlU)'t d ,mero. POIItrionnr:J:¡lC dali que: en 
d mundo del liDero 110 sólo 11 cultura mataial-w hcrnmicnlU (nou 70), 
d tiempo (lI0I.I 19), d cs.pado (nou 71}- 5lDO II.IIIbiin 11 domiDIdóG, csün 
dolIdu de ~ (nou U). He iodic&do kit blDllQi que: \l1li tenal",*"" con­
Iitlenle COIIII r:c:ooorru. polItk:a impone 11 aDiJiiiI dd delequilibrio que oi.&le 
cntn kit ÓOI dolr11lUot doudOI de ~o. Pero lodavillentO qur: aWn)'V qur: 
en un mundo de 1ÚlCf0. 00 sólo klII dcmmtot DWr:rWcs de 11. cuhun. stno WII­
biin las pc:JQCPci0ClCS ,111 In.rertndu litnbólku de fU cultura, cmn carp­
doI de ,mero. LI ClIlr:nJIOn, l. perspectiva, el colorido, 10. objttot; que lu 
mUJCfa va: y"ptan iOII diluntOl de 101; qur: captI y ve d bombre. Un primr:f 
vtkuIo de Edwin Ardr:ncr. " Bdir:f UId lbe: Problan of Womr:tt" ea Shi.rity 
Atdener,cd.~, WOIMII(Nueva York, HllsIed PrCSl. 197') pp. 1-11, 
fue mlicado por Nieoie-ClIvde Mlthieu, "NGles pour une dUmiÚOll5Odolo-­
¡iqur: cbeall!,ona de6Dr:". !.pJssImolo,. MKioloriqw 11-16 (1971·7J) pp, 
21-39. EdwiD AnImer, ' 'Thc 'Prob/em m'l5ileII ' .. en SIuJir:y Ardmcr, eII., (ep. 
nt.)e. \l1li rfplie. . & este lq\lJldo InkuJO Arclmer ClUbI~ Wllnlrco COD­

e'CpIuaI coafOfl'De Ii cual 101 hombr1:J son "camudeddos" en cienos c:spiIdOI 
del dominio de IIm\Útr: no p~ ni c1irCUlmmle eapWIOIi ni tOaCq)Iull· 
mmle referirse I dlOI. ArcknCf uumc lo mimlo de 1.. mujeres en rdlcióa tOO 
aJaunu pordoor:s ckI domUüo oweuIino. l.I idea de que W eDJDudccilDitnIo 
Ulmélricn Ompotmal y lilencio) es pule constiluli.... de la compkmr::nwi­
dad wnbóJict, del ¡éncro Itri d UMII de ua easaycJ o..a d que: estoy ua~· 
do, Sobre cue lmlol .. Ilodncy Needbam, R«'OtIItlIi.aaMU (farOlIto. 
UalvcmtyofToroolo Prcu, 1910) pp, 11-40("UllÍlIlcnI F'lIIIra"). CtwioI· 
te Hardnwm, ''Caa Lhcre be ao Anlblopoloo o, Chiklmt", Joul7llll o/ tM 
A",hropolo,1CfII SodIt, ofOJiford" (1973) pp. ,,.99, conviene 1101 nifKM en 
~ de .. existcoda de .",poI que 100 "eomudccidot" , "no pcrcibldol" , 
"elu.ivQl" -como'" mujcrC5-- Viviendo tri un "a:rnm10 de la 1Ociedad,ln­
dr:pmcii.mu, IUIÓIIomo pero no toulmr:nu Incomprmslbk. coa cieno. valo­
ra y formas de 1za1r:rKd6n udu.lh'Ol de dloI.. AnalizItu r:stntqemU qur: 
te wililan call1itr:ralun. aolropolóp2¡ pul! udllir 11 ~ eX ruonoca 
alI QlRMda muda. El articulo JIIIiuc i6eaI apIícIbks 11 mmudec:imienlo aMI­

1110 de 1m domWOl lid ,awro. 

mente impenetrable. "Las mujeres no conciben 
fácilmente a la sociedad como alBo separado de la natu· 
raleza; no necesariamente aponao un modelo para la so­
ciedad como una unidad que contiene tanto a1 hombre 
como a eUas mismas. De hecho, pueden concebir un mo­
delo en el que las mujeres y la naturaleza están fuera de 
Jos hombres y la sociedad". 

Desafortunadamente, Ardener uúlizó los términos 
"sociedad", "lo salvaje", y "naturaleza" sin insistir en 
el hecho de que para él son merMoras ." Como conse­

te) ""' 11~/r:.H"" 

UnI de tu tartas múlmportlnla en JI dlboradOn del rbt_ romo~. 

lila anaJllico a dish",uido de Iu dlvcnu duaIid.Ides ~i¡<mIQ e hldu¡o not­

mativude 11 iII~ca.,acQr.mciatcias~(ve.-aow 12. 16). A10p00a­

d c:onor:pIode,,~ I cululf1I " bma bcdIoqur:1I GIIuraku miImI_eóID-­

plioe lid crunm de 11 dait;uI4ad pobticI." -tCoadoral). Sobre la MIli"" 

U . tcdd'uUdI tri CSlOIi I~ vascJcan Erhard, L 'ld«tkflllhU"rfft FI"IIIIl2 
iJ I·...t.dn LII"'fbu(P.ru. Flamnwioo. 1910), QWW: I1 duaüdad COI\Ima.­
porinca mil dlrld.l de daor::nulAu f:lI 11 del ,f:Qcro r:tI rdaaón COQ 1lI1~ 
:atadlY1L Es U porque. desde 11 IhIIuadón, II ócnaI es 11M KlIvi4Id ltIunanI 
dcdk:ldllll flOllUfl//uIdM de 11 upr:rir:nda y 11 ideoIocia pata upr~r alo 
como UD Jocrodd ~ (d &t¡\IIIImto prO\oime de rlJ/lo. 011. Cit., noul7). 
Por lo tanlO, debe arWlZIfK 11 cicndI ni aaalocia coa ti lnálisu qur: Iloland 
BIrtbe, bICt del milO, coatO un colhJe "')'1 fur:ru de pcnu.UlÓn Ir: basa en 
IU .r~ ele: qur: lo que expresa a IIIIlIaral. Parafruando I Banba: lo qut 
d muDdo (o d cotUulHO de UIO! m¡piriool) di 11 mito (o 1 11 dmaI) a IlOl 
rcalidld bUlóra definida por la fonDl ca q_1OI hombfa lo han produc:ido 
o utillz:aOo; y lo que d mito (en ale cuo, 11 cimcil)u 1 cambio a IIOIlmqeo 
DlluraS de CIU rcaJi4l,d. COIDO resulllclo, 11 "nlluralUI" e.tudllCille COQ. 

viene r:tI alto 1111 mltico (ricnUrtCI.lJlaut <:aren le de ,&tero) como tu; wqo. 
riu sin ,mero con tu; qlMi W allulil. l..I rICIC'CIkI.Id de: IrIIIl C$U euatlOn ni 

la bdsquedl de: 11 "muJCf" por kM IOU~OI (ur: planteada por Sbr:ny 8 . 
On.nc:r, "11 Femak 10 Mlku Nllun Is lO Cuhun7' " ni RQt.IIdo YLamphe­
re(op. ro. pp. 67-11. lIOlI 61). Esd meno¡ preoc"Iipadl que Ardmer por 11 .... 
IntIÑ de IoIll11iVU"lOl conctpIUIics. Su prinapaI inlcrá e. crII;(IQutt _Iecria 
explicar.i.... de la subordilllQÓa de 11 mujer 11 hombre, 11 (:UIJ le parece casi uni­
verlll . Subra)'l . 1in emberao, que lodo rlneuIo mln nlluralaI, mujer e. IlOl 
COI\IIrucd6n de 1I cu.ltura y 00 un hecho de 11 nIIurakza. Su aniado dio pie 
I un inltraanle Jimpoao: Caro! P. MlCCormac:k y Maril)'!! Slrathtrn, ech., 
No'w~, ~/,"~.nd~r:r(Cambrid,e, Cambridac UniVttSlly Pral, 1910). 
Esrl IfIIQk)aiI contitnc ciivr:nu toIaborldona; mu, alimullnles que pmIÚ_ 
1m lIlir dd paradi¡ml de naturalaalcuhun. WI arraipdo eo 11 aendl y po­
pu.\anlIdo por Iu pIiIbru dancid impIjc: c:omlla (noca 2). Para UD cjaJlpIo 
CIUmJO de UJI;I VÍIi6I'I del mundo que 00 puede OJIC*I" Mural rtIIInkza va­
M . SIrItbcn:l, "No Nlulft, NoCllhure: TlIc Hqm Cut". (ibid., pp. l1....m ). 
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euencia. ~us criticos dedicaron un enorme esfuerzo a 
mostrar Que estos termino!; tienen una pesada carga ideo­
lógica, definida por la forma en que !;e les utilizó durante 
la Ilust ración . No captaron el m...·nsaje central de Ardener: 
no existen palabras adecuadas para expresar en prosa la 
asimetría de las percepciones de genero ~specífico. 

En ültima instancia, el sesgo sexista de la mayoría de 
los estudios antropológicos se debe a algo mucho mas 
fundamental que al uso de informantes masculinos, al 
enfoque de las investigadoras femeninas, o a los malos 
entendidos. El sesgo contrario al geDen' es inherente a la 
antropología porque ésta intenta ser ciencia. Su lógica 
científica la convierte en una herramienta anaUtica que 
estudia a hombres y mujeres como "anthropoi". reduce 
el género a sexo y hace de la complementariedad metafó­
rica, que sólo los poetas de la propia cultura pueden des­
cribir, un sistema de dos opuestos homogéneos. Esto 
plantea una pregunta más básica: si la antropologia no 
puede captar el género como s!Jjeto, ¿cómo puede explo­
rarse el dominio vernáculo?" I 
Enlf~ 105 ~scn de Papualia no ha)' cultura en el Katido de obru acumulaú­ I 
vudel homlJr"E,)' no hay naturaleza qutdomcltK:ar y ~ ptoduah... Cuando íse utíliza et ,enero di: manera dirC'fmaada. d ialéct ica. la diuinción mue mu­
culinoy fnnenino crea coru;tantemtnte la noción dC' la hunwúdad como un "tf­
Ión de fondo de IC'mejanu. cornUn" . Ni lo masculino ni lo femenino pueden í 
rC'ptC'$C1ltat la "hum:mitlad" en oposición a "naturaleu.". porque la distinción 
entre ello¡ !oC' utiliza para C""a1uar &reas en las que la acción humanaocreativa 
y lil1Jularizanle. Entre 105 haJtn toda tC'prncnlación dt dominación,. de in­
numda entre los IC':lOS IIC' rdiete t forma.s preci~s de interacción humaDa y 
no al Pfoyeao de la humanidad en rdación con un mundo mtn05 que humano. 

91 La ••tropel• . 
Anttopo1otil u una palabra ~u)'a historia n C:l!ra~l . Cuando Arinótcles II 
uliliz.a (tlico NicomaqflC'U 1125 a'), ,ienifica "chisme" . Cuando los tC'Ó· 
10101 usan el tirmino, de Pililo a Leibniz, ~iJnirlC3 11,0 distinto: la atribuci6n 
dC' wntimlentos o motivos humanos I Diol, e$pcrialrntntt cuando el que hl­
bla hace la leftrC'f\cia con profunda humildad ycon el conocim lefuo ck que e," 
le leDJuaje metafórico H el único que _asi sta eu forma arnbi,ua- IC' ajusta 
al ptoPÓ¡.ito. En el sislo xvn ti término K u¡iliw pai'a una nUC'YI dmcia ".1"­ni'cuyo objC'to C!'I ti hombre. En tantO cimaa social, Ja IDtropolocia flJC' te­
cunocidA por priTTWl'a "ft en d t.i¡k) :tlx . Pan. un nsumm de este dtvmil V'éur: 
O. ~arquard. "AnlhmpoloPt-(philosophischt)", Histonrlta WónerlM:1t thr 
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La percepción de la realidad, distintiva de genero, en­
cuentra su expresión en cllcnguaje.'2 A la edad de ci nco 
anos, ninos y niñas suenan por 10 general distinto, aun· 
que no se haya encontrado diferencia anatómica en sus 
órganos del habla . Al pasar del balbuceo al habla, adop­
tan la forma y el estilo apropiados a su género, incluso 
cuando juegan entre si." 

Philo.wpllie, td. J. Riner (ap. ci/. pp. 362-74. nmal) . Me inclino a sumirme 
t la opini6n de Jürscn Habtrmas C'1l el IC'ntido de que. como rientia filOMSnu 
dislÍnlil . la antlopolo¡ia no aPll rC'>."C' antn de la Primera Guerra Mundial. Dn· 
deC'lltoncc:s ha OpC'rado bajo una tCTminolo,i. unisex, aun cUlndo el amropO­
loto ha intC'f\Lado hacn de la distinciÓn C'I'ltre homb," y mujern una cllC'Stión 
CC'nlral. Lo que SC' necc'sita mil; que oua cosa t'S una episleTnolOJíl modelna 
del,ét'lero. 

~J La IÜferndl WSMI ni rI InIlllje. 
Durante mU de una dkada 5/: ha t$lado haciendo un importante nfuerlo por 
fe,ilnar el luiluaje Q\le se habla en la ilClua!idad en ti ' UT de AIC'flllnia. Un 
Informe preliminar SC' encuentra en Amo Ruofr. Grundlagen rmd .\.ferlladrn 
rkr Unt~hllrtt ~ Sp,fIdItt. i;;jrt/üI'll1m~ in d~ Rnirt IdiQm¡¡ritt rrú· 
binjen, NimlC'yet. 1913). El hecl\o de que ti ,enero del que habla fUC'1'a la ,.¡­
Tiablt más impol'tanle di: 1a~ que w enconlTlron causó sran M)rpret.1 elUTe 1/» 
ill'o'C'Stipdorcs (J:I . 147). "Die offenkundl&t rats.acbc. dass. 5icb zwischen Mlnn 
und frau der in allm BeuímmunlC'lllJcichm G ruppm die ~Iirkstm Jprachli­
chcn UntmcIlieI.k l:Ci&m. war fUf UI15 die lItfrTW(Jf{t:$Ie FeslMdlufll.··, B.uriC' Thor· 
ne '/ Nlncy HC'f\IC')', w.s.. ÚlnlwalC and Sex: Dt//ertnct and Domtrlancr 
(Rowte)', MA. Newbur)' Hou,e, 1975) ~ce lo que dice el tItulo: el una intro­
ducdÓtl tanlo ala difC'UDcia como a Ja dominación. Nancy Fa.ir~Conk lin "To­
wud a Feroinwt Analysls of Linauistic Behavior ", TIw Uml'Crsir,olMklttpl'f 
Pwp#n;" WOIIM'Jf's Sil<dia 1, 1'00. I (1974) pp. 'I·n. da KerSO .Ii¡entura. prf­
,·ia. Su¡,an Philipl, .. ~\ Dirrerenco:s .nd Liln,uale". Annllul Rt'Vltw 01 A,,· 
Iltrvpolov Y (1980). pp. ~23-44 , da a.::a:so ala liIeraun mas reclC'mc. Ha) ~ 
materiala rC'\lnidos en J. Orasanu. M.K. Slau:r y L.l . Adler. "Lanauqe, St" 
Ind Gmdtr". n.r Anndl pI tite Nrw York ,1clHitmy 01 Xltncn n7 (1919) 
)' m B. L. Dubois e l. Crouch, td~. Tite SocioloV ol'M LlI"f1HlfC' 01 Amerl· 
Clln Wo_: Procud'fltS ola COII!,re"cc a' SIIn An,o"io (San Antonio TX, 
Trinity UoiYC'T$it,/ Prns. 15179). Mi primen introducdón al lem.11 dcbo a mi 
joven I mi,o, . hora rl llC'Cido. Llrr)' M. Grimes, EI/abli l¡nxuisrico: Sil natu· 
luA y jvflCiólt ", cJ espoItoI popuku de /tIbicO. CIDOC Cuadez'no No. 601 tCutr· 
navxa, C JIXlC, 1971 ). Su libro n una mina depalabru eabü rdadonadascoo 
d,entro C'f\ d C'lopa1\ol ck Mh:ico. Un ntlMito ÓC' la littrltura IIIOstrali que la 
mayoria de k» Klt'ioJinsuluu enfocan la difC'1'mcia enlre d habla dC' los Mm­
brn y la de las mujC'rn "como un 1in,Illiuc enroearia eualquitr variedad de len­
¡uajc". Me indino haCia el prejuicio opUC'$IO. Al analizar el hatxa vern'cuJa 

149 



Al igual que con el "trabajo de la mujer" t el llamado 
lenguaje de la mujer también ha atraído el interés acadé­
mico en tres olas sucesivas.'" La curiosidad despenó por 

m oposioón. l. Im,&u. !Mlcrn. emeftada., pu10 dd ¡upunto de que la dife­
fnw:Y enlre el tabb real de'" mujua y b de los bombrel el d.blinta de cual· 
quier otn. direnud. queaplonn los liq{iilw. Onde" enton.aón puando 
por la ¡ramita y el 1txico; desde los temu que prcdomman al eailo en el que 
$CID Utiador;¡ desde el rinDO de 100'ikDdcK,1oI; ruidos.ublinlii¡"~, I05 ,a­
tOl., mir.d.u al Ofden de: las p'labru, SORe"'lO que, squn mi ClIpniend., el 
Iaq;u';e verniallo esa hecho de 601 (Ofmu de hablar distinta • . Como reiul· 
tldo de este KSIO baJado m la observadón he tomado de b liter.tura disponi· 
ble búamClne los ejcmplOl que caben en mi hipó(e5u. 

" u ~.--tarWM n el ........ 

DilO " el llamado" Im¡u.aje de la mujer de la mislNI manef. en que hablé cid 

"llamado" trabajo de" mu}fr. carecemos de UD tb"mino lin,iUstico par. ele­

IiJnlf el habla ciotadackJénn"o. Sobre la nomenclatura disponible VÚJC JOIh­
u. A. F"uhman, " Some 8uic~ConcepI;s", SocioJovoILA"'.... 
(Ro...I~, MA, Newbury House, 1m) pp. 1j·19. E1 habla rcspcctJv. Oc; cada 
Jénero no u una variedad. de "d" lenlUl.;e, .iDo uno de IUS d05 complemm· 
101 COD$litullvOl ruodaIDmtalu. ErI d momento m que le le trata como una 
variedad, Y'K ha mtroducido una norma earentede cénero. o " unisex", y ton 
ella, laldal de una de5viadón. TIlD~ le Ucv. implidto que, al i,ua1 que UD 
cUalKto, podril p&rV1e .obre IU$ dos pies., que cualquiera de las doI ronl1U 
de hablar podrl. pronunciarle 1m la existencia de IU complemento. El habla 
mlK\llina puede lIeI'" comprendida poi'" la mujer que blbl.su compkmento; lin 
etDbu,o, las mujera la comprmderjn de manmI diltinta que el hombre (no­
w 89, 97). No u posible escucha! lI.ft /e"fIU/ft \1tnIIkuJo como tal : elliempre 
una tonlU"\M,":ClÓn dd lina;i1ist. que dc$Cribe el comportamiento de lI...mll"OS es­
tadistkOl. El huMnlfl,ftl«tWlIi.rdd IiqiiJsI:. es d cid MII'ro riAt(f'1t."O (not. 
j2). Su flrOCOIICeptual., IU pmpec:Uvleernral desvanecm la difcrmda del ~ 
nero. La codirlCadÓII y la ono,rarea han impuesto constantmICIIle la forma 
mllCUlina Y. coa dio, han etiquetado lo que dicen las mujeres como una for ­
ma dtsvIacIa. lncluso tuIJIdo la nonnaIi.tadón escn:adón de una forma de na· 
bIar en la que bombres y mujeres son coovatidos en i¡uales, en la prictica las 
mujeres lo son menos. En lascuhuru vernkulu son rvu las ocasienesen las 
que hombres y mujera tablan entre ¡,j. Como resultado, las ocasionu de do­
múac:ión wnbiál ton rIfU. UDa razón de la normaliwión del nabla es 11 ou,. 
dón de un len(Ul.Íe m d que hombres y mu)cru puedan hablar mtre d come 
1I..._"os. Ea la prktica, la conversación mixta en Ien¡uaje unillell conviene 
cada contacto en una ocasión de dominadóG. V&se Doo H. Zimmermann y 
CandKe Wea, ''Scx Roles, Intmuption and Silcoce in Convtnatioa" en MoA. 
Lowrie y N.F. Coat.1in. ed$., A Phulllisrk Nlltioll: ,11, lA,.,"'II~ Issw ill ."" 
Uflitrd $tilles (Ro ... Iey, MA, N_bul")' HOIlk, 1971); v&se WlIbién C . WCSI. 
"ApiDa our Will ; M.k lrumuptioos ofFcmales m Croas-Sa Converwtion" . 
en Oruanu (op. dt. pp. 81- 100, not.9'2). M . S ... ackcr , "Womm'l Verbal Be· 
havior 11 Lcamcd and Profeuional eonferences", ett B.L. Dubois (op. CIt. pp. 
Ijl·60, DOW 92, 93): B. EakiDS y O. Eakins, "Verbal Tum Ta.kin¡ In<! ElI · 
~ in FlCUlly DiIIorue" (ibid .. pp. Sl-62). 

primera vez hacia fines del siglo X1X, época en la que to­
da evidencia posible de la alteridad constitutiva de la mu­
jer era muy apreciada. El lenguaje de la mujer fue 
entonces uno de los descubrimientos hechos a través de 
una iniciativa cUruca que Q pr;ori definía una nueva reali· 
dad y existencia, verdaderamente humana, anatómica, 
psicológica y de conducta. Esta definición situó a la mu· 
jer, en tanto "segundo sexo", en una sociedad de 
neutros ya para entonces estandarizada conforme a un 
patrón común. Toda evidencia de que la mujer se aparta· 
ra de esa norma fue agua para el molino profesional: po.. 
día convertirse en ganancia de ginecólogos, clérigos, 
maestros de economía doméstica y trabajadores sociales 
que necesitaban definir "necesidades" para las Que sólo 
ellos podían formular un diagnóstico y prescribir una te­
rapia normativa. 

Sin embargo, el interés decimonónico en el habla de la i 	 mujer duró poco tiempo." Mientras Que cada vez más ,I 	 lingüistas competentes exploraron todos los lipos de va· 
riaciones de lenguaje -por edad, estatus, educación o I 	 coeficiente intelectual- las distinciones lingülsticas en­

I 	 tre el babIa de mujeres y hombres se mantuvieron relati­
vamente relegadas hasta fines de los afios sesenta. La! 	 mayoría de los estudios de esta segunda ola que consig­

I 	 naron adecuadamente las peculiaridades de la conducta 
lingüística de la mujer tendieron a describirla como un I 

j "dialecto" peculiar de mujeres, algo subordinado a una 
entidad supraordinada que sería el lenguaje "real". En 

" "El ~ "' ... _ajnft". 
OUO JCSperlleD, $pro"t, &tnrn, kvinrh" sJM&trll (Coper¡ha,ue, Oylckndal, 
1941) u la obra capltal de la fpoc.a. En in,ws. vU¡eOtto Jespasen, "The ...o­
man" , capitulo 13 en UmP/lIf:; lIS Mztutr, ~ IInd Orla;" (Londra, 
Aliena. Unwin, 1922). pp, 237·54. Pira una rnveal¡ación reprClenllli~ de l. 
tpoc.a vhsc A .M. Badi. M.r,lrit, " Note sur le tan..,e des femmes et la ml­
thade d'enqulte dialeclolociquc, dornaJne arl,OrIIÍs" , Orbi.r I (l9j2) pp. 1 S­
JI; K.rl Bouda. "Die uchuktschische Frauensprache", Orbi.r 2 (19j3) pp. 
33·}4; J.cobw van Oinneken, "M.nnen·sn vrouwentul" Onu Tul,...f" 3 
(193-4/35) pp. 219-92 ¡rormll de UAr Ululo Oc cones'- en el dlaleao d.e la pro­
vinda de Drenlhe, en Holanda). 
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los anos setenta, las propias mujeres se ocuparon de es· 
lUdiar este campo: en cada dimensión y área deJ habla 
moderna hallaron innumerables pruebas del dominio 
masculino." 

En todos los idiomas -francés, alemán o inglés-las 
estadísticas muestran que los hombres hablan más ruerte 
y más frecuentemente que las mujeres; que son más pro· 
pensos a interrumpir; que imponen sus opiniones y ma. 
nopolizan la conversación y son más propensos a gritar 
que las mujeres. Las mujeres tienden a sonreír canés· 
mente, se disculpan y tartamudean, o en momentos de 
inseguridad intentan imitar y superar a Jos hombres. 
Adoptan entonces el vocabulario y la sintaxis de los 
hombres, sus estrategias y retórica. Pero mientras más 
unisex se vuelven las palabras y Jos temas se hace más cia· 
ro que tanto los pronunciamientos estridentes como la 
cavilación silenciosa marcan a la mujer como el segundo 
sexo lingüístico. El auJa mixta y la tienda sindical,la me· 
sa de conferencias y el coctel han hecho sexista al lengua· 
je de la misma manera que el mercado laboral lo ha 
hecho con el trabajo." 

• La MbordI~ ni ri u ..... 
A. IraYh del estudio de 11 dominacióa se bao becho al¡UIW observ.aonel runo 
c!amenlala sobre: d ,mero. Naney Fains Conklin, '"Tbe Lan¡uqe or Ihe Ma­
jorilY: Womm and American En¡IW!" , en A PlurtlJistk NlJtiolt (op. ti,_pp. 
222· ]7, nota M)ftlcutnU1l que "m a.Wquier comunidad lUIy norma ICpllra­
das para .. c:onducu de hombres y mujeres. y 11 conducta del !m¡UIje no es 
tx~n" . Huu bate poco la visiÓll IradicioMl de las comuniclades Iin¡ilb· 
ticucomo ¡ruP'» uniformes de IUIblantes mmascaraba ti papel dd ,merocn 
las YariacioMs de !enlua;e. En aI.unu tuhuru los hombres y las mujeres lit> 
om 1ma\LI}es bastaDle dlstintos, nombres dirertnles paraluCOSQ '1 UD orde!:I 
de palabru wnbim diYtt1O. El in¡Ie$, a primen. Yisl&, parece: rdalivamal!e 
DO difeuncia40 por sexo, pel'O las difermdu aunque lUliles ton dvu. PIllI­
Oójicammte,lu direrendai qlK' re5l.Ilu.n obvias a los nifIcK comtiluyen foCfuaJ· 
mmle un campo patII ti ck$cubrimlmlO Uqilislic:o. su-. anbarJO, 11 Pfqunll 
sobre cu&IeI ck tsW diferendu en incIá c:omanpoRnco deben cluiflC&lV como 
ratos ~;y~,J(u de fonnllS de hlJbllJf doltJdlJS de JiMTO )' ~ ouu co­
100 rQI(jos dtI.ruf.mto en el /tIIfUlJit (yeue DOta 101 ) QO ae ha fonnulldo a 
11 fceba . En el ImJUlje. el ¡énero parece sobttvlvir s/rttMdt/Ctll7Jtnle a pesar 
ck 11 creciente imposición de formas unbex en las quc. cOnwtcnltmelltc, do-­
mina. d habla mascuüna. 

Aún hoy. sin embargo, en muchas parles del mundo, 
no sólo hombres y mujeres hablan de cosas distintas, si· 
no que lo hacen porque el lenguaje mismo lo requiere. 
Fuera de la oficina, la fábrica o la política, por ejemplo, 
las mujeres japonesas tocan rara vel., mucho menos que 
las europeas, los temas característicos de los hombres. 
Pero cuando lo hacen dicen cosas distintas. Y la diferen­
cia es lan grave que no tendría sentido buscar frases equi· 
valentes en el habla de hombres y mujeres, pues en la 
mayoría de las situaciones el contenido difiere tamo ca· 
rno la expresión formal. Mientras que las mujeres se ven 
obligadas a dedicar cinco minutos a una conversación 
sobre un jardín o una celebración, los hombres perderían 
imagen si sobre ese mismo tema intercambiaran algo más 
que tres palabras y un grunido sublingilistico." 

J7 D rol H ellulbh ,el rol H eI~. 
Thome (op. cit. nOla 92!9J) apunll hada .. innumcia de 11 nodóll de 101 en 
los estudios sobre: Im,uaje. "El tbino rol. en forma un I&nlO eufemwica, 
tiende IIJDbICu a minimizar las direrm&s de poder eDtre hombres: y mujeres. 
E$ si¡nir\CIlivo que lalerminolosla del rol, que tiende a dcdr 'difermtc ptfO 

Igual' no~ apliu a ouos CI$Ol dedirerenda, depoder. Y.,r_. no hab"mosde 
toles taciales o de roles deduc... ObYiamcJuc IIC IIC'CtSiIl un Yocabulario mis 
preci50 y flexible para referimos a la difermciadón sodal y culluraJ de 105 $e­

J.os ." Este vocabulario tbico mas preciso tend.rla que dbtinlUirenlredos si­
luadona dUtinw! d usodd blbIa vemkula yd de la knIUI malema enseI\IIda. 
En el primer caJO, cada palabra resuma en el ,mero del que babll de manera 
clirercmeque ~ su ~e. Ea 11 ~~Nadón. d blblarue utiliza 
d "o6di¡o" &in ,tnero del1m,uaje, adquirido como cualquiera oua mercan­
cia. de 11 manera cataClerisllca de su sexo JOCiaI (sea fnnenino o masculino). 
y m d roro san atnero de la Icn¡ua materna enscftada. d babia mucuJina Aemp« 
coloca al hablante muculiDO en 111\1 posición de superioridad . 

"'lo:! El Ita" ......... at-to ..... d taI.nJe .xIsta. 

J.J_ Oumbrimer. " Cullure and Contact lDd MUlical Slyle: Edl.llomusk:olOi)' 
in theComore Islancl¡", Ellrnomusit:oloo I~ (1970) pp. 458-62. analiza el be­
cbo deque las mujeres cantan c.ancioneldiltinllS delas de 101 hombres, y KIUI 
Haidina, "Ou EnIhIen bri der Arbdl und die Afbelu¡ruwe a.Is Drt des Er· 
zihlms". tn O . Hrilfunh e J. Weber-Kdkrman, tds .,Arbftl llM VoIJulebttl . 
/ÑulfdwT Volbkundekoll'lUf /965 111 MlJfbu'l (06ttin,ta . 0'110 SchWllU, 
1967) pp. 292-302. advierte que tadidonalrnmle hombres y mujeres cuenlan 
bíSlorias y chilles d ifermlcs. Los lemas de kM que puedm hablar IOn distin· 
tos. Véue loy MiUer, JlJ¡XUltst L4npDft (C'hicaJo. UniYerJilY of Otkqo 
Pm,s, 1967) p. 289. UtíllZ.I.D distintossi$leltW de rtfa'eDda y de IntedoeudóD, 
como lo stfIala Roy Miller en "Levcls orSpccch (kftlO) and lile Japanese Un­
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El estudio típico del lenguaje de genero especifico 
aporta una visión parcial del dominio multidimensionaJ 
delg~nero. Este enfoque se utilizó recientemente en una 
aldea espaflola y mostró con claridad Que los hombres 
hablan del uabajo en el campo, del ganado, del wler, 
del comercio, mientras que la conversación femenina 
converge en observaciones sobre la gente, sus motivos, 
sus vidas y las necesidades de la familia. Pero los tópicos 
que se discuten, como las herramientas Que se utilizan, 
no revelan adecuadamente cómo se percibe el mundo. 
Las diferencias en fonología, entonación. sintaxis. voca­
bulario y referencias pronominales y nominales distin­
guen el babia masculina de la femenina." Por ahora 
sólo podemos adivinar lo que estas diferencias podrian 
revelar de la complementariedad simbólica, una vez que 
se aceptaran como constitutivas del lenguaje más Que co­
mo rasgos marginales . En un habla vernácula de Mada­
glScar, el lenguaje de los hombres se considera 
prestigioso precisamente pprque es indirecto y evita la 
confrontación. UXI Para que~un hombre se considere ora­
dor hábil en esa cultura, debe tener un estilo alusivo y 
formal. Lo que para un blanco neoyorquino podria pa­
recer verborrea hueca y vacilante, a los merina les parece 
un babia masculina cabal. En esta sociedad, las mujeres 

¡uislk R~ 10 Modc:n:Ii..Iadon", Trod¡tkJlr lUffIMoMnt~lolt bI J.".-. 
_OIlfl1rr. ceI . OonaJd H. Shivdy{Pnnl;:elOG, NJ , PriDeetOll Univenity Ptca. 
l'nl) pp. 661-6"1. Una com.pbcada linca de de:marcad6n contruta d habla ..... 
eulina, la fnnc:nina, e.lavolucn d1stinlos nna1es m las oradoMl(rem. w.t,' m. 
U,)'WI'). Las mujem utilizaD d prdl,io booorif'ltO o- ea palabru que 00 requio­
rm de rñCTmc:ia booorir_ enl«': bombfes; por ejemplo, lu JQIt)c.rcs dicro o­
mllJl pan rercrirx al &tU. Al¡unu palabras relerenl". la misma COA lje... 
11m lormu c.timoJ6sic:amcnlC inc:ooEuI: ddIdoso a risIIl enlre mujc.ra, w_ 
eDite. hombra. Veut J.F. Sbc.rur, R. BaIJmJ.Q. cd$.. Exp/(v"tiolt ¡It tll~ Etll· 
ItOJJWPlt, o/5pftIkllq (N\ICYII York. Cambrld.¡e UlÚve.rsh, PrCSl. 1975). 
ft) S. Hardlaa, "Womm ud Worch ÜI' Spanbb ViIlqe". en R. Rciltr. c.d. 
(op. di. Q(IU 22) dc.Kn'bc. aIIunu sralq;. QTaClcrúlicu que \IlUiDD W mu­
jc.reI de. UM aldel C$pIfIOlI parl inlCTVaÚr m la c:o.IvtnId6a de los hombJC$ 
que normalmenle las cxcluym. 

1M) Elinor Keman, "Norm Matc.n., Norm Brealten: UN 01 5pe«tI by Mm 

and WOIIICII ia a MaIapsy Comml1llily", Jod Sc:berxr, Rk:bard BaI1nWl (op. 

dr. pp. I~), ftOU MJ. 

son las comerciantes. Discuten con agresividad, gritan a 
Jos ninos, mantienen a todos en su lugar al bacer pública 
su conducta vergonzosa. Las mujeres son respetadas 
cuando, impulsivamente '1 con furia, espetan lo que tie­
nen que decir. El lenguaje femenino y masculino puede 
revelar los meandros del dominio relativo del género in­
cluso mejor que el estudio de las herramientas,lOl 

Los rasgos femeninos y masculinos del lenguaje son su 
aspecto más sensible y vulnerable, incluso cuando el len­
guaje está todavía vivo. En el pasado. el abandono 
de estos rasgos parece haber coincidido con la lrans­

,,1) El capitulo 17 de Ono Jc.spI!naI, 71w Pltllo»plfl' ofa",,,,,,,., (N~I 
York, Nortoa, 1965; ori¡. 1914) pp, 22A-Z6. JUpel'e el aJO de kili tbminos r~1 mmu\O/ awculino PInI rdtrine 111 Jénc.ro (11 duirkaciÓfl lramalical de.lot 
Jusantivos)" hembra/madlo para rererirse. 111 sexo dd objc.to dmanado porI, d JU5W1tlVO. Surat llnII dirlalllld porque 1) d ainc.ro aramatbI (atdla/d10) 
al que. N reCItrt Jcspe.nal; 2) d Iáac.ro lOdaI (11 tomplcmt8l1ridad ambllUl 
que COIlJÚtuye d leaIoI prindpaI de CSle.librO); 1) d IC:XO lOdal que rewJu, de. 
11 poWb:adón Instlludonal de andC!'UÓCU bUIIW\aJ bomocioeao bija d MI­
pueMo de. la CICUe1, ,.) la morrol'" IMlómic:a o amital, IOn C\IItro D~ 
na de dasifJCld6D quc.1imeII una Imue~, I menudoeucstionablc.. El! 
los pmalos Inic:iab de este. libro dije que d tft¡c.ro anl.l'OpOlóp;:o (1OOaI) tri , el sujeto qUl: queria DOCIIobrv. apIoJar, distinpu de la COftSInacciócllOaaI cid 
1a0 (tcOlIÓDUeO). Ahora diao qllt d tám¡lo del remo cid Já¡CTO al ré¡1mt'n i, dd sexo se. rdlc.jI en d leoJUljc. ordinario. Propoa¡oqueal menmoallos do­
mimOJ compleme.ntarios dd babia vernicula hlblemos de. eslllosJttIt~/li/tO y

! ",an¡/1I1O de hablar; cuando aludimos all divcrac.noa polariud.a de 11 1IOr. 
mi de. UD lequljc. (\mJIIIIDIUnll tnIeftIdI) norllllliudo (Dormido, c.serIIO. 
publkillao) hablaoOJ de IenJUlJC ItmIlwo YmtJdto. InsiAo tri la disóDOÓrl 
enue el habla dcx.dl de tft¡etO, d ICPJUIJC KJlUIdo. El babia doladI de. al­
ncro COlUllanlemente respIra, ¡USUfTI, c:xpreSl .. dualidad dd ,lnero (nollJ 
12. Sli. 57), micnu'II que d Iml~ IPUIdo impone 11 discriminación. El Ji­
DCfO aramatical (¡cnIlJ), por lo WlIO, ca d Itn,uajc. SOUldo N conviCTte m 
lo que 00 ~ MI' ca d habla dotldl de tCnCTO' UD dispodlivo COlUllDle de 
humUIIdón. Dos ¡¡brOf se pueden lomar juniOS como IDlroduttión a la bttrl­
!¡trl sobre. clISifadón nominal ; Gc.rllldl Roren, Dk IIOmIIlQIM Kltm¡filcll. 
tlQltSSfltetM 1/1 d~" SfN'«1Im d" Erdr: IIlstorudkri,«hr Studtr, mi, 
~ Bmicbkhtll"fII MS Iltdo~fti#clltfl. (UaauldKhe. Anlhro­
POI Bibliolhek 4, Vimol. 19JO) , que rue 1M1i1l00 nilkamentc por e.c. 
Uhkabc.ck en T1I~ ¡It/"tult!OMl JOfInf#I o/Ammarlt U1tl .. Is/iCl7 Nos. 1.2 
(1932), pp. 94-96 , Ci6U Wienold, GoMau wltl/ Srm"It/ik (Knonbc.r¡. Haln, 
Anlon, Masc.nheim, 1967)allnll1ul" posmn IZIlblJIII que. coIoea al abIt­
ro lrIfI'IIdeaJ en ellimhe. enue ADIW' y.stmintlca. Un modelo .dJtllrablc. dd 
enloque MCnIrlo pan C$lud.!l, el habll C'OOIpltmentlfll a la obrl de Y Vet. 
dic.r (op. CIt. noll 79). 
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formación del lenguaje en instrumento del Imperio, 
en un Icngua;~ del comercio. de la administración. que 
tenía que ajustarse a regiones con divisionc!. de género 
muy diferentes. Los rasgos remeninos y masculinos son 
los primeros en verc¡e amenazados cuando se estandariza 
el lenguaje, y lo que tiende a permanecer es simplemente 
el género gramatical, fuera de contacto con las antiguas 
dualidades y ahora util unicamente para el habla discri­
minatoria. Cuando el habla vernácula se destru ye por su 
ab50rción en la. lengua materna ensci'lada. su dualidad 
lingüística se reduce solamente a diferencias de patrones, 
entonación y temas, y al dominio masculino en el género 
gramatical. tste ha sido el caso dondequiera que se ha 
estudiado el proceso, allí donde el género vernácu lo ha 
sucumbido ante el nexo monetario, y el habla vernácula 
ante la alfabetización. la escuela y la televisión, Ante­
riormente el koasati se hablaba, al suroeste de Louisía­
na , con diferencias claras y delicadas entre el lenguaje 
masculino y el femenino. 10: Pero después de la Segunda 
Guerra Mundial sólo los ancianos marcaban estas distin­
ciones, insistiendo en que el habla de la mujer era atracti­
va porque era fácil, lenta y suave. Hoy las mujeres usan 
las formas masculinas. Las formas femeninas sobrevi­
ven como rarezas, sólo cuando se reproducen citas del 
habla directa femenina del pasado. Se ha observado el 
cambio al predominio masculino -como en el nuevo 
"medio de comunicación" unisex, tan perfectamente 
adaptado a los estilos de vida induslriaJes- indepen­
dientemente del numero de "géneros" gramaticales que 
tenga el lenguaje. 

1(11) MiIOry R. H&lJ. "Men ' ~ and w omm'! Spe«h in Koa'-"I i", U1",u~ 20. 
No . 1 (1944) pp . 1 .. 1 .....9 . 

VI 

EL GÉNERO A TRAVÉS DEL TIEMPO 

Lo mismo que el lenguaje, la cultura evoluciona; implica 
ella misma una evolución su; generis, Si el término "cul­
tura" tiene algun significado comun para todos los an­
tropólogos, les dice por lo menos estO: IOl Existe cierta 
forma de comportamiento que está libre de programa­
ción genética y que no está totalmente determinada por 
el instinto, La cultura alude a un nivel de vida del que no 
se puede dar cuenta en términos biológicos; la dotación 
genética y la herencia cultural evolucionan conforme a 
leyes opuestas. La selección natural opera bajo una va" 
riación no dirigida que conduce a la divergencia genéti­
ca; la evolución cultural pasa a la siguiente generación 
rasgos que la actual ha configurado. La evolución bioló­
gica hace brotar nuevas ramas que no se fertilizan en for­
ma cruzada, ramas que una vez solidificadas nunca más 
se unirán. La cultura evoluciona por otro camino; su 
forma es la anastomosis: al igual que un río, sus aguas se 
dividen, serpentean y se unen nuevamente . La evolución 
biOlógica queda grabada; la cultura implica la memoria 
de cosas pasadas Que sobreviven solamente en el mito o 
la historia o la costumbre, 

En el Museo Nacional de AntropoJogía de México hay 

10,1110< A • .,.o.osk. 
EtiqUft&l romo " lamardiano" , " cbnlilniano" ' y "mmdeliano" han Uepdo 
a ter tan inulilacomo las de "prOlCSWIlt" o "matXisu". Por lo I.Into,lu e\110 
Cl,ulltdo hablo dt ~ Iran$ronnaci6n que, en la eullura ven"cula, resulta de 1.1 
eambiarlle confí,uración del umbral enue ,mtrOS, y del apacio-ciemposobre 
el que K alimdcD sw; Iiorninios complemcnlatiol. SobrT Iu c1irK;\lII~ de re­
lacionar el cambio biol6clco y la transformación cuJtunU, \ft¡e Stepbc:n JI)' 
Gould, "Thc GhOSl 01 PrOI&Jonlli: A Review of 7)¡t EW)/utio" o/Odlll" ¡" 
",,;mlll.!", by John Tylc:r Bonner. and MQ", ¡lit PromuÍIt, PrimQU, by Pe1er 
J . Wilsofl" , Nt.. York Rtl·/tw 01800l:J (22 de enet"o de 1911 11 pp . 42-44 . So­
brt 13 hi~coria y la Iqjlimidld del Inmino anulomOol.lS vp el aniculocones­
pondienlc en Trhor dt lo LA"'llt FfQ"fQiu (Paris. CNRS, 1916). Sobre la 
hi~loriosrafía del "larn.arekismo'· encontrt de utitidad a H. Graham e'MOn , 
LQ"'Q~I: (1M Modtr" w"tf;n (Mvoehnlel", Il1J1atcrra. C~.".oo<I, 1915), 
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un hermoso mapa de un sistema nuvial de ese tipo, un río 
de malacates. Los malacates son husos de barro con un 
agujero en el medio para el mango. Cada año los arados 
mexícanos los desemierran por millares, y los hay muy 
antiguos. En el museo, un arqueólogo ha dispuesto estos 
husos en un sistema circular de ríos: empezando con for­
mas distantes , arcaicas y muy distintas, los malacates se 
adaptan, absorben las características de unos y otros, se 
vuelven más ornamentales y más especializados. Duran­
te siglos , en algunas regiones, el malacate parece no ha­
ber sufrido cambios y repentinamente adquiere un rostro 
mestizo al incorporar rasgos característicos de un valle 
distante. Viendo este mapa, me gusta preguntarme si fue 
hombre o mujer quien aportó cada nuevo rasgo. 11)0 

En algunm casos, el cambio quizás surgió por un in­
vento producto del azar. Una nueva muesca en el mala­
cate resultó de un accidente que mejoró su utilidad. Es 
más probable, sin embargo, que un forastero haya pasa­
do por el lugar ,dejando su malacate, o que se haya cap­
lUrado un esclavo que poseía un malacate distinto . La 
nueva muesca del modelo extranjero fue vista, probada 
y adoptada. Y así cambió el peso del huso. La mano que 
sostiene y gira el eje aprendió un nuevo movimiento, al 
que la otra mano respondió con un nuevo giro del hilo. 
Un nuevo movimiento de una mano necesÍla una nueva 
respuesta en la otra. Puesto que las herramientas en tales 
culturas se ajustan a las manos de un s610 género, lo que 
se denomina "cambio cultural" siempre ocurre primero 
en un dominio; posteriormente hay una respuesta corres­
pondiente en la Olra mano. Como en una danza, en la 
evolución cultural hay siempre uno que lleva y otro que 
sigue, a veces con un gesto , a veces con un cambio. 

Hace milenios, en la vertiente meridional de la Sierra 
Madre, empezó a cultivarse un nuevo tipo de maíz cuyas 

104) Eduardo NOluCTa, LQ crrdmicQ Qrq~Ó,ICQ dt Mr:;OIlmtricQ (Ciudad de 
Mrxico. UNAM. lnsliluto de Invnlipciolle!i Anuopoló,ica.\, 1 97 ~) Itprodu· 
ce- el §Cfpentw. dndoblasniento y evolución de !ti formu de la plá51ka me­
xicana. 
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primeras semillas deben haber llegado de muy lejos. Este 
nuevo maíz era azul y producía mucho más que la varie­
dad ya conocida. Tenia que enterrarse más profunda­
mente en el suelo y la coa cambió de las manos de las 
mujeres a las de los hombres. Pero el nuevo grano, pro­
tegido por un nuevo dios, también exigió un nuevo meta­
te, más grande, sobre el cual las mujeres pudieran 
molerlo. La antropologia cultural, con base en Jos datos 
ya recopilados, podria decirnos mucho más sobre la 
evolución técnica y cultural si tomara en cuenta esta dis­
posición conforme al genero. 

EL G!::NERO y LA TRASGRESiÓN 

En periodos largos, la línea divisoria de los géneros pue­
de cambiar su trazo y, en ciertas condiciones, puede o 
aun debe trasgredirse. Este hecho distingue claramente 
entre la usurpación del género y las desviaciones del 
comportamiento determinado por el sexo en los anima­
les. Pero hay una distinción mucho más fundamental 
que la que existe entre el sexo animal y el género sociaL 
la diferencia entre la usurpación del género y la desapari­
ción de la linea del género. Esta pérdida del genero, el 
rasgo antropológico caracteristico de las culturas.indus­
triales, debe diferenciarse cuidadosamente de la trasgre­
sión o infracción del género. 

La violación de la división entre los géneros se hace 
claramente visible conforme cambian de manos las he­
rramientas en diversos periodos. Pero sólo podemos es­
pecular en torno a muchos de los factores que 
provocaron estos cambios en los contornos del género. 
Sin duda, resultan frecuememente de un descubrimiento 
tecnológico: una herramienta o rasgo previamente ex­
tranjero, pero no tabú, se incorpora a UD género. El bu­
rro, por ejemplo, era un animal desconocido entre las 
antiguas culturas mexicanas que llegó junto con los espa­
i"Joles. Su cuidado no podía restringirse a los hombres ni 
a las mujeres; tampoco era tabú -no había regla que 
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prohibiera tocarlo. En poco tiempo, en la sierra de 
Guerrero, las actividades asociadas con el cuidado y uso 
del burro se volvieron responsabilidad de los hombres y, 
así, el animal adquirió el género social masculino enUe 
Jos indígenas y fue descubieno culLUralmente. El dcscu· 
brimiento culturaJ, que a menudo se denomina cambio 
tecnológico, ha sido siempre, fuera de la sociedad indus· 
triaJ, un proceso de domesticación ligado al género. lne· 
vitablemente, el burro no fue una simple mejoría de 
equipo para los hombres. Su uso amplió la provincia te· 
rritoriaJ de un género, introdujo una nueva asimetría en· 
lre los dominios del hombre y de la mujer y seguramente 
aligeró el trabajo de la mujer al tiempo que redujo su es· 
tatus público. 

Entre estos primeros mexicanos, el burro fue algo sor· 
prendente pero no un tabú. Yo reservaría el ténnino 
" tabú" para la prohibición que afecta a ambos géneros, 
no impona cuán diferentemente y su no absoluto man· 
tiene a ambos géneros dentro de su gens. Por comer los 
frutos del único árbol prohibido, Adán y Eva son expul· 
sados del Paraíso junto con toda su descendencia. La 
violación de un tabú implica consecuencias aterradoras 
para toda la comunidad; exige extraordinarios sacrifi· 
cios y un redentor. En ténninos ideales, trasgredir la di· 
visión del género no es tabú. Para distinguirla del tabú, 
la Uamaré pon~. El género dicta a los hombres guayaki: 
"no tocarAs una canasta: m es dominio de las muje· 
res"; lo que para eUa es adecuado desde el punto de vista 
del género, para él es pone. 

Tanto el tabú como el pan~ designan una prohibición, 
pero lo que respectivamente prohiben está en espacios 
distintos . El tabo. amenaza a los géneros desde eJ exle· 
rior; hace que los bombres y mujeres de un gens bablen 
en primera persona del plural: ·'nosotros". Pan~ alude 
al otro lado de la luna, la otra mitad del mundo, aqueUa 
otra parte de nuestra realidad, acaUada, que puedo co­
noter sólo a través de su renejo en las palabras, miradas 
y acciones del género opuesto. 

I ,1 

f 
I 

,I 

En todo momento y lugar se encuentra evidencia de 
que, sin cambio en su trazo ni mengua desu altura, Ja ba­
rrera entre g~neros ha sido franqueada. A menudo, las 
caJamidades son la causa de tal violación. En la Edad 
Media, el arado, tirado por un caballo herrado y con 
arnés. casi llegó a ser el símbolo del género masculino. 
Las mujeres no se atrevían a acercarse ni a la herramien. 
la ni al animal. Pero encontramos varias miniaturas de 
fines del siglo XIV, provenientes deJ none de Francia, 
que ilustran a mujeres trabajando con el arado. La peste 
había diezmado la población, y Ja guerra se había Ueva­
do a la mayoría de los hombres sobrevivientes. Las mu­
jeres tenían que trabajar en el campo hasta que sus 
muchachos fueran adultos. los 

No sólo la calamidad pública, sino también la desgra. 
cia personal, pueden inducir a un individuo a descuidar 
su conducta y a asumir tareas que normalmente reaJiza el 
otro género. Hasta hace muy poco, el establo era inaeee. 
sible a los hombres en el norte de Suecia. Era un lugar 

10 El 1".n.O 6d "tItf'O ..1 1I ca.ldld. 
En mudw cróftic:u medievales w JdlaI.a qlK d que kM nombra hapn d Ira.­
brojo de Lu mupcs '1 "IOeYCfM Q \1M de 101 ffnlomu ÑYe de WI dauut ca. 
taddmico. En importalldl equivale I los tpUOdIOI m los qlK el! licmpc15 de 
hambnl", los JObrtvIVJt1lIeS IUviuoa qlK comer plot, perros, rllU '1 rafees.. 
cuandod hombre K voIVióenconUlI del hombu como los k»boI. La dClaPlIÍ­
ción de la liDeI dlvuoO. entre 105 ,meros, la IrIN(orm.clón de 00 come:sti­
bk:5 en IlimeaIO. '1 d IUrl\DllenlO del individu.aliuno económico, junior, son 
m.atllfozaciono del Ocrrumbulicnlo lOCiaI '1de la lparidón dd rqimen de la 
escasa. Ra)'mOOd Fint!, 5«1111 Chaft~ 1ft Tiko,* (Nueva York, MacMilllIl. 
1959) ha ottw:rvado 1II defrumbamicnl0. En nuatrosi¡lo. iI hambn.lM ni Ulll 
WI dd pacirlCO primero ronllcció los lalO$soclaJade IOIkIaridad enlre (ami. 
lias. Lu rq1uJcncrt.1a que ri&en lalcullur~ p"mhiv~ observadas por Ola. 
yaoo". '1 mú redtrlttmmte por Manhall Slhli.ru:, SlOM A~ ÚDItOIwId 
(Chlcqo. Aldine. 19721 pcntIallCClCTOCl inLICt&J: la IW"un.. tri COfIU'Utt con 
iI aasu.(vtue I'IOU 11). reruena 10I1at0l sodaks ,la rq1a ¡qUn la CUIJ kM 
alImentos 56K1se puukn compartir, no inlcrcamtMar_ Ea la prinlcn. NpI Oc 
la hambruna. las ramillas ñvaluan m ICntrOIkIad IDÚ de lo UJuaI . Ea una sto 
Junda napa lparcccn kM primctOlsiJllOldt hipoaaia; .... (Imil1u tmptcZan 

I acumular '11 COtnPlf1lr IÓIO con 101111)'05. Cuando cesa tstc companir «NI 
101 mimlbrOl de una famlhl, cllejido vCr1lkulo st rompe: cobrl vidl d IndI. 
viduomvicboso, d hamo oeconomicul. Antcs dt tsta tercera tllpa la~_ 
¡iÓ" dtl ~ eIi Irlnllloril; I panlr dt dll, el $tilO invade el Jéncro. 
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cáHdo donde vivian y dormían las mujeres solteras junto 
con el ganado y aseguraba Que las mujeres estuvieran en­
tre mujeres durante la larga temporada invernal. Sin em­
bargo, en ocasiones se veía a viudos sin hijas escabullirse 
al establo para ordenar una vaca, rugo que no habrían 
hecho a la vista de los demás. Algunas emergencias oca­
sionales podian resuhar en trasgresiones. Cuando la co­
secha de heno se veía amenazada por una tormenta 
inminente en un prado de las montaftas del Tirol, el gran­
jero y sus hijos podfan dar una mano a las mujeres para 
recogerla. Pero no podia exigirse esto de un trabajador 
asalariado. Aparentemente, un rango superior en la co­
munidad conllevaba mayor libertad para hacer caso 
omiso de lo apropiado. Pero las excepciones s610 confir­
man la regla general; han sido objeto de crónica porque 
se les considera dignas de mención, y ahora constituyen 
una fueme privilegiada para el estudio del género. 

Parádojicamente, el travestismo también funciona 
para confinnar la división del género y para informar al 
historiador. Las violaciones espontáneas de grupo en 
cuanto a prestaciones relacionadas con el género son es· 
casas y siempre se han considerado aterradoras. Durante 
las guerras campesinas, nada aterrorizaba tanto a la no­
bleza como una mulljtud salvaje de mujeres que habia 
tomado las armas. En algunos casos, los hombres vestí· 
an faldas para la batalla y hacían huÍr al ejército enemigo 
sin siquiera recurrir a las armas. 106 

Casi en todas panes el travestismo se ritualiza convir­
tiéndose en un acontecimiento participativo estacional. 
A través de la historia, de Sicilia a Escandinavia. los car­

106 u inlnasi6n en el Olro domllllo. 

Para ejcrnpb;, vb$ela blC'fatuta de la oou 70. Eslu trans¡rC"donesindiYiduaks, 

bajo la presión de la ne<:aidad material, deben disunluine tintO de la ne¡.li ­

Beocia de los deberes dC"1¡cllC'Jo, que se CUli,a con el ncarmlenlo pIlblico (no­

ta BO). tomo Llmbim de la "desviaci6n" de lalinel del ¡énC'ro por cueltiones 

de csta1U5. En all\lnos lu,arn y moment05. el que una mujer monte a caballo 

m compaAia de ¡0Ji hombres la convierte m una dama. Quiero h~ notar aqul 

que la facilidad con la que ocasionalmente se puede uanSlftdir la Unea del ¡t­

nero parece cambiar con el estatus social (vb$e nOla 72). 


navales han exigido que las mujeres se disfracen de hom­
bres, que los hombres se disfracen de mujeres y que los 
hombres actúen como mujeres que actúan como hom­
bres. Se ha sugerido que tales "travestis" se utilizaban 
ocasionalmente para encender las pasiones politicas. De 
hecho, especialmente en el siglo XVUI estas inversiones 
tradicionales de género se volvieron ocasión para ridicu­
lizar el "proceso de civilización" que reseoúa la multi­
tud; se volvían una táctica para resistir al maestro y al 
clérigo. 

La sátira y la comedia utilizaron con übertad este 
lipo de violaciones al género . Estudios recientes sobre 
las caracteristicas culturales de la risa, las ferias,las mas­
caradas y los disturbios destacan atinadamente el uso po­
lítico que se dio al travestismo en la protección de la 
economía moral107, de la existencia de las multitudes do­
tadas de género. Estos giros del género también servían 
para satirizar, manteniendo así en jaque la relativa domi­
nación de un género: poner a las mujeres, pública, oca­
sional y festivamente en la cima era una forma de 
ridiculizar a los hombres sin socavar seriamente su domi­
nación. A la inversa, en una aldea mexicana todavía so­

107 El desafio polítko • la U_ d~ IfltC'fO. 
El desario e5 ¡jempre un!laO "polilieo". Tras diruna;uir mue lapirdido de ¡é­
nerodd individuo, (".,r., el CUlito que priva alOSfUlyaki dew ¡bxro, Clasues 
op. dI. nota 69); la~nsi6n del ¡cnc:ro bajo la plUión de la gUC'fTI., la ham­
bruna o la peste; el d"nlftfbomi~nto del ,meTO que coincide con la desapan.. 
dórt de WlI cultura (nou 1(5); y la inWJSi6tr ocasiona.! del dominio opuesto (nota 
1(6). daJmco como poIfticos los casos de infracción que comtiluyen un ata­
que simbólico al orden esllbleddo. EsIOS IctOI de dC"Klio polfUco se pueden 
dividir en uesca.ttloriu, cada una de las cuales sirve IÓlocomo tipo ideal. Pri­
mero esa el desaflo.l OtTO lenero con el que las mujern bemba colcctiva.meD­
le lIlen de IUli choza¡ y abandonan. SUl hijos al cuidado de los hombres. pan. 
que ~IOI le componen de nuevo (vÑ$e Richard¡. IlOta 68) o. m condiciones 
de patriarcado, los innumcnblescasosen lasque Iu mujeres imitan, K mofan 
y avergüenun a los hombres para mnediar al,un desequilibrio de poder. Se 
pueden encontr1lr buenos ejemplOl en Nalllic Zemon Davh, SocWt)/ altd Cul· 
~itf EDrl)/ Modtrn FroIl(T{paJo Alto, CA, Swlford Univenlly Preu, 1975), 
especialmente el capitulo 5, "Women on Top". pp. 114-50. En 5tgundo ter· 
mino esta elaClo de ridiculizar la invasión de la civiJiudón bur¡uesa en la cul· 
tura 1pc:aI. Aquí vtmC:I5 un U50 politico del trlvesU que 0C\lJ'n en d pc:riodo inic:ial 

162 163 



------- --_ 	.. 

metida al temor de las brujas, la danza dc hombres 
disfrazados de viejas, persiguiendo jóvenes preadoles­
centes vest idos de coyotes, inicia la celebración anual de 
un dia de risa, haciendo que la anliiedad en ebullición 
Quede en su dimensión adecuada. IOI 

Pero el travestismo tiene una función más profunda. 
En casi todas las culluras encontramos que algunos sa­
cerdotes deben vestir de mujer, algunos actos mágicos 
están relacionados con rilos sodomíticos, los condena­
dos visten como el sexo opuesto, el héroe cultural debe 
correr el ri esgo pané. La función de este patrón es mame­
ner la transparencia de la división del género al invertir la 
perspectiva pública de su perlil . Mágicamente puede ser­
vir para sorprender a los demonios tutelares, mantenién­
dolos satisfechos y a raya. En última ínstancia, refleja la 
fi rme raiz del género en experiencias místicas muy pro­
fundas. 

EL AUGE DE LO HI:."TEROSEXUAL 

La seXOlogía moderna nubla la perspectiva del historia­
dor en cuanto al travestismo tradicional. Sus calegorías 

dd deuorrollo capitalista cuando 11 mulli lud recien industrialilada. hombrn 
y mu jCTn. ¡menta dcfender su economia dotada do: Je'le-rO a tuvn Qc, divCT!iiI~ 
formál de protnta 51mbólica . Aqlli la caricatllr¡zaeión y la mof. de los ~IIG­
rn y In damas de la clas.e alta, y de quienes los imitan. ~e puede interpretar co­
mo Iln. defensa plebeya de la economia moral. Un tCTeer tipo de uanstreloión 
polilica no est; diri,ida a la linea del I~nero. sino en contra de la divj,i6n de 
105 ~e~os . La pornolrafia, cllando menos dts.dc Sade, y bUnll J1Inc dc la con· 
dllcla ceremonial homosexllal y feminista parecen caber ni nla a.tcaoria del 
travn.t.i~mo. Los Q.I1\Ivlies y I U~ disfraces duales sirvieron. haila Mee muy poc;o. 
como hu;stencia periódica sobre el mar que elti51e entre l. e<:onomia moral de 
la gente y II econom;' comercil&l invasora. Un ejemplo de nllt5tra época C'i Il'K'n­
donado por Gerald Sider, "Christm&s Murnmin. and the Ne ...· Ye¡r in OUl­
port. ~cwfoundland". PaJI Qrrd PrtHfII71 (mayo de i976) pp . I02-2j . 

1(110. t.....don a It'II~ft lit l. In.,t•• 

El QtudiQ dcltravCSlWno en el carnaval es IInI forma ~lcTltc de observar romo 

la línea dcl'Cnero lie conserva ¡maalI tTIV" de la mofa ritual. Lo~ chistes. 

lo~ dichos, 101 proverbiDl y los aeertijos tienen la misma fllllción. 
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están orientadas básicamenle al sexo, no al género. lO. 

Esto aparece muy claramente en el lenguaje que se utiliza 
para la sodomía. Sólo un número Iímitado de sociedades 
tienen términos para clasificar a sus miembros según el 
género al cual se siemen erót;camente alraidos. El est ilo 
particular en el que las sociedades europeas modernas 

• 	 subrayan esta clasificación es únioo. El hecho de que ha­
cer el amor entre hombrc~ o entre mujeres fuera más o 
menos frecuente en alguno~ sitios y épocas no permite a 
los historiadores sacar la conclusión de que todas las so­
ciedades hayan reconocido al " homosexual" como un 
ser de clase especial. Antes del Renacimiemo, un hombre 
no podía decirse homosexual o autor; simplemente prc­
feria los jóvenes a las mujeres, o tenía la habilidad de es­
cribir en verso; podia aficionarse a la sodomía en la 
misma forma en que podía tener un carácter violento. 
Sus contemporáneos podian referirse i:I. él como 50domi­

1'" t:llcnlltljo: dd It'II5~"Ii,...o . 


Ellenal.la;e moderno amalaaml el Bmcro)' el s.cxo (vta )C nOIa 7). Tallo:nguajt 

concibe humanos lin ,~nero. con libido carente de ,enero, qlle alo largo de 
su \·ida., escogen entre divtnal formu caracteríSticas. En ClIC nuevo lengl.laje. 
habl.rnos del rraruc:wdo como de un individuo que se crCt' mal colocado en 
el cuerpo en el que nació: o del uQrrslJtSrido: un individuo G, .le deriva Ulli~rac. 
ci6n sexual de vC$lir y de eomponalse eomo un miembco del sexo opunto. El 
lo:n¡lIaje n(),i pcrmile hablar de unltendencia hlcia .,aIrones (kcondllCta ullj. 

J'CX que a menudo se ¡¡dopian par" enmascarar fantu(a¡ sexina..s, femenin..., 1'1 

masculinas, que 110ft inconscienlcs. Una hi5loria de la Iranq;regÓr:. que debe 
de$Cribir l(),i liJlOs idca1~ que se mencionan en In nolU lOS-lOS, por lo aene­
raI sr c:u:ribe de$de L10 penpcah'a dellíQÓlo¡o social: el lenguaje d~ponibk hoce 
que lu len,uajo: c~te de ,mero parezca "natural". Pero esla vi\ión nCCC'S.l­
riamente diSlOuiona la realidad y el ¡ianificado de 105 documentos que ¡ntalla 
inlerptC\ll'. Para un n.Ludio de la eMen51 yconru5l litcralura ¡OOred 1Cma vÚK 

Vern L . Bulloll,h. ~r tII., Al! ArrtlOIQtcd Bjblio'fapl!)'ojHomOHZJlQfi(l', 2 vo­
lúmmcs(Nucva York, Gvdland. 1976), npccialmenteel volumen 1, pp. 37-67 
(sobre historia) y el ~olumen 2. pp. lSl·1W ('DOre el IIIvtSt ismo '! ti Irlnsexua. 
Jismo). y Vern L. Bullou,h. "TravntitC! in ¡he MiddJe A,es". TMA_r;etlfl 
JoumuloJSodvIVV' 79. No. 6! J?i~) pp. JJ81·9-t. Sotm: Ja lranlvestw;b femenina 
en l. tradición CTistianl véase John Ansan . "The FcmIJ~ Tra~e51í¡{ in Early 
Monutici$m: T he Ori,in and Oc"'elopment of. Moli"'e". Vifltor 5! 1974) pp. 
1·32; Maríe Oclcourt, "lA compllCXe de Diant dlns t·hl.io¡rlphit chrnicnne" 
Rr~ur dr /'HCSIOlrr dts R~Ii,ioflS tS3 (19S8) pp. 1-33; Mlrina Warner. Joon 
01 Are (Nuevl York, Knopf, 1981). 
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ta o coltrico, pero ninguna de estas designaciones tenía 
el poder diagnóstico del término moderno. Que un hom­
bre hiciera el amor con otros hombres no lo convertia in ­
trinsecamente en "ouo" . Los actos homosexuales se 
reconocían y cada cultura tenía su propia forma de eva­
luarlos -como juego de niños , como inversión ritual , 
como castigo para los guayaki Que habían tocado la ca­
nasta de una mujer, como un vicio que había Que ridicu ­
lizar o reprimir violentamente. El homosexual no podía 
ser imaginado como una entidad esptCial bajo el reino 
del género. El desviado europeo moderno es tan singular 
como la pareja conyugal heterosexual. 

Recientemente, dos extensos estudios han examinado 
la historia de la homosexualidad como una propensión 
percibida socialmente, distinguiéndola de la historia de 
la conducta homosexual. 0 .5. Baily muestra Que la ho­
mosexualidad, como una desorientación sexual 
característica de algunas gentes y de otras DO, pasó desa­
percibida en la tradición cristiana preescolástica. Los le­
gisladores, los teólogos y los moralistas se ocupaban de 
las prácticas amorosas entre gentes del mismo SCJ(O y, si ­
guiendo al Apóstol San Pablo, condenaban a los grupos 
en los que se hacia ostentación de estas prácticas. COD es ­
plritu crítico, John Boswell tamizó y coleccionó una gran 
cantidad de materiales que nos permiten seguir la pista 
de la constitución de los homosexualesu• en tanto grupo 

,It La WAoria MI Itdtrotu:ltId. 

El ~ apaleot ni d ~ord En,rlSA ~ d Mtnosuwlll IÓIO 

ca MIS suplmmlOl. Ambol térmU10l K DKDdonIlI por primml ver. ea 1190. 
b 1"' d Wolfc:adcn aeport 10 thc BridIb PvtiImc:at uu61&D1 disI·ndón dIrI 
t'IUft 11 ~ como pr()pCnIÜI,. ~ CUlDQCODIWcI.L 
Ambol "",irac.dOl timm UGI bistOOl en Ju lOcicdIdcs ocddcottia "f Al pri­
tDtn disttnd6a cuidldoA se hizo ea 0 .5 . BlDy, HOif'Ioxxw/u;¡tlttd ,IvCJtrls. 
,itlfI Westrm Trodl'KHI (Londres. Loa.¡man. 1955). b UD ató de ptcasión y 
dIridad, Ball)' inlmtólCll./W "homoKxua1ismo" pan dcsiarw ala KlJvidad 
y "bomOIuuaJidad" para rderine a una eonstitlXi6a desviada. El dacubri­
mimto histórico del bocoOIenIaI como llpo blllGlDO panicular (ue narrado ~ 
tllrOllrmlrntlr por Jobo 805wc:l1. CAristltlfl"'. SMltll To/tr.,.ce tlfld 
HontO.'JtQMI/iq: Gfv hopIe itt WdI"rm ~from 1M BqUllÚtl, tú1M CJuv. 
110" Em 10 IMF()/fln«rtllr Qftlury (Chk::qo. UuivcnkyofOUcqo PIS, 1979). 
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dotado de una naturalew desviada. Parece obvio que el 
nuevo tipo de desvío constitutivo requerfa elsurgimienlo 
simultáneo de la norma heterol.¡exual, base de la consa­
gración de la producción conyugal. Pero hasta ahora no 
se ha escrito aún una historia paralela del hheterose­
xual". "El homosexual" debe servir, por lo tanto, como 
el espejo para encontrar las huellas de la conquista de 
Occidente por parte del régimen heterosexual. 

En estas páginas sólo puedo sugerir la conexión com­
pleja enlre la Iglesia y la conversión del género en sexo. 
El encuenlro entre Arnaud, el subdiácono acusado de so­
domia. y el inquisidor de Montaillou puede servir como 
nuestro punto de partida. La discusión saca a la luz dos 
posiciones divergentes muy marcadas. Amaud percibe la 
acción en la perspectiva del género; el inquisidor, a panir 
de la perspectiva naciente del sexo contra noturo.1It El 

Pila una rq,&a mtic:auu tesil vftme J .D. Adams. 5p«uJwn.s6, No. 2 (1981) 
pp. l»SS; Peler Lineban. Th/! 'nffff'S Utmll"YSuppkmr:nt(2l deCllCfOde 1911) 
p. 73: Kcitb Thomu. 1M Nt-w YOI'k Revlt-wol Books(4 de dICiembre de 1980) 
pp. 26-29. Sobrlr la hiltOfUl de la p"«pdón de J.I&l¡nas mujun romo labIO­
NIS. vi!aK UlIian Flderman. SlIrptUSl"I 1M Lollf' 01 Me,,: Ronrtl"t~ FrivuJ­
SJllp tlfld Lo~ BnMftfl N'omf'fllrom 11r~ Re"OJ.lS(lMT 10 tire Prot", (NUlrVI 
York, Morrow. 1981). tIJj. 1a bI~rll, PI! ,,\1-80. CIJl'olJ Snuth-RcwcnbCf¡, 
' ''T'he Ftmlle Workt of Lo~1r and amw: RtI~uorll ~""'em Womm in 
NiDdcmtb-Cml\lf)' America", A Herittll'tolHrr Ottnt. cd . N. COIt)' E . Pleck 
(Nueva York, Simon and Sdlultn. 1919) pp. 311 ....2. cspca¡la que ti CQRlICIO 
COI'pOfa.I mtft mupC$ noneamcricaaas cri' Ulb.lÓ ti! una vllltdad lberrante 
do: KIlvidad lelIual apenas I prh)/:iptOl ckts¡e li&1o. V!I.k tambim FI'OIII/en: 
A JOfUtUI/ol NOntn. "s StiNIit'lt .. , No. 1 (lm/. un n~m~o tspeci.al5Obre la 
hlSlOOl del lcsblllllVQO . Paralellmenle I Ia hlUorl1 dd Jur"m lefllo. la consti ­
tuciÓn yeldatiDo do: lOIapllcllmmletknlDdos, rnar-;:adOI pUlllI QCi\Wón. 
Ihon. Jt requien WlI blstona cklA..MOf/O _,,1, el hcltt'OIQual. Sin una per. 
co:p06a cIt la ortopedia conorpcuaJ Involuc:ncla ea '" COIUlruccl6n JOtial (ya 
sea hombreo mujtt). DO se comprender' d c:ariaa- fC'OI!6mko ckI matrimo­
nio «NIYUp! Y cIt: nuestra iOCicdad orimll4a baaa la producdóa. 

111 So4o_ia , Mffjíll. 

En ti lfinsjlO de: la ··1Odom1l" . dt 5tf una cttqoril ck¡J«fllJo ortmivo I Dios 

o de UltfJt" mue 101 hombres a la do: 1rn(Íu. (la ruplurl ,en el cuerpo de la 
1¡Io:si.a), te hIlO visible una nUCVI Kutud hada lo c:IeMado. Hastl tnlonca. 
la bcnjia.dcnifialba simplancnte la nq.laÓCI p~blicI ck una do«nna formu· 
Lada por la Ia.lnia o un rtcha.to I rlraliur IctOS ntulles pr~tCK por II I¡k­
5i.a. Con IrDOrm.t rrecuenoa. el thmlno 5C confundJI con cilma. la ~radón 
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1 intento del eclesiástico por tratar al sodomita como here­
je deja sorprendido al cJb"igo. Expresa su desconcierto 
de buena fe: "Pensé.. . en la simpleza de mi corAZÓn, 
que la sodomía y la fornicación ordinaria eran pecados 
mortales, pero mucho menos serios Que el desfloramien­
to de vírgenes, el adulterio y el incesto" . Este Amaud era 
de origen noble y urbano. Era sofisticado y letrado en un 
sentido mundano. En una época en Que era extremada­
mente raro poseer un libro, prestaba libros a los demás. 
Entre sus volúmenes no sólo había biblias y calendarios 
sino también algunos clásicos, entre ellos Ovidio, un au­
lor Que difunde en detalle Jo que la antigüedad latina 
sabia sobre la teoria y la práctica del Ars amatoria Que, 
durante mil aftos, la Iglesia impugnó. Aunque Amaud 
nunca fue ordenado sacerdote, realizaba sus tareas de 
clérigo con evidente devoción. Sus confusas respuestas 
reflejan todavia un punto de vista dotado de género. Que 
la sodomía fuese interpretada como desviación por el in­
quisidor -el futuro Papa Benedicto Xtl-. escapaba a 
su comprensión. Para él, había sido y seguia siendo sim­
plemente una de las varias formas de aplacar la concu­
piscencia. 

La historia del término inglés Ubugger n (sodomita, 
vicioso contra natura) ilustra el conflicto. Originalmente 
bugger era un término eclesiológico. una referencia a los 
búlgaros que se convirtieron en cristianos en el siglo IX . 
Se unieron a la Iglesia de Constantinopla que. en aquella 

IIdmiTlislrativ. dt Roma. LI hc.rdll M oponfa dim:tammlc ala orlodoxia, a 
det:ir la fe o Cfftnd. conCCtA. AIf, hc.rei" empelÓ' silnirKllr una conducta 
tOnuaria ala onopruis,la lkJViadón de la conduaa normada por la 11lesi" 
En addanlt, ~UÍCf cristiano que 1IIWen. SUI COQumbra ~Iulradi· 
donales podia Kf acuudo de hcr~jla.l cootradcda 111 noTmU deClOnducta de 
la 11kUa. SobrCalI.lT1.1l1rormadón de la hercjla viaK la pubUcad6n de una 
confercna.: "SiM:rw.«'u , E»:lusel qstimn d'e:tdusio" d4tu 1ft ",,6-./11' 
""'"~ trtIdiIwIIG(Ah.-m· Provcoce, Cl1ERMA; PaÑ, OWnpioft, 
1971)., v . Btua, S,lIdi ~Ik~ ti« S«Oio XII (Roma, SllIdi Slonci' , ¡e.. 

COIlda ed acaaduu edi%ione, 197') pp. 29).)21. Sobre d ealdo KlUlI de la 
Invmi¡.acióft lObn la petdope¡dón de la mujer en la hefcjla del siaIo 101véaK 
Jtdutrd Abdi., EIkII H.nbon, "Tbc penici.,.tm or Women In Lan¡ucdo­
cian Cllharism", MldicMI SllIdies 41 (lml pp. llj.2JI . 

época, estaba separada del Papa. Más tarde, el t~rmino 
pasó de estos cristianos "escindidos" a los bogumiles, 
una secta gnóstica Que se esparda desde Tracia hasta 
Bulgaria, llegando hasta los Balcanes. y dejó sus huellas 
en la forma de sarcófagos enormes pero Simples. Tras 
haber sido acunada para referirse a cristianos adminis­
trativamente separados, ahora la palabra se r~reria a un 
¡rupo no cristiano y extranjero. Cambió trescientos anos 
después, para referirse a los primos de los bogumiles, los 
gnósticos conversos de los alrededores de A1bi en el sur 
de Francia. Nacidos en el corazón de la cristiandad, los 
albigenses o "cátaros" se asentaron en la ladera none de 
los Pirineos, el bastión de Europa en contra del Islam. 
Un caserío tras otro era auaido por el espiritu del gnosti­
cismo; la fe, los rituales y las costumbres de estas fami· , 	 lias se denominaron entonces, indistintamente, 
"herejías" O Ubuggery". 

En ese preciso momento la Iglesia tenia buenas razo­
nes para temer la diseminación de un adversario espiri­
tual. Apenas en los siglos inmediatamente precedeOles se 
babia equipado con la doctrina, el personal, la 
organización y los métodos necesarios para el cuidado , pastoralde las familias constituidas por almas individua­
les. El cambio ocurrido en las iglesias, que de sitios pú­I 
blicos para el culto y la instrucción religiosa se trocaron I 
en agencias para el cuidado individualizado, había em­t 

I 
pezado bajo Carlomagno yen ese momento se perfeccio. 
naba. Uno de los elementos clave de tal cuidado pastoral 
fue el fomento y la reglamentación de los hogares 
conyugales dotados de género. Olvidamos que fue ape­

I nas en la Alta Edad Media cuando el matrimonio llegó 
I 
I 	 lentamente a ser considerado un sacramento 'i, por ende, 
I 	 una cuestión sujeta a reglamentación eclesiástica. Y esto 
I 	 produjo innumerables conflictos entre el antiguo mode­I 
I 	 lo vernáculo del género y los nuevos modelos católicos. 

El cuidado pastoral de la iglesia debilitó la unidad del 
genero local, autolimitado, creando al mismo tiempo 

I 
, una atmósfera de resistencia en contra de la normaliza­

~ 
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ción clerical de un género católico. ElliempCl era propi­
cio para la difusión de la "herejía" que pudiera ofrecer 
al aldeano una fe "católica" sin una impos ición admi­
nist rati va ni controles de genero especifico desde 
Roma. ll : 

El objeto de la cruzada dci siglo .xlV en contra de los' 

11] La "enO';,, : pmfr<iunlll) cle~il.,.l . 
AtenciÓll ~ UIla p.al¡¡bra clave Insidiosa para referirse a algo caUC1eristica­
rnellle OCCidental. John Mcl(ni¡ht lo lIam. "l. m,bc::ara del amor" . En un 
articulo publlC1ldo rn Nueva York en el ~er.no de 1982 arllumeme que la 
corrupción Institucional de la ·'caridad cristiana" luna virlUd en el $('lIlido 
leológlCO) para con'l.eru rl. en " atención" es un caw histOrico ~;nllul.r. Una 
,;;ociedad hi¡xrproductora de mtrcancia ~ ~, antc todo. hl¡xrproductora de 
atención. Conforme tal UJeiedad 5t "desarrolla'· , la ma}"oriade los individuos 
qUt la forman JustirlC8n su exjsltn<:ia producitndo attnción. El conciudadano 
es necesat10 básicamentt como objeto del cuidado sobre el que lo~ provtedo­
Tel; de AtenCiÓn han establecido un monopolio radical ¡nota 9). La necesidad 
de atención en ta l sociedad K convie rte en d fundamento de las profuiones 
inhabi]¡tanlts (n0l3 60; '1 dt la ·'ayuda" mutua dirigida (nota 121) sobre \as 
q ue e5t:i construida la familia modffn.a. El cuidado es ti sustitu to anificial del 
amor yel odio bajod ré¡imen del sexo. Atención es el nombre de la pretel\liión 
de un "amor" carente de linero . ProponllO llamar al productor d~ cuidado 
cura . El termino fue acunado tn la Alta Edad Medía para designar al guardián 
de a lma~ , El cura aparece en la I~le"lia occidental durantt la reforma carolin­
gia; v~aSl· Maria Hidhn,maier. ·' '' lk·uin ~wISl.· hen Aruikt l!lJd Millelalter", 
Zeir:;c:hrifl fur KOlholucht Tr.~/ogi~ 111 II'J~"') pp. )06-~O: -lOS-H. El $aC(1" . 

dote nunca Ji.. hilO cura en C'l Oriente criSt iano. Ahi. 5u tarea cenITal seguia I,siendo La celebración de la Eucari~tia. no liI. adminiJ!raci6n d~ los $1ICTllmen · , 
tos, En la Edad Media t empr~nl, el cura o.:c id cnl~1 se¡¡ui~ OI:u pado en da r \boendlcioncs: A ¡·ran ./:, D it k/f("hli(ne'l fJc:nediktwn('n im Mlll tlu/ler. 2 ~ olú­
ment~ lFrciburg. I 'Xl9): H. I!.CirCllbcrj'.. SrJkrlJmi'nt~. SaJ.."II1J llfI/alien und Rí­
/U ufien 1m lJi,wum .\,fIJ ,'n~ seif dem Sp/J /r>r lllelulrer: UfII"f be.sondcri>' 
8erurltslt:hl /fuIIK df:l" Dlo~~'n WúrWllrJ: ,l/Id BomherK t~1utmer . 197\·72). 
La c~olución dt la lcologia ~acramcnt a t (una tcenolo,ia troló"ica), que 
CTisra lilÓ en el siglo XI, COTre p.ln.ida a la e~ol\lciól1 de una actitud positi~a 
hacia Ollas nue'·a! técnicas: la llibia de: Ori~nte re!i~ti¿' ambas tendencias. 
Por c:jelllflltl, ~n Occidel1Je. nutl'a< máquina ) inHeiblcmtnlr compl~jas -el •Iórgano de caflonC5 en IJ Iglesia y el reloj .'\Obre (1 campanarto- se: ,'olvieron 

I~imooliclh de la nue:~" 1j!lcsla re,ida por ellr:U: OrÍl!nle prOhibió ambas. Véa. 
S~ Lynn White, J L, " Culiural Climiltts ¡¡nd TC'Chno(o~ical /\d"anttló in tht I 

IMiddle Aae,". ViOlar ~ (191 1) pp . 1i1-201. Ern~t Ikn~, ·' 1 (ondament i eris. 
Iti;,.ni dcHa Tecnica Occidcntalc". en Teoli<o. ESt:ol% l ia l Cos;st!co. hace un 
Ianal lsh limilar . En su sentido occidental. I~ aten\:ion Ile¡¡,ó a sil!nificar el amOI 

administrado ca nónicamente ba jo ei rl'j!im~n de la te.:nica. Sobre la transfor · Imación de las actitudes hacia l. 1«lIIea ~ mcdiados de:! silo' lo XII ~él ).C 1_mich, I
"Rc:sear~h by P=JlIc:". Shu¡Jm.· Work IOp. eJl.. pp. 7S ~~, nota 11. 

170 

I 

herejes en Languedoc era la red de hogares , alrededor d~ 
Albi , qut: abrazaron creencias heterodoxas atraclivas )' 
regidas localmellle. Los hogares eálaros eran percibidos 
como canceres infecciosos en formación dentro del cuer­
po de la Iglesia. La inquisición espió el hogar para saber 
si el veneno se había difundido a traves dI! los canales de 
una domus emparentada. Hasta enlonces, los miembros 
de hogares dOlados de genero vernáculo acudían a la 
iglesia; ahora la Iglesia se movía en dirección opuesta, 
traspasando el umbral de la casa . El individuo desviado 
se volvió objeto de diagnóstico y cuidado inquisitorial. 
En la familia hereje, el teólogo husmeaba al "bugger", 
que desp(.-día un o lor a herejía, En este contexto, el 
termino "bugger" se utilizó en una forOla doblemente 
nueva; mas Que la simple e.ondueta criminal imputaba 
una naturaleza retorcida; más que el disfrute pecamino­
so de la naturaleza fuera de los limites fi jados por Dios, 
una monstruosidad. 

El cambio medieval de la fe ortodoxa a la conducta ca­
tólica, la conversión de Jos sacerdotes, antes hombres de~ 
dicados al servicio litúrgico. en pastore.~ y confesores de 
un rebaño , estandarizó a los sexos, ciment ó la nueva 
identificación del buggery sexual con la herejía teológi­
ca. Para el pastor, ahora representado con la imagen de 
un gallo célibe sobre el campanario, velando sobre un re­
baño que incluía a dos sexos , el bugger era el enemigo 
irredimible Que terminaría en la hoguera. 

El plebanus que mira desde el campanario hacia su 
gente, las ovejas confiadas a su cuidado, es el prototipo 
del profesional de los servicios. Está a cargo de las almas 
y equipado con el instrumento para leer sus conciencias. 
Todas las almas bajo su responsabilidad, se le enseñ.a, 
tienen igual dignidad y poseen conciencias que se deben 
examinar y formar. 

El obispo inquisidor de Avignon habla en nombre de 
la Iglesia, de una Iglesia nueva y en pleno despegue que 
más tarde , secularizada y dividida. tomaría su forma en 
la estructura profesional contemponinea. Pertenece a la 

..J.. 
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Iglesia que convirtió el rito de la penitencia en el acto 
anual de la confesión. una Iglesia que 5610 recientemente 
- en el Concilio Laterano de 1215- impuso sobre todos 
sus fieles el deber de relatar sus pecados una vez al afto 
ante su propio párroco. Esta nueva ley había emanado 
de una formulación original que reflejaba una nueva 
perspectiva, la perspectiva homogeneizadora del sexo: 
omnes utriusque sexus fldeles -lodos los fieles, bom· 
bres y también mujeres, deberán en adelante hablar cada 
afto con su pastor designado y revelarle sus pecados. En 
el siglo anterior surgió una nueva literatura que habilita· 
ba al pastor para escuchar estas confesiones, una litera· 
tura de la que aún no se había empapado completamente 
Arnaud. Los manuales aconsejaban al confesor sobre 
los tipos de preguntas que baria a los fieles. Cada vez 
más, los nuevos manuales definían lo que significaba la 
trasgresión para los humanos en general, independiente 
ya veces contradictoria de la línea locaJ del género. Al ti· 
milar eJ poder, el privilegio y la ordenación a los hom­
bres, la ley de la 19lesia no era sexista; simplemente 
reflejaba sus ongenes. La ley de la Iglesia inauguró el se­
xismo a1 regir sobre las conciencias de almas igualmente 
inmonales capaces de cometer el mismo pecado con 
cuerpos distintos. Al equiparar. en términos de pecado, 
las trasgresiones de la misma ley por parte de hombres y 
mujeres. sentó los cimientos de los códigos sexistas. 

La confesión obligatoria de los pecados en la intimi· 
dad del confesionario fue algo radicalmente nuevo, fue 
el primer paso y, por mucho, el más eficaz para la acep-­
tación de la ley escrita y la educación universal. Fue casi 
lo inverso de la penitencia pública impuesta como ritual 
tedioso y prOlongado, realizado a menudo frente a la 
iglesia, que los irlandeses y escoceses aprendjeron a prac· 
ticar en el momento de su conversión a principios de la 
Edad Media. El antiguo orden penitencial era cuestión 
de los hombres. Expresaba la sumisión pública y vol un· 
taria de Jos recién conversos a las nuevas leyes de los mi· 
sjoneros. Ranulfo había dado muerte al asesino de su 
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padrastro. Hizo lo que corresponde al hijo; no tomar 
venganza habría sido imperdonable bajo las antiguas re­
glas del clan. Pero bajo el nuevo régimen de Cristo, de­
bió haber perdonado. Ranulfo estuvo, durante 17 anos, 
de pie frente a la puma de la iglesia. bajo el calor de.! ve· 
rano y la nieve del invierno. El nuevo orden confesional 
trasladó la penitencia del espacio exterior al ámbito ínti­
mo; compelía a cada "alma" a crear este nuevo espacio 
dentro de si, y a crearlo conforme a reglas arquüec· 
tónicas establecidas por la IgJesia. A diferencia de la 
penit~nda pública, que ?C hacía una sola vez en un 
periodo de allos por un crimen vigente por el resto de la 
vida. la confesión significaba el recuento anual de las 
trasgresiones secretas a leyes formuladas por una ¡nstitu· 
ción católica, es decir. universal: la Madre Iglesia.11l La 
confesión crea un "foro interno". Una vez al año el pe. 
cador abre la cámara intima de su alma a un juez púbü· 
co. nombrado por la Iglesia, que -en secreto absoluto­
escucha el autodiagnóstico del culpable. El hombre con· 
sagrado, el juez sacerdotal. escucha cada ai'io al alma ca· 

I IU Al •• Mil". 
1.1 rdvindK:lción proresionaJ del rnonopoIiom la lIeneión (noll 112) Induvo 
de lA mino cid dnanollo de unl nueva ddink ión de las Inlil it ucionC$ provee. 
doru de ltenciÓn: 1I Mldre 1,Iesa o Alma MIICf (Alma b., que lotu l«bt 
ma.u:m.-Mat4!'r). 1.1 noci6rI de una institllCióa univtnll dew)"O pceho todol 
kK que qu~ ser salvados deben mamar data de los tOmlClltOl del c:riJtianis-­
mo. Aparece pri.rDcro en 101 cscrnos dt Marc:iófI el ¡n6stioo alrededor del a601" a.C . Sin cmbarlO. m la ronnaciÓn del conccpIO no ha)' innuencia de la 
imaainCfIa IDÓJlica. o de la. deidades pa&anl$: JC*J)h C. Plumpc, MatB Eco­
daill: AII ¡IIqulry mIO tJr4!' COIIUpI o/tM CJrurd IU M OtJr4!'r 1ft Eorly CJrrisJia­
ft ity (Wl$hinllon. D.C " Catholic UnivCflil)' of Amcriu Preu, 1943). 
Tampoco panee: habler relAción COI! el culln romano imperial a Ja " dle»a ma. 
dre" , "bid., pp, 9-14, 2&-32). En IIn principio, la I¡laia romana resistió su 
idcntincadón con la imqen de mat4!'r. Nom la I¡laia. lino e:lamor c:rm1lnO. 
Ioque se de:Onla como miluna!. como un amor qlle tn¡mdra nueva VIda. Sin 
e:mblrlo. a rifles delli¡lo 111 '1 en el IV, aJ'IpczatOD' muluplia~ m la patris­
da tu refe:rmdu ala I¡iclia como madre:: Ella cs!tnJftdIJ. concipit. ,C:ftMlI. 
portvnt, tiene: malos panos, amamanlla quienes ha dado II vida 'l. al baeerlo, 
IÍmlc placer, e!laltación. lristcu. llora '1lus,"ra. De:sus pechos, los cr.stianos 
blebcn lalc:cbc: de la re , En el d¡lo v los obllpos asumieron la función de 1I " e­
dllatio pt"olis", la educación de los CTUlianos -Ilamandoalu propa funciÓD 
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rente de género, midiendo sus trasgresiones a una ley 
escrita Que define la conducta sexuada. 

El ejemplo del adulterio ilustra lo que ocurrió. En ca­
da sistema de parentesco. la fornicación significa algo 
distinto; para la mujer siempre es un crimen de indole di­
ferente que para el hombre. Ahora, la idea de la 
trasgresión de un mandamiento de la Iglesia lo conviene 
en el mismo pecado. Hombres y mujeres se vuelven igua­
les en el pecado aunque, en tanto miembros de sus res­
pectivos géneros. comelen crímenes distintos. La 
sexualidad como concepto carente de género asume su 
primera definición como el conjunto de pecados defini­
dos por la Iglesia en contra del sexto mandamiento: no 
desearás la mujer de tu prójimo. Al observar este proce.­
so seria un error confundir la nueva habilidad del alma 
para aplicar decretos de la Iglesia en este foro íntimo con 
el sentido de propiedad y probidad (honnefelé) que man­
tuvo intacta la división del género. La interiorización de 
una ley positiva para lo humano, refinó la conciencia 
mientras que la probidad resulta del crecimiento en el gé­
nero. La conciencia es el resultado de la educación; el gé­

"educado", un Ihnuno que en Iatln c:Juico rrquiffe un SUJCIO femenino. 
Véase lambiCn Sebutia.n Tromp, "Ecdesía 'POnA, vir,o, m.le,", en 0",0­
rhtllllm 18 (1931) pp, 3· 29. Sobn: la ~olucl6n ultmor de la im~ yQsc Karl 
Dr:lah.ye, &dU/1I MII/rrche:1es Nrudt.$/rols prtmtnS sik/t.${p&JÚ, Cerio 
1964). En la inlroduedón. esle Ubro, Yva Contar se refiere al cambio en d 
uso de la ima¡en materna dun.nlc la Ed.d Media lempran• . El tbmino ya no 
se .plidl' laJ; caracterisdcu dadoras de vida del amor cnstlano mUIUO, uno 
que se uliliu pi'lInordi.lmcnle para jUidrlC.lf jurldic:ammle l. ,uloriciad de la 
I&lesla ilUUlucional cuando contrOl. 101 mana.nliales de la vida. El cur. es d 
lu.rdliP de 101 pechos de l. J&lesi.; asi,la 1,lesia se con~km: en d moddodc 
una institUCÍÓfl social rep,esentada como una mujer cuYOl f.~ores sólo pue­
den obtenerse por mediación dc:rical. Por cieno que en l. mayoria de las cul­
tUI.5 t..1!dlm dio5&$ madres s;mbollndu POf est.lllas, InllU, mOlilaftas y 
potOl. Sio duda, l. definición dd hombre IXImo nil'lo .bandon.do es wacte­
rfs¡jamenle lrie..: E. P6h1rn.nn. "Da Mmsch -4u M.nld",esen' Zum 
Nachwirken IlIliker Anlbropolo¡ie bei AmoId Gehlen". A~hf" llir Kul/ur· 
fC;J('hldl/t 52(1970) pp. 297·)12. La antiPnild clásica clesaib.. 1a naturalaa 
tomo UN madrastr. Cortada por 5U lI'IUqulndad ••doptar la (ullun.. pero la 
rcformuladón en t&minOJ de lacI:.nci. de l. correlación enlre el proreslonal 
prn~cedor de.tmciÓn y la Institución de JCrviaocorresponde. la occidentali· 
Pción de la cultura CUropel (nota 'l. 
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nero, de lo inverso de la educación. A partir del siglo XIII 

se desarroUó el speculum con.fessoris. Con esta herra­
mienta, el confesor podía sondear el alma del penilente, 
formular las pregunlas apropiadas. A través de las res­
puestas anuales correclas, el reino de la probidad verná­
cuJa progresivamente fue eclipsado por Jos dictados de la 
conciencia. Y mientras durante un milenio las mujeres 
habían sido acalladas en una Iglesia regida por hombres, 
abora se convertían en penitentes iguales que hablaban 
en voz apagada al cura de un régimen sexista. La ley uni­
sex hizo sexista la cohabitación: primero decreló que el 
aduherio hace a! hombre y a la mujer iguales en tanto pe­
cadores, pero incluso en el pecado el lugar natura! del 
hombre es superior, Los documentos que intentan regu­
lar, de acuerdo al régimen de la Iglesia, la frecuencia, las 
ci rcunstancias y las posiciones del coito!!· están en claro 

11. II pec:ldo, 

El sacmnc:rllO de la penitencia .dminiSlJ'ldo 'I\UJI (ir una confcAón anual obli­

..tona YlCCrel.. es una de las manifestaciones datas del paso hacia unalOCie­
ciad lit atmci6n. Con 11 uusic:ión de 11 pe:rutmcll plbbca iI.I~:<esü por notorioi 
trfrnencs .1. confesión de pcadOl setTetOl. la Iglesi. C'OIUii¡U.ó el poder para 
rqIamentar la conducta privada: Jcaa-Charlcs P.yen "La pblitencc danJ le 
C'OD1Ule cuhurel des XW el XlII~ p«lc:s." R'~uednScJerl«S PItIlosophiqllu 
el TlltoIo,(qIlUól (1971) pp. lOO 15. E5to incluye la imp0Aci6n de tcJIas for ­
ma.Jmente undonadasJObre el contacto ,enila!: SUI tiempos, rT«llencia•• cir· 
cunst.ncias, lo que hasta entonces habla deSo .uiado por la probidad loeaI y 
limilado por elPQniy el taM a.n«:Stn.l. Este confficl:omue la probidad ~erú· 
cula y la ley de la laJesla fue patticuJarmenle bien documcmado dUnJlle la cm­
lianizadón de Islandi • . "quf los misionerOl l1eJlfon en un momento 
rdati~amente wdfo, euando las rqlu de 11 JaJes"lObre 11 cuestión ya hlblan 
criswizado. ElltlI10 latino alldo a del Cuano Cooc:iHo Ulcn.no, b.jo lno­
ttDCio 111 . La Juía mis eNdita y completa sobre el esludio del reemplazo de 
la peniteoda por la confesión privada es de Herbcn Vor¡rimmler ·'BuUt. und 
KrlnkensaJbunl". 4, fascfculo 3. en HfllIdb"d¡ fhr Do,mengcchlchfe (Frd· 
burl, 1978) ap. pp. 89-112. El accao mú f'dl.1os IibrOl penitenciales dd 
periodo s,.ue siC'ndo J. WlHerKhlebcn, Dw BIISKJrdllull'1fI derfltwndlQndi. 
sd!m Kirc~ (Dril .. 18'1 : Ielmpreso por Orll., Ak.dcmiKhc VcrJaplUlalt , 
1958). Mientras los rC'lOllitur¡icol podlaD squir recitándose en Iat/n, la con­
fcdón hiZO obliJatol1od uso del idioma vmtkukl; veuc, H . Euen. "Dif a1t· 
deuucbe:n Beichten", 8eitri" VI' Gtschkh/e de, dftlurhefl S¡x«he "lid 
L(rttTIrllr Nos. TI (Halle , Niemeya, 1955) pp. 89-123. Y 1I (Halle, Nictnc:yer. 
1959) pp. 78-122. Váse lambifn Jenny M. Jochenl, "Tbe Cllllreh and Sulll' 
Ilty ln MediC'VIJ Icd.nd" , Joumlll 01Mrdievlll History 6 (1980) pp. 3n-92 y 
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contraste con la tradición del Ars amotoria de Ovidio 
que, segun los registros del tribunal. Arnaud había pres­
tado a un colega unos dias antes de su juicio. A medida 
que la iglesia pastoral dotó a sus clérigos misioneros del 
poder de penetrar en la casa, la cama y el alma, reprimió 
el genero con el cu ltivo de un vínculo matrimonial hete­
rosexual y la probidad a través de la educación de la con­
ciencia. 

El periodo entre el siglo XII y fi nes del XVIII, en 
Europa central , bien puede ser considerado una época de 
probidad bajo la creciente sombra de la conciencia. m 

Elizabeth M . M~ko\lr'lki. "1bo: Conjupl Ddn and MediC\'lIl Canon LA....... Jau,­
M I o/.wtd~WJI H/S/cJry} (1977) pp. 99· 114. lOi nrumo~dc: la 1,Iesill por tn­
K1Iar a c.da fdi,.rncómo hacn ¡U tofIfnlÓll an~1 Je purdcn romprmotr COIno 
un primer h:llcn to de educaci6n individual uni"crloll, lo mi$loo quc como un 
primer mtem o de dar 11 cada fiel un Kfv ido m~dico anual, .blolut.mcntc 1\('. 

enano para Ja SUpc-rl'."nv;la dt su .Ima (fuaa hombr~ o nlU;erl. l.os doc:urntn· 
tlb lit 1, época subra)"an mM":I'IU, L. atención "m~ica" en la (¡ue: la lalesia 
fue flione:ra, cambió el knlu.aje ucili1 ...do por lo~ m~dicO!l. Viliie J. A,riml )' 
C. C riK"iani, MnJ,clf1o del OOf/X), mtd,cinu tkll 'ommo: Note ~I :;uptff' del me· 
elleu ji" (j ul'/II i:io de/ur% XIII (Mi lan, Epi ¡temo;, 19181. 

II! l.. condmo;ia , 
Condencia aqui s¡¡nlrle.la ,uill)' el ¡hbilro humanos inu:rior izados. En l.nlO 
npo ide.l, e. opue:o\lo.1 ~mido de probiebld "crnacu!¡¡ dotada dc ~~ne:ro InOI. 
82). Lo que l-C ha dtnominado el "proccw de ci"ilizacio,," loe cli,e sobre un 
proee50 que podrll Kt U.IlaGo "condC11li~n". EII~rmino fue acullado en 
tlrasil p;ara rdetitw. un llpo ue tducadón politlCll amodidacta para adultOlo. 
orpnitada primordiaJmrrue por cll:ri¡m que popIItaria.ron las C1Ic¡oriu 11\&1" 

:Üll.¡ pIlJ"' ayudar a 10$ pobr~. de5cubrir que son " humano¡" (no~ t J. Po­
dña utiliTl.r$C ~ra ,!IK d historiador describa una c:n1p1"aa que fue dccisivamane 
conli,urada por l. J,les'a. lr.vis de Ja inSlilucionllill.dón del ~.mC"nIO de 
la pen.itm..:ia en d .isla XII, un. empraa qlK, rJesdc- erllonca, pl"eparó colIme· 
no ~r. OUti ItcnK:u. , 'o IbO\&ril COf1Ó;OoIill.dón. todos k» nlU&l~ prof~ 
naJmmle pla.neada. '1l1dmioiStradm que limen como ¡lI"OPÓIiIo la imtriorWldón 
de una ideolOCÍl. rcoli¡iO$l o &eCula.r . Concieotiur ~ roloniur ynormar 11. pro­
bidad y el honor vemiculos. t r • ...es de un. serie de n:llas inJlitucion. lC's "CI­
lólica$" (es decir • universa1mmtco hurnarw). Yodiria quteOfln iluyó, en 11 Edad 
Medi. Itmpr.nI. , una ptI"\'cnión de la Mica cri$liana ori,in.t de l. reforma . La 
rerorm., como Intento de renovación doc:I munoo mc:di;ante la conver~ión pero 
I-Onal, fue co~bida por los primero~ cristianos como la ~ocación que los c;o. 

loe¡, en ull lupr apane. Sobre eSIO, "é;ase Gerhart Ladncr, Tlle Irka of Reform 
ISanc. Fe, NM . G.nnon, 1970). Lo~ cristi.nos dieron .l lh mino refurmu un 
alntmido oriJilUll, sin precedentes, Ilulmmte distante de 1) d anhelo de un 
Plraiso pc-rdldo, 2) la utopil dr un milmio y JI un despenar periódico en ar · 
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Como sería de esperarse, a l penetrar la conciencia en so­
ciedades antes reguladas sólo por la probidad, cambia­
ron las imágenes del "hombre" y la "mujer". Una 
forma de darse una idea de Jo que sucedió es estudiar los 
tipos culturales , Sin duda, la dama a quien el trovador 
ofrecía su canto era un nuevo lipa de ser : su duena, Para 
él se haJlaba más allá del matrimonio y el parentesco; se 
la ha estudiado con frecuencia Y. en el mejor de los casos, 
representa un tipo de mujer que sólo puede imaginar una 

moma c»n un "rmacifrucn¡o" cid.ico di: ~ f"IIILUT.ka. ERC5 tres siplirlados eran 
conocidos en la Inlis\ltdJd. de 1I milm. m.ner. que lo f~ la Idea de I.a sal",· 
clón pcnonal medianle la partidpadón ritual en millerios: n¡nJUno tOn"espoodt 
• la idea criMi. n.I . La n!KV" idea criuian. dr l. rr form. encontrÓ una de 5UI 
opresioR6 conCTttti en In primeras ¡nictic.al penilmcialn, Euaban hecltu 
par. 1011 hombrn,lOJ convc:rSO$ o len hijcn de con"erlOS, que nabi.n reinddi· 
do en fo rmal de violencia que ¡. decencil pqlna. habna oi,ido de ellOl, pero 
que cran parle de " esLe mundo" del qlK habla.n promttido ak.iauecuanclo lCCp­

tllfon el bautizo. AII~eplar plibhc.memr un ritual penlltndll. dab.n uprt· 
$iónptiblica a Sil rtfo~mtl intan•. En el coofesionario, eSla d« l.r.ción publi · 
ca y rfeciu. de un. &Ctilud fue IUJlituida por la contri~ión ifllina)' .terela)' 
el compromiso de enmendarw que ti cuic1ado pa¡torll emf!UÓ a inculCl.1 . El 
"tribunal inlc'¡or " ui,ia un ¡¡ itio póLrl rnh1.lr UA balance en el múalli . Gil· 
bert Chiffoleau informa sab,e la mutación cultural d~ la yida. drspu« de la vi· 
da en Lu corrlpiQbiliri de l'Au-d~IQ .. u.<ltommts,/Il rrlo rl cl lQ rtll,iOIl d(HIS IQ 
fillo'l d'A. "!filO" ¡, Iu fill du Mo~" Art" (Ilom., t:::cole Fra",ai¡e de Romc: 
Pillri,. de Bocard, 1980). JacqutS Le Gorr. LQ /lk¡isso'l~ du PIIrrQ(O;" (PI' 
ris, Gl.llimard, 1981) habla del descubrimienlO de un lercer le"horiD aprQ9ia­
do pira ~Ie fin, ubicado entre el ciclo '1 ellnficrlKl. rJel cu.IIO$ viajeros en 
,uenos (al rededor de 1120) dieron 10:5 primeros informe~ . Sobre los cambios 
en 11 reptnmtadón pictóriu del mundo m "trQ pians" de la Edad Med~ 
crisliaQ \'bit J. BallrusailÍ), Covrro,rophk clrtilicll'" dIJIIS /'QT/ du Mo~ 
A,e (Pans, G.Ullt des Be:atu ·A.ru. 19J9). La prjC\ica de l. rollfesióll ¡nlfo­
dujo l. dblinción enln: d pec.ado -(la r.It•. J. allptI) que I~Y. ri. aJ infi~mo 
• menos qu~ ruera perdonado sacramentalmente: por el sacerdote- )' el cuti. 
'o dc ese pec.ldo, que ptl"m.neccria ¡ntocado por el pc1d6n. fste Cl$1i¡O mm· 
surable de: un pet"1.do ya perdooada podi. JiEr innisido por Oien en la forma 
d~ una ~nramedad o una calblrore, o conmutado por la lJln.. m UIUI crUll. · 
da, un. pcrqrinación Y. mi~ adel.nle, en donll ivQ:5 en numerario . Si no le n· 
piaba en este mundo, )' t:.SIO 1610 dC$de fines del ~it:Jo XII, tJ c.~tiAo qued.ba. 
pendienle en un nuevo IUll.r. el purplorio. En adela nte . a lO hizo polible 
combinar un. concimci.IaVll;l. en lJ conroion con ti temor cont inuo del ca~ 
l ilo toda\'ía pendiente. E~" )l:paro aun mi¡ I Occidenle de: la ¡,lni. Gritp 
Ortot1IJU, que reaccionó en contrI de la invención del put,ltOfÍ(l: GilbC"rt Da· 
¡ ron, "L;a perc~lion d'une dirferC11Ct': I~ debull df l. querelle du Pur,l. lo i· 
rt". ACles du XVlero'lgrn ;nlr:rnollDnal d'trudes b)'ZQII/;"ts (Alenas, J919). 
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minoría. El que esta minoria no era reducida se evidencia 
por la habilidad de algunos de los aldeanos de Mon­
taillou para distinguir entre la mujer que amaban y a la 
que habían estimado (adamon). Pero la mejor prueba de 
una devoción enteramente nueva hacia la mujer, que está 
por encima del genero y apela a las formas más sublimes 
del sexo, es la difusión de una nueva imagen de Maria. 

LA ICONOGRArl ..... DeL srXQ 

Marina Warner ha examinado el riC\l acervo de imáge­
nes que existe sobre una mujer de tantas. Al estudiar las 
imágenes y atributos de la Virgen Maria ha intentado en­
tender cómo era vista la "mujer". Claramente, a fines 
de la Edad Media, la Virgen ya no era "bendita entre las 
mujeres": era "una de su sexo". 

En los cambiantes estilos y temperamentos de sus re­
presentaciones pictóricas encuentro, no sólo en la Edad 
Media sino a 10 largo de dos mil años, una guía para se­
guir la ruta desde el Theofokos en el apsis griego hasta el 
kitsch en la recámara de una pareja catól ica. Nunca se 
representó a Maria sin fuerte enfasis en la carne. Desde 
las primeras descripciones Que se tienen de ella, en las ca­
tacumbas de Priscilla. hasta las miles de imágenes romá­
nicas Que se han conservado, el deseo del artista por 
representar a una mujer histórica bendita. con un desti­
no sin par, la hace distinta de ladas las demás muieres 
pintadas o esculpidas. Es la mujer elegida para ser la vir­
gen madre, para dar vida a Di )s. Dado que el fruto de su 
vientre habia sido la fuente de un nuevo principio entre 
los hombres, fue la nueva Eva. Pero esta idea ya no fue 
la más prominente en el gótico. y mucho menos en las 
imágenes posteriores . Paso a paso se le separó del género 
y lució el aura del mito que le prestó la diosa, tanto como 
la serie de epitetos teológicos fuertes con los Que la ador­
naron los padres de la Iglesia. Se convirtió en modelo de 
la " mujer", en un tipo de mujer para desafiar al hom­
bre, en la conciencia del hombre carente de género. La 

I 
I 
1 

-l.. 

idea esta formulada claramente en Dante, en el Canto 33 
del Poradiso, cuando se dirige a la Virgen diciendo 
"umUe ed 0/(0 phi che crcatura. .. 

Las historias pueden decir lo Que la historia no puede 
escribir; la Que cuenta cómo la Madre de Dios se volvió 
Nuestra Senara es una de cUas. Cuando ella se convini6 
en el prototipo de "la mujer" -nunca una diosa, ya no 
un icono, todavía no la imagen sentimental del ane 
barroco- las otras figuras que poblaron las catedr:ales 
románicas emprendieron también su propio camino. 
Muchos de estos santos y monstruos habian llegado a la 
Iglesia, al recibir el bautismo, jUntO con su propia 
., nación" , con su gens. Al llegar al presbiterio los arro­
pados custodios del genero local vistieron ocasionalmen­
te togas de mártires o ponaron la inSignia de santos 
clericales. lit Otros encontraron su nicho entre el follaje 
lanado en la piedra, con sus cuernos y escamas intactos. 
La joven Que en la leyenda fue arrojada al dragón ahora 

II~ 1.11 Mldonl 

La tra.n.dotmaci6n <k la M«I,~ 1,1n1D <k ¡hnboJo de amOf (ft'til en monopo­
!jo de la lacuncia (velK nOla 111) corr~ ¡)Iralda con ~l cambio Oc: énfMi, tn 
la devoción a Maria: del Icono d~ II ~Iokos (en ariqo. "daclonr. d~ vida M 
Dios").1 ¡dolo de II Madon.. . La trllUoiciOn de l. rnot~ mujer sobre roneto 
de oro incrust.d.a ~n el mos¡,ico del 'bside a la d.ama en pintuta. lridimensin .. 
nal. simboliza la di"anda que empieza a s.ep.arar I Europa del Oriente criS¡I~" 
no (vianse tambltn no/u 112. 11 ~l. Al iluat que 105 caminen que recorren 111 
"atmción" (nota 112), la h~ejia.lnou 111) !' la concit~ (nou. II'J, rile 
trinsito 1\01 pc:rmile leluír l. ol,:cidentaliuci6n de Europa (no,* j). Seria un 
tITOr identirJaJ cualquiera de Uta!. transrormadootl con alcuna fecha: cada 
una tucedió en slllOl; diStintos y en momC'l'ltos dirCTC'I'Itn en 101 divClSOI me. 
díos. Son menos "isiblei en las teJ ione, prOtestantes que en lIS c,uol ica.l. Seria 
n«io afirlUr que eu.lquitl". de tilas si,niricó la salida delfl&raiso prtdido. o 
qut el si,lo XI! ruera la puerta de salida del Ed~n: me concentro ti! t5I tpo,:a. 
pon:¡lIc c:s con La que ~o)' m;i~ ramiliariudo. Finalmente, $CI'ia un traso mor 
VCT en la " dama" idealizada dd trovador una verlión de la madoml precur",. 
radel Renacimiento o en la feminidad viClotianillulraducción prorana. ESU I 
frasa de .d,"crtenci. timen la inttOC'ión de 5ubra}'IIr la imponancia del nruer. 
zo por renejar la evoluciÓn de las ac!ltud~s hacia elaénero en la reprclcn!ad6n 
de M.nil que.- hila Matina Warncr en 141o", tll1411 H" Su: Th .. M~IIr."" (lit: 
CJ,fI 01 (J,~ V"8;" Mu,y (NIl('\'a YOrk. Knopf, 1976). Warnef cnrOCl su atcn. 
ción primordialmen/e en In abril maestra, realizac:\a$ bajo la ínfluencia del 
CSlabkcimimto rc!irioJO. Un enfoq~ paralelo consiuiri. ell Nudl.tr la ilTl.t. 
,en de Mari. en la devoción popular (nota 117). 
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Quedaba vestida de Santa Margarita y se la colocaba so­
bre el altar, manteniendo al dragón encadenado. Los 
dioses del rfo y los sátiros, los gnomos y las tormentas 
personificadas, hallaron todos su sitio. uno en un capi­
tel. otro en un friso grutesco, y muchos como claves o pi­
lastras de umbrales y de asientos . Los hirsutos 
monstruos del norte compartían la misma columna con 
leones sasánidas, pavorreaJes Quiméricos recientemente 
tomados de un manuscrito iluminado y personajes bíbli­
cos en abundancia. La iglesia se sintió segura al abrazar 
el cielo, el inJierno y la tierra junto con todo 10 Que pu­
diera volar o arrastrarse . Durante Quinientos años la re­
gla dorada fue: "Ecclesia omnia benedica,", dejar Que 
la iglesia bendiga todo lo Que la gente hace, ve o elabora. 
En el siglo XI, incluso el diablo se volvió más un chiste 
Que una amenaza. Los mitos y costumbres locales enri­
Quecieron el rituaJ e hicieron de la catedral un invernade­
ro de viejos saberes. La presencia de esta miríada de 
símbolos conversos fue testigo del poder del mensaje de 
la Iglesia y de la posibilidad de una variedad infinita de 
existencias vernáculas bajo la protección de la fe, bajo su 
égida ,m 

In U dr..0d6., 
El estlUbo 6e la devoción popular es d¡,tinto del estudio de la rtli¡iÓl'l al_qUt 
It dedican Iu citncias rdIaiosü, La dl,tinclón ts paralda 1 la quc cxiRt mUt 
el tstudio del hlbla dOladl de ¡~ero '1 el kquajt KXlllldo (noll (01). Rrser· 
Viril el Ibmino "rtliJ:i6n" parl locIoIlo. asptttOl dt t505 fm6rnenOl qUt K 
pueden perdbu desde: una ptrspccdvI CCTllral y. por 10tUlto, putdtn IOmtttr· 
Ir 1 iovestipción citntlna. LImaría "devoción" 1 lodos los IctOl de 0fI· 

ción y recoaimltnlo dotados dt I~nero. todol kI$ rilu.lt:!; tmICrtlos matizados 
por el ¡&!ero. la, bcndlcionn '1 los antos que: tJlPfaall \os KntimientOl yaai· 
tudn vc:mku\os. En ti estudio dt 11 dtv0ci6n, especiaImentt m Europa. mt 
dejé ¡uiar por Lt,u Krin- Rtlltnbcck. BJlder u!ld ükhe" rtfi,i6M,.. 
VoJks¡l"uMns (Muoich, c.n_ty, (977) '1 dd miJmO IUtor tn eolIb0raci60 
con Ustlollt Hlnunann. Amulerl und T"IISmQIf: Enchelmmgúomt ,mdc;es.. 
e:h/Chte (Mumch. CalI_ry. (916). El.UIM busca la forma, ti coottnido y ti 
s¡,nifiado de I1 pltd.ad (FrOmm"lcftl) Inttrprttando ofrtndas votivas, obje­
105 piadosos (A"dQChlsblftln), ,estos, ImUltt05 y lIliImants. Dil1ln,uc cui­
dIdosarncntt la pi«lodde la ma,io, '1 de 11 JUprrolCióll. u mqia. noes ni un. 
forma trmprlfll n.i una partt de la rell¡ión o I1 dmcll.•sl corno wnpoco es 

A fin de comprender lo que significó el bodo de los 
"recién" llegados. cuando inevitablemente ocurrió, ha­
ce faJta ver claramente. en la iglesia románica, esta fra ­
lernización de espíritus locales apenas domesticados, de 
dioses de importación "bautizados". de cabezas de gor­
gona con significados nuevos, y de profetas y apóstoles 
"legitimos" , Primero, Bernardo de Clairvaux, el refor­
mador austero e inflexible del monasticismo, empezó a 
fulminar a los monjes por tolerar en sus claustros efigies 
Que podrían ser necesarias para conducir a las almas sim­
ples hacia la luz más pura de la fe, pero Que sólo distraían 
a los contemplativos de la pureza de su amor. Un siglo 
JIlás tarde, la Iglesia se volvió inquisitorial y se preocupó 
más de la conciencia que del credo, con lo Que sus reno­
vados esfuerzos pastorales destruyeron el ámbito de los 
nuevos huéspedes , Los viejos custodios de la probidad 
ya no cabían en los austeros arcos de la moralidad góti­
ca. La búsqueda de lodo tipo de disidentes desalojó a los 

",uptrSticlón" . m su UIO durlntt la Edad Mtdia. no sr rtftria 1 una ",nfun· 
dad. o ntcil c:rtcnda de mju", l ino 1 un rechuo 1 stn'ir 1 Dios '11 un tOm· 
promllO con JI! tneml¡o. el dtmonio. Sobre la transformadón dt la rNlidad 
S«iIIldc"'suprt"Sliddn. dt pcrvtrliÓl'l medlcvll de I¡ rdisión tn ptrveuión de 
.. ruón cabal tO ti dilo J(VIt1 vbte D1CltT Harme:ninl, SuprrsflflO: 
Obcrlit/trurtp· und tMoriqtschif'hl/~M U",mr:hf¡",~n ;.Mrki~hlidlhtOlo-­
,ischen A bnJ"'uMnslllfflI/llf dn Millrl4lltrrs (Bcdln. Eric:h Schmldt 'Itria¡, 
1979). La ann Iimpltla lótic:a que vació las e:ltedrales. flvoreció una unión 
poco uwaJ erllrt I1 m.,il '1 la $upersución. l.I cauria dt bruja~ flS(llIó al lrO­
10&0 y 1I filósofo rmKl:ntista por dOlo razoots: 1) d ftnómeno tn ii tri nucvo 
y 2) la combinación de un. bu",ucda dd podtr)' un IUn por Indcptndiurst 
de Dios tnI c:omlln 1 11 brujC'ria y 1 11 nuevl ciencia dtdkldl 1I1 caza dt bru· 
jaso Dmtro del e:onttJIto dt mi Ir¡ummto. 115 hlSlor1as de la titnna y dt la 
brujcrla hacrn un. contribución 1I rstudio dd $Oo. mltntrlS que: ti ¡nltnto 
por comprtndtr I1 dtvOc:iOn popular nos di un. visión privilt&iadl del ~nt­
ro. P.rl \111 tsludiosobrc I1 dt\ooción popular véast Rloul Mlnsdli. "Simbo-­
liuno t JIlI&ia ntll'Alto Mcdforvo". Slnlbol(, simbolo¡ia "rll'Allo MtdtQeVQ 
(SpoItIo, Stde dtl Ctntro, (916), pp. 293·329 y, dtI mismo lutor, LA rrli,/Off 
popw"'i" QU Moyrn Al": Problbnn d~ mJlhod, ~t d'h¡Slot'rr (Plm. Vrin. 
(975) ; '1 J. TouUKr1. LA~nl¡mrnl MI,iftlxr" F"'nd,~u lo/i"dll Moym A&, 
(París, PIon. 1963). Sr puedc tnc:ontrar mattrilllltll (tspcdficamtntt $Obre 11 
pcnittncll y la contrición) en Jean.chl:rlts Pa'ltn. LA MOIl/ du "~nllf d""s 
,,, Li/lir"'II" F'"nf/JM Mldllvok dno'¡,mD 6 1110 (Ginebrl. Droz, 1968). 
UI\I obra monummtll de rtrtrtnci.a qUt 1 menudo ofrect una sinlular ,uia tn 

.. ...--... 

central para I1 dcvOOón: tJ un aao de dominación simbólic:a. La ti C$ludio de l. dC'voción rtli¡iosa baJo la iJida de I1 ft cat6lkl ts ti, 
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viejos dioses de los bastiones y nichos donde habían ser­
vido, durante generaciones, para guardar la probidad 
parroquial bajo la prolección de la fe católica. 

Dragones y gnomos, lo mismo que basiliscos y salva­
jes. fueron desalojados del interior. a medida Que la ar­
Quilectura pasó del románico al gótico. No había espacio 
para ellos en los apretados y angostos pilares. Durante 
un siglo o más siguieron aferrados como murciélagos al 
exterior de la Iglesia . En forma de gárgOlas sobresalían 
de las cornisas como si fueran a levantar el vuelo, al mis­
mo tiempo que escupían agua por la boca o el sexo. Los 
teólogos, obsedidos por la conciencia, ya no podían 
bendecirlos. Al aproximarse el Renacimiento, los erudi­
tos interpretaron la memoria de esta chusma fantastica 
como emblemas, símbolos y tipos cabalisticos, Las gár­
golas emprendieron de hecho el vuelo, recorriendo el 
campo durante los siguientes tres siglos como criaturas 

DictlO""fli" tH lPí'ritUQlit~, tlSÚtique rt m.Jstiqur, doc{r;M rt lIistoirr, 
emprendido por Mareel ViUrr (parís, Bcauchtsnt, 1932). (l.1. publicación h.a 
Ikpdo al ..oIumen lO, (asdculo61,3, letrll M, y podrill q\led¡" concluida a fi ­
nl.les de et>te ,i,lo), lA rtl:llciÓn nltfe ti eUTI)' 111 devoción de ~u~ fiele$lIpllr~e 
con Tna)'o r caridad en Elirrlrte De:laruellc, LII p;;fi ¡J(Jpulll/ft flll MQ~n Agt 
(Tufin, Bo!!ep d'Erasmo, 1975,) Do! nuevo, e~tud i l» ([ut no he podIdo util i, 
ur aún: M. Mcnard, Une JI/stoi" da mt!fllaUIl! rclifitl/ses al/x X VII,. tI 
XVIII, s/I!Cla: MiI~nrablndt 1'(/fIrlmdiocm du Muns (".ris, 8eluchC!'nc, 
1981))' M.arie·Hclme Froeschlc·C hopard, Ut rtliRiot/ PD/JI'III/lt rl/ Provenct 
Orlrnltll, l1II X Vlllt síklr (PlIris , Bcauc.hnne, 1980). Con51dero de g,.n Im­
p(llunci" ti esludio de 1" de~oción popular en cl l i¡lo XIX porque en ese perl. 
()do lo¡ ,imbolo! reli,iosos eran utiliudol para dar l. bc-ndición de la 1¡I«ia 
a un" nuevl. ..ilión iexullda del mundo. Elito aparece, por ejemplo, en 
Ooufritd "orf( , "Heililenvn't'hrun¡ und SOzjlle FuSe; lur Idto,olisitrun¡ 
der popul.lrcn FriSrnmi,keil im spáten '9. Jh", en G. Wie¡elmlnn , cd.. Kul. 
[",../1". Wrmdrl fm 19. lit, (GoUinlcn, Van den HOtt~ , 1973 ). pp. 102- 11 y, 
dd mismo IIUlor, "Bc:merkungcn zum I)OIi!isc~en Hdll¡enkult im 19. und W. 
Jahrhundell", en Gunthn Slephenson, ed., Der Rtlixi()flSW¡mutl Uf/Stnf Zr;/ 
¡1ft Spwgrl dt'f RtlixioIlSW/SSt,UCl!Qjf (Darm~tlldt , W'lknloChdlliche 8uchge­
kllKhllfl , 1976), pp.lI7·JO, Mi inlerben 1I pmtlrldón en la dcyooón popu. 
I~ de b idtololia mllnejada por 1" 19l~il me llevó I reunir una coI«tión de 
document01sobre la devoción popular de Amcrica Latina desde 1820, Que le. 
tu"lmente k C1leu~ntra en l. BiblimtClI d~ El Colegio de México, elimino xl 
AJUsto, M~xico 20, D.F. bajo l. dirección de Va~nlinl 80Hemans. Parte de 
ala colección la est.i microfilmando Inter DocumentlÜOn Compa.n ~, Lriden, 
Holilflcb. 

nunca anles vistas; sanlos defenestrados. mártires con 
pies hendidos. dragones de alas recortadas, se com porta· 
ron como hatos de animales domesticas que hubiesen 
vuelto al estado salyaje, como gatos call ejeros en una 
ciudad acosada por la guerra. ESfOS cxtral'tos espirilus 
exigían un nuevo tipo de sacerdote llamado generalmen­
te "brujo", 

Las historias que estos espíritus convertidos en fantas­
mas O diablos podrían narrar sohre su exodo"l serian 
parte de la h istoria del genero. Los encuclillados. por 
ejemplo. son conocidos en todo el mundo; los iconógra­
fas los llaman encuc1illados obscenos. Algunos son hom­
bres , pero los más son figuras femeninas. Exhiben con 

1I 1 D d"",..nio, 
El esludio ¡conOlt'afico del diablo, ~us demontos y zoomorfos durante ~e re· 
nodo n una forma <k reconstruir la ima¡en de 1I mup de la epou. 5(ntfl~n­

ce 6, Lt diublr tlU mO)'t'n ¡¡re (dOC1f/f/e. problimn mOfTJuJe. "prnrn/tllioJ/SJ. 
Colloqur mtln 1978. Aix-t'n·Pro~~ (Pam, Champion, 1979) De: aran utili· 
dld sobre los ,1 nimaln i.iI¡ad05 y diabólico! n La vbra de W. van 8lanl;enburJ, 
Hrlli,,, und domon/x nf' Titrf' 10 (Lnpti/t;. Koth1cr , 1942). V~ll)t' la.mbíl'n Di,· 
trich Sc:hm;dtkc. "Gcist liche TkrinLcrpretalionen in dn dtUls.ch~prxh,¡tnl 

LiterllUr des M inelahtrs 11(lO. 1500" (Herlin. tnis, 1968) cspecialmmte rr, 
:ros SI, Para la torrduión ent re In 'epTe.'¡entac.onc~ Bnimal l'~)' la fanlll)la de 
la epocl ...Case J. Ral1ru'il!iri5, Lt' MlJytn A~f'¡tlnlflfllqllf': .-lnllq/!ll;~ t'f ,JCfJIIS· 

mn dan! ¡'"O tCJlhiqul! (Pari5. f'lamm~rion, 1981 ; edición aml'liada del o rili­
nlll dt I \,I5-'j . Sobre la $uptf~i '·elldl de 10Ii,OO! dio~n en forma <k dcrnon~ 
u:ase M . TIl. d'Ah'erny, "SurlliVIMt <k La malie anlique", An"tr und 
Of~nl 1m Mlfltlullty ('-' ioctllanea Mtdlu'aha 1, 19621. PI" . 1~!--78 r, ~r;1 , 	 una biblioJraria JOhre el lema "casc J , s.,tn~. LO .''''''I''''II(·' ,In d'rllx tlnl/­

quts (Londrn, Watbur~ In~. , 1\1401rcimprcW con el titulo O" S"TI';I'a{ e'1 
Iltt PatQn GQt/s (Pfir'K."tlon, NJ, Pnllttton UnlVeUlt)· P, ~~, 1912) Tambo<-n 
A.,A , Rlrb. " TtIc Survi\'al of Ma~k Ans" , T~ COtlflKI Brl"'rrn P"KQrII.$#1 
IInd CI",sliunlty ;n 1111' Fuurlh ('e"[ur.... td, A . MOfmglillno (O,,(ord. Cluen· 
don »,tU. 1964), pp. 100-2 ~ . Sobre la P'K,,:i6n ~oc.al delan.mal ,'ea'\(! J Val' 
tlo:r, Ln proc;s d'anlmaux. dI. M0Yf'" A~ ti no~ JUIIQ. (Paus, Huheuc, 
1910). Una buena Juia IObn 13 imlgtn rn~-dit"'ll de: 1.1 mUJcr ap31C\':e: en un nü· 
mero t'.\pecial de Cllh~rdrCi'l'ilif41tÍOll Midwl'lIk:!O( 1\1171, r~pe';I:olmcntt Je· 
In Verdon, "L~ wurcn de l'hit.tQire: de t" {erome rn On:idt'fu lIu\ Xc·Xllle 
sikle,i'· . NÓll:U' ~rticularmenle 1I conclusión de Ch;"'ra " rUI"m, " l'lcuno­
¡Tlphie de la remme au oour< de~ Xe. XII.: 5'ec(0:\" ,{/lid., Pr>o 117·117t; ruando 
k' bUR:I la prC!ltntl.:ión do:' 13 m ujer -no de los .taonlClrfo«, e\pilllu~ Irmen! ' 
TIOIi, motrti," o la Vir~en Madl- , , . "la iconogra(ia dr la mll,t, e:_ la i.-oll(! . 
sn.ri. de UTUI aulC'nc:•• " . Espedrocamertle sobrt E"I "(-"lo(''' , (iuldan. En/ 
UM MflNtl: E/I't Antl/llar 111) IIddtllrH/" I('.)lnma. Kohl:lU, I9MI_ 
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fuerza la vulva abierta, en una posición que sugiere po­
der. "Bes" era el nombre de esta imagen en Egipto. Era 
el genio del Sudan, que bajó por el Nilo para dominar a 
sus congéneres en todas las costas del Mediterráneo . 

Plinio, en su Historia Natural. testifica que un sem­
bradio en maduración se salvará infaliblemente del gra­
nizo si una mujer menstruando se recuesta en el de 
espaldas y descubre su pubis. A veces el amu.leto era su(i­
ciente. Consigna. además, que una mujer sirve para ate­
morizar y despejar una tempestad en alta mar en 
cualquier dia del mes. Bes llegó.hasta nosotros en cientos 
de ejemplos. En las iglesias de fines del románico se mez­
cla con una hermana, también del Mediterráneo: la sire­
na de dos colas. Y de las islas del norte desciende otra 
encudillada hacia Francia. Está vestida como Eva, nues­
tra madre común. Es Shela-na-gig, una escocesa que de­
be haber sido bautizada anteriormente, cuando algun 
clan irlandés o escocés entró a la Iglesia. Por su origen, 
también es un espiritu guardián del género, un antídoto 
poderoso contra el mal. A l entrar en el cosmos cristiano, 
la encuclillada se vuelve el símbolo de todo lo que vive 
sobre la tierra y así se vuelve Eva, la madre de toda vida. 
En tanto Eva, fue esculpida en la base del pilar cemral 
del pónico del templo que mira al oeste. Está entroniza­
da sobre el zodiaco que enmarca al Juicio Final en la ca­
tedral de Autuo. Apuma su desnudez hacia el ocaso, la 
noche, la directión desde donde los espírilus y poderes 
del mal amenazan a los pueblos de Dios. Ella sola es sufi­
cientemente poderosa para proteger a la multitud de fie­
les y a los zoomorfos dentro de la iglesia. A veces, sin 
embargo. dos encudilladas. una de ellas itifálica, guar­
dan el portal oeste. en cuyo caso la Primera Pareja apa­
reCt sie~pre en el tí~pano superior. Al igual que Eva, 
Shela-na-gig se puede interpretar como el paradigma del 
hierofante bautizado por la iglesia. Todas las encudilla­
das son hierofantes, revelaciones del poder y de la protec­
ción sagrados. En su papel de Eva, la encudillada se eleva 
a protectora, dotada de género, de una multitud católica. 

~ ~ ~ 

Si Shela-na-gig representa, al tomar el vejo de Eva, el 
punto culminante del poder de la encudillada, su des­
tierro de la iglesia la despoja de su nimbo sagrado. Las 
encudilladas que Jos cstudio¡¡os humanistas convierten 
en emblemas eruditos son símbolos, no hierofantes; nin­
gún demonio se atemorizaría con las sirenas de dos colas 
abundantes en las loggias de Rafael. Los teólogos con­
vierten a la sirena en alegoría de la lujuria, a la que pre­
sentan como un vicio seductor. Como uno de los siete 
pecados capitales, la lujuria atormenta ahora la concien­
cia; su carácter sagrado de custodio de la división del gé­
nero le es dolorosamente arrebatado. Pero aún más 
importante es el hecho de que, apartada de la manzana 
de Eva, de la conversación con la serpiente y con Adán, 
al haber perdido la diáfana transparencia con la Que 
reveló el poder sagrado, la encudillada sobrevive a pesar 
de su expulsión de la iglesia. Con su género rolO pero aún 
no destruido. se convierte en una de las representaciones 
de la bruja y, como tal , sobrevive en la cocina y en la cue­
va. 1It 

Durante el medía siglo en que obedientemente susten­
taron columnas, portales y púlpitos, la encudillada, el 
macho cabrio, el dragón , el gigante y el enano perdieron 
el filo de su género sagrado. Las bendiciones indiscrimi­

1\9 ... b"'¡• . 

Ulilizo ellelmi llo " bruja" p3f¡ desi,nar .1 un pclwlUIJe hUlórico, real o ima. 
,inario, q'ue ¡apuree ClI la época en que lu pr,01a.s desaPilrcccn de has cale. 
drales y que $e ~fuma a fiM'J dI! 1.1 Ilustración; no \o rl!SC'o'o Pil,a dnianal a 
la htchiura duranll! 1.1 ePOCa del ,enero roto (noa 120). Una bruja puede ser 
UI\.lI hierbet¡ , un¡ esPilntaci,údl¡s, ma,a, shamjn o e"'01d51¡ - con 1!1l0rme 
rrec:~cia I!I un¡ pobre al1Ciana y oc:uionalmente es hombre- pero en lanto 
bruja, r,; el l!pilOme de la mujer que protesta por la pbdida del ,mero vern'. 
culo. No es ni ¡accrdot1Wl dI! una deidad local ni devota de un ¡dolo, sino que 
61' ll~.ociad¡ con I!I demonio cM....no, Que es lan c.lólico corno el DiO$ al que 
comball!. Sus acompallanln no son npí,it~ vern'Clllos intocado¡ por el ..ua 
bendita, ¡ino los zoomorfo¡ y demonios oorcisadol que hoy se uoc:ian con Sa. 
Uin. Stemprl! Que el prO«'lO de ci\·ilil.lld6n inltflu impof\et UlUllinc. tinlfc ica 
del .enero, ¡(parece la bruja. Roben Muchembltd, 0411"" !H>ptllo;" ~ ('UI/u. 
"dr$ ~JilndoflS lo Fn:Jllu mrxhNtt. Xy,.XYlllt sikleJ ePans, F1M1ma,ion, 
1978)nllblc:cc l. conexión I!nuc 1I .,rujeri. )'1. 'epr~ón de la !U"~iSltncia lo­
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nadas de la iglesia lo desgastaron. Ahora los nuevo~ 
teólogos aprendieron a distinguir cuidadosamente entre 
los sacramentos - ni más ni meno~ de siete, universales, 
necesarios para la salvación- y las viejas bendiciones, 
que llegaron a formar el estrato de sacramentales, clara· 
mente de segunda clase. Para los nuevos ministros, los 
viejos espirilUs de la decencia local eran, en el mejor de 
los casos, s610 símbolos. y siempre intrusos , cuando no 
sabandijas. y al alejarst', levantando el vuelo desde los 
campanarios, o al ser echados de la espesura del jardín 
del claustro a vagar por su cuenta, los duendes antiguos 
se metamorfosearon . Ya no eran dioses paganos si no de· 
moníos cristianos, ya no eran custodios irredeolos sino 
espirilus apóstatas. ya no eran hierofantes ambiguos si· 
no fantasmas con olor a azufre. Y empezaron a vagar. 
Habían perdidO el poder de exorcisar los temores verná· 
culos, pero todavía podían rondar el campo. Expulsadas 
de la iglesia de Avignon, las sombras domesticadas del 
pasado volvieron a las plazas, a los ríos y a las montanas 
como demonios pálidos y mutilados con nombres cristia­
nos, cristalizando en una nueva amenaza para un clero 
que ahora se encontraba al servicio de un orden nuevo. 

Jean Delumeau ha delineado el nuevo temor caracte· 
rístico de esta situación peculiar durante el ocaso de la 
Edad Media , La confusión, la angustia y el horro.r de la 
gente, Que perdió simultáneamente la tranquilidad de su 
fe cristiana y los símbolos vernáculos de la rectitud en los 
que podía confiar . dieron pic a una situación religiosa 
sin precedente. La línea de sacerdotes y adivinos que an­
tcriormente dieron sanción ritual a la existencia dOlada 

cal por pilrtedel flltimlc E!.ado-nación. Jeao [)clumEau, LllprUftn Occ""nf. 
X1Vt'X VIJlt siklo(Paris. Fayartl. 19781. examina duranlenolc periodo qu~n 
temía qll~ y tudndo, asi como las diSlÍnl¡u e~presiOflel dcltemof en Un3 comu­
nidad. Con la perdida de le» límitcs vermiculos de la eJlperieflcia sr s:encraliló 
un nuC'\lO tipo dr temor; reQucria 5ímbol~ absHaCl~. dr los cuale! /u mujtr 
nCló a.er el m'~ importaflte. Quc la bruja consl:itu)'cra una reacción taraetc­
riSlica dcllCnero en COn trM dr la ptrdida dr b sub5i1trncia de arraigo local mc 
fue su, erido pc'lr primera ve7. en l. kClura de Julio eno B;uoja, Wor/rJ ()/ ,ht> 
Wilrhr.r (Chic.iO, lJn iver$ity ór C hica,o Pres~. 19M\. 

de genero quedó rota, y los sacerdotes romanos Que los 
reemplazaron se convirtieron en pastores encargados de 
la administración y la normalización de la vida dotada de 
genero. Se creó un 'lacio que exigía un nuevo rito. Su ce· 

¡::u La elvitiZllción del ItÚftO rOlO. 

SiJ:o el pensamiento de Ludolf Kuchenbuch ,1 h¡,bllr de la civiliución dellt­

neTO rOlO que dominó Occidente entre 10$ $i¡IO$ Xl YXVIII. El UJO de Clte Itl ­

mino me peTmilO: dQienar la 5Caunda dcCUlIrO etapl.$ $UCC$IVIS en la formación 

de la pa.reja !iCXuada de hoy. }' Ia fundación económica de la pareja dent ro de 

la ramilia. 1) Bien entrada la Ed¡;d Media , el lazo matrimonial todll,'¡I. no apun­

taba directammte a!a creación de ufla paTeja , La boda enffeleji.lo que .. me­

nudo Cl"an Jaros muy elaborad05 mue 10$ micmbros de do~ ¡rupas familil '~' 


sus propicd",de~. ~u ml1us }. 5U S descendiente$. Este tipo dt matr imonio a~u­


mió una perturbadora varil:dad de formas: a le1uóla $ul))isto:nda y fortaleció 

1I capacidad del campesino p¡ua r~islir lu exi.m cias del rey y ticl senur. 2) 

Un nuevo lipo de matrimonio, que apa reció en el li,l(\ \(1 , apuntó dircuamcnte 

a 11 creación de un laro enlrO: do~ coproductores de renla dOlidos de !encro 

(nola 71) . La renta pierde su ICnno aun Intes de que JC pa.ara rfl numerario 

(mna 73). La ¡..Iesi. ele~iI ellcuerdo mutuo (con-stnso) a l. cIICJorla d~ Ioa­


cramenlO. ~ la pareja ~ con,·inte en institución wovada. El proceso de ci~ili· 


udón (Norbcrt EliilS. me Civilizinr P,orC's.s (Nucva York. Urizen. 1977), 

especialmente el capitulo 2) impu~o progresivamente el vinculo conyusal en bu 

claso:s bajas -al mismo liempo quc sustituía la conducl.local considetad.a propia 

por la decencia ca tó lica como crilerio de un. eond.ucta dotada de .énno_ La 

¡:Uf!.YUlu/it;Jad en f'fseno del g~ntfo permiTió a la f.milia europea fu ncion:.: co­

mo un~ empren 1'C0nómicd hiMOricamenTe ~in@:ular: (a) elllentrO rOlO tillO 

que hombres y mujt:r~-; funan m.h adantablC1 a tcenícas nuevas~' cambian K.,. 

y permitió que la familia produjera una mulmud de bienes comercial ir.able.l : 

(b) , in embargo , la familia siguió §i~fldo relat ivamente imlcpcndiemc del con· 
sumo de biem:s comerciales. porque si ,uió dependiendo de un. complej. sub ­
sislem;ía marcada por el genero: (e) la familia so la , .~rtada de la aldea y de 
los patientes tiene apenas defenwos debi lClo anle la ellpropiadón de IUS exre­
dentes. La civi li1,¡¡ción del linero roto Terminó en el i n tcr~.lo protoindus¡dal 
(nOl' 125) que practicó una grottKa metamorfosis de la pareja con genero 
convirtit'ndola en 3) una asociadón económica caren te de ~ero cfltre IIn HII· 
bajador asabriado ), una (rllbajadora rllota~ma . Por 10 laflto . llamo a !,$le pe­
riodo la ci"ilización del sexo económico. No me aIlC\'o a dar nombre 4) al 
actual surgimiento de una linca del ~cro ~iolelico. dncxuado, propallldo 
por una plelora de panidari~ u:óricos crt)'ent~ y de$lftado por ¡nnumen­
bk:!. lanleo~ .liernaliv05. Para lileralurl sobre la tranSIción del ¡toero vnná­
culo al llenero roto veak nota 77: para una introducción a la histofÍa d" 11. 
familia, nota 121 _Sobre la bistoria 1C'p1 de la pare;. duran te la ci"Hitación del 
genero roto. '-ene esp. Gaudcmenl (op. cil. nota 77). Velma BourJ<'Ois Rieh­
mond, "Pacience in Advc"iln: Chauce(~ Prescntation or M.niaJe", ViOlar 
lO (1919) pp . 323·54. ofrece un repertor io de la literllura que explora )a~ difi · 
cultades del crj,ico o historiado. moderno cuando in tmta definir las 3.ctitudn 
del medievol ardío hacia 1'1."""':0, la mutualidad y el amo!. John K. Yost . "The 
TrallitiunMI We~tcrn cOTlcepl of Marriage and ¡he Family; Rrdi!.(:ov~rin¡: il\ 
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lebrante era la bruja, la sacerdotisa de la ~poca del 
g~nero roto. Quizás era tan peculiar como la conyugali­
dad con género caracterfstica del periodo. tan nueva ca-­
mo el homosexuaJ, tan extraña como clamaban sus 
perseguidores"· De cuaJquier manera, unió en su con­
tra a los brazos secular y religioso del nuevo Estado. 

RmaiJs.anc:e..R~formahon Roou", Alldo'HT ~'Ofl Q4Iflflwly 20 (1980) Y 
Albeno Tmenll. "Familk txMH,I:OIK" ~.u Bu Mo)'ftl AF" en o. 
Dubyy J. LtOorr,ecb.• F.",ilkn~/¡.IU 1'000id~1 ",/di/vol, Aandu 
Colloqueck PUIJi 1974, Ecok Frr.~bc Oc: Rome, ediciOn 1""0. )O 11m) rP 
01..060. ,ralan el tkKubnml~nlo, en Flonncia. de queel mlllimonio pocHa JCT 
ronccbldo romo una emprna vilalicia iakacil POI una pare"., en tlliempo de 
Danle y de BocCkio ImUff10 ~n I37S). )' de que el malrimonio tra propio de 
noblel ,c.mpr:siAOl -ci hombre m/ditO len¡' que bwc:ar un mt)Ol" ~ado. 
En l)tInpolOc: Leon B. Albeni (naodo m 14(M). pan. que un ciudadano'l.ImI 
reJpttado en F\ortnaII tmta que vivir en familia "La aparición dt la unidad 
mall'UlN)fllal fue lan importante (OfDO hoy loes la aparidótl de t. unidad ror­
JIOI1Iu..... )' por lu mlSmu razontS", dkc Mary Cam"hc1, "lñc:: Wlre of 
Balh and 1M Pa¡nlln.or Uonl'·. Prtxet!dj"lSo/I~MO<knt UII,ltqeA~ 
OGliOIIl4 (1979), p. 112. El Htpltl"'irott de Mar)~le d'An,oullme, Rcina 
de Navarra, a una mma pan. el I/Sludio de las actitudo bada media­
doI del 11110 XYI. Edwud Remon, "Marriqe IUlcutral and rollJupl la 
lile Hiptamclon", )OIIrf//;//o/MM~vtll tllId Rtllll/ssllnnSludia 1, 21197S) lo 
an.liza. En el llJlo XVI d c.r'an de la ...ida tCOfI6mic. cambio dr manrra 
que Iltvaballla "'enl~ d comerciante), d aneuno tu.,.. esposa pudic:ra ayu· 
d.arln direct.menle tn IU lICIoc:io, tOn lo que, por pnmtra ,'ti. en la historia. 
la¡ habilidades Y ....¡0fU cid asoaado malnmon..l se ...ol...ieron eron6mkl· 
mmlc Importanla. El acoplamienlO dedos paradc manos c.mptSlnu, dola­
das de,mero y rcdtn 6Omeudu, m de unponancia pan d 1c:rrr.\enitllle que 
ÓC$Caba alrttr renlU m'sdcvadu: fue l¡uatmenl~ importanle pa.,. d antia­
no m una nueva da1oc: de mlpresa. B Hipf6mfflM CSI' lleno de: dato.; lOOre la 
amaraura que c:uo pr0V«6 en la rda60a enlre 105 IOCK porql.ll: ni",uno 
compmwba que t. paTCja habia Pdo orpniuda tOmO un. unkbd ec:onómia. 
de prodlXaÓfl 
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DEL GÉNERO ROTO AL SEXO ECONÓMICO 

El propósito de este ensayo no es hacer una historia del 
género sino elaborar conceptos que nos permitan desen­
redar aJ género del sexo, UJ dentro de una historia de la 
escasez. Al reflexionar en tomo al fm de la Edad Media 
he intentado mostrar que un nuevo orden económico se 
instiló en las almas a través de la conciencia. La concien­
cia debilitó a los custodios del género vernáculo varios si­
glos antes de que el sexo pudiera sustituirlo. Un largo 
periodo de género roto separa el yugo de parejas en el 
matrimonio conyugal de su polarización industrial en el 
trabajo asalariado y fantasma, Este lapso de género roto 
difiere mucho de un lugar a otro y podrfa recibir varios 
nombres. Llamarlo la guerra en contra de la subsistencia 

IJI u ..bloria Ik If¡ faaIHa . 
He lomado mucho de ata nueva dooplina pala formular la d1ltlndón mue 
,C:nno)' 5oQO. El libro ltrI1inal de ate c:ampo ha ¡ido, pua mI, Plúlippe Atib, 
C~flrurino/Chlldhood(NutYa York, Jlandom HOUJC. 1965). La mayoria de 
101 aludios sobre t. hiaoria de t. familia que b.all aparecido datk mtOOCCl 
no baem sino rumiu Ial idc:u formuladas por Arib; ..,uno. Oc: Iv.¡ trititOS 
lo baten mc:c:ndidof por la Ira y 0110$, como yo. con deleilt . Sobre la r~ 
dóo de Aries ~aJCAdrian W""llson, "The Infaneyoflhc Hilloryof Chlldhood: 
Aa AppraiJal of Pbíllppc Aria", Hisloq.ttd J7wory 19, No. 1 (1910) pp. 
IJ7-SJ. Nunca habria dmtO DntltooiurlSodny{La lOdedad dntacoWU.a. 
da) di C$le tibfo un la aula de Aria. No obstante, la mayori. de los euuWo& 
lObn! 11 llill:oria Oc: 11 ramilia IOCI dtaoI al ~tI'o. Pan UII.Ii orimladóa hada 
ata nQeYII dUciplma. una buena púa C5 MkbaeI ADdcnoa. A~101M 
HlSltlqoJIItt Watmr F.",iI~, /JOO.1914 (BriAoI, MKmi1I.aft.t Co.. Ec:ooo­
rnk Hislot)' Sociely. 1910). El autor dcdic:a cada WIO de los ucs capllWos de 
IU libro a una de la¡ COITietIICS prmdpalcs que se b.all daarToIlado en la diJd­
pUna: 1) d atudio tIemoIrinco awttiwi...o lObre la edad al coatrKf malri ­
momo, los palrona de proc:r~ad61l ., de UlticoDCCpc:ión; 2) las c:amblalltts 
IC"tiludcs hacia t. domaticicS.d. la Intimidad, d Itntimmtallimo y el COIIllol 
comunhario de la familia , &si tOmO lu diltInlu formas de Ploc:readóo; y J) 
nl.lC'oU enfoqucs h8da la hiRoria CICIOIIÓmk:a de la familia modcmUada_A modo 
de InlnlCtucaón ¡eneraI. C51e campo, rec:omimdo al neMlo la lI:ctu~ de J.-L. 
Flandrin (op. nr., IlOta 'S). El aUIOl'. toD enorme apdlud. Inlerrelaciona la 
dtmOJl1lfia, el estudio de las mdl.ta6dadei 'J de la roDducca, uf romo la tipo. 
Jotia de las auuaunJ ramilillra. Un bum aCCC50 a)os escudkJJ lObrc t. lúJ­
lona de la família te publk:ó al la milla fruc:cM. La AfI,../a: Eco_k, 
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destaca el auge del Estado-nación, Llamarlo el cercado 
de los dmbitos de comunidad (de los commons) subraya 
la transformación del dominio común del género en re­
cursos productivos carentes de género, Para hacer justi­
cia a los procesos que implica. tendríamos también Que 
llamarlo la ero de lo brujerío, el período de los dolores de 
parto del sexo, Empieza cuando la conciencia toma ini­
cialmente forma y termina cuando el se.xjsmo se vuelve: 
trivial. 

Los hislOriadores ciegos al género la describen como 
una' 'transición al modo capitalista de producción". con 
lo que ocultan el hecho de que de esa mutación emergió 
un novum ahistórico: un productor dependiente del con­
sumo, necesariamente sexista, 

Las sociedades precapitalistas están basadas en el gé­
nero, Subsistencia es un término neutro Que designa esta 

SoditlnCi"ilisvtiolt (dtadora tociod ensayo comoAnMlu, ESe) y, m for­
ma lit Ulokwía, II!; pucOt consquir m n1ll&: R, Forsler y O . Ranum, ceb., 
FII,"Uyllnd$oritl" trad. Pluida Ruum (Bahimore, Johns Hopkins Univer· 
slty PtCSl, 1976). La conriadón rnlrt demop'afia y actítuda, y la forma m 
qUt dirlCfm por dat, te puede: ftICOIItnIr m varias lit la colaboradoDes de 
C. T'illy, ed.. Hislorit:o/StwIiaqfClulfllln, FffllflO' (Pri.nceIon, NH , PriDce­
10ft UniVQ'1lly Pre:u, 197'). &udioIlocaks e}mlplua lObrt la familia C1I el 
JÍpo Xl)( calD&1alma lOa: O. L.evme, F_ily FomtJ/Ifiolt in fin Alf'qfNacwtl 
cwpilllllSM (OWsworth, CA, Acaderny PraI., 1977) y, m EstadOI UnidoI, P .J. 
~,Fow GmmIlioIIs: PoPflllUion. Ltutd tmd FfU,dl;t In CoIoniGl A MIo­
lln'. Massoc/llunll (hhaca, NY, Corndl University Pral, 1910). La divmi­
dad lit formasde la famUiI Que puede puvalcttral mismo tiempom Unl misma 
rq.ÓQ QIICda lubra)'llda ca P.J. Orevm. TM ProIullInt Tt,"¡wnvnool: Ptlt· 
tmu Q/CIIlItIlwrIIII. R~F.xptritw::tllltd1MS#Vin &rlyA__ (NueYI 
York , Koopf, 1m). El procao mcdíanu d cual d lDOJino prOloíndustrial y 
la polkia COIIvtrltft ¡:.n d ckmImbamic:nlo dt la partja cIot* de: siMro y 
pan ranpluarla con el moddo. polarizad6c sexual di: funciocles es dctai­
10 por JKques DonzdoI, nw PoIici", 01F~i/l4 con UII próloso lit Gilles 
Ddr:uu, trad. Roben Hurlt)' (NUC'II York, Panlheon, 1979). Sobre d ímpM:­
10 dtl trabajolit la mup(lanlo remuneradocomo fMlasma) veansc DOtU 31 , 
61-69. Unl buenl blbUoarafla de la hiaoria lOda1 y cullu,lI dd matrimonio 
en : Nllllie Zemon o.."u, "La Noria ddk donne in transirioot: Ucua euro­
peo". DIHIMwo_nJt,"mt 3 (1m) pp. 1·33. Coleeciona sobre d milmo It­
ma en James WalIace Mikkn , T1w FII,"i1)' iIt Pat TUM.· A O.,idr 101M 
Uttrflhln (N..,..I York, Oarland, 1m),. Citrard SoUday, cd.. HlSforyqftM 
F.".u,lIMI Kmsh",: A 5m:d In'-lioMI Bib/lofroplt)' (Nueva York, Kraus, 
19101. 
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sobreyivencia dotada de género. El cambio a1 capitalis­
mo coincide anlropológicamenle con la decadencia del 
género rOLO en el régimen del 50:0. Las sociedades en las 
que el reino del género se ha roto son capitalistas; sus su­
jetos carentes de género son productores indjviduales. 
Curiosamente, esta transformación decisiva aún no ha 
sido identificada como la condición cruciaJ Que explica la 
transición de las economías precapitalistas a la creciente 
dependencia de mercancías para cubrir necesidades coti­
dianas, lo Que se denomina "capitalismo" , 

Capitalismo es un término curioso. m Era desconoci­
do para Marx cuando Engels lo usó por primera vez en 

112 El capltant.•• 
Utilizo el Immno " prccapilalila" coa mis conrWIZ.I Que "c:apiwiJa" , y IDO 
ambos I fakadeOlro lnep.Sobrt el !DO de CIlOIImnu.., ve.tc~ 
Ectwm DCiehep¡>Ci, "L'hiltOltedu mol 'capital' 111 dbiva" (8nddM. ICSII ¡wa 
1& Urtivm.iu! Líbrede BnudIes, 196t), ui como E4pr Salia, ""apllalbrsriff 
und Kaptwlthre von del' AnlÍke bis:nl dm Physiolr:ralm", V'lCftdjllllnrirjft 
/ilr SoÚll/·.,tId WJrtscNifUp$Cllidllt 2l (1930); JWl Dubois, "Le. v«&bu1aJ. 
re poIiliQue 111 JOda! en Frana: de 1869. 1172. tRvet11c:s oruvrel do iaiva1nI, 
les revues ti kt journlUJI" (Pam, Larouuc:, 1963), uf como d anlculo, mlr 
che mAs 5I!DCiIIo, dt &en HOieh~ "Zur BqrifhlcSCNalltdes Kapitaljsmus", 
S/t«t¡hlm l. (1961), pp. 146-63 . La opo¡tdón dt JOdtdades prteapttallsalQ­
pWilla me es si¡ñl'1CIUVI pClfQut el la forma mM camün de desi¡nat una tran.­
fOl1!llCÍÓG IOdIl Que de h«ho coindde coa la lralUldóa del remo del Foco 
al "cimen del 1eX0. AckaW,la distinción Que: bqo, da!.uo dtI raJIOlitl p . 
ro, mue estilos de vida vtmkulos y la fpoca del amero roco me pc:nMe dis­
dapir doI etapa¡ _¡ru CI'i la europl; precapitalilll: la lit la IUbwtmda 

bastda m la complerntnllridad dd amero ~ernkulo. en 1, que las mCfCl.D­
da. limm un Plpel dccic1k!amenle ~ndano; y la elapa del aéncro roco en 
la que la .cenluada produaívkSad que rcsukó delln&l1\mOOIo eoooómIco lUIDmo 
16 ¡ran6cmcntt d n."d de la producción limple lit mm:andu.. lo Que le bI 
denominado producó6a limpk lit mc:rcandu raullltcr, primOfdialmalle.1a 
podbt'lidad lit au.cr u.cedeala dt WI mllnmcxUo coa ¡éne:ro (noca 11). Ea 
conUtilt con esw Il0l, eQ la u,uknle tlIpIlal mtrandu ClpitallMU _ el 
prodUClO lit una lOCIedad basada m una familia mteramenlt dlSUnla: IOn el 
prod\lCto del Irabajoecon6mico,10QuUIJIlifica carmledt .inero Talult.· 
jo rue: imputJlo porque durante la prim", tI,pa ckl lndusuialísmo la ckpcn­
denci. ck la flmllia hKI. mer<:ll'ldueaptlaJislu la hizo d~dcr Ilmblin del 
lrabajo asalariado; I rUlft del siato xx COIUillt bUtc.lrntnle ca una dtpmo 
dmcia del lraba)O flnluma (nolllO). En esll fonna , el aniJblJdtlltt'ltro lIlt 
pmnilc al1q&r unacalcsona múalasdoiQuc dIAU',UC Karl PoIOlIn)'l co T,. 
,.11M Mrin in 1M ElIrl)' Üfpln!J(eapfluw, 5. op, dI" pp 60&·96, Il0l1 33) y 
lambitn ni " The Semanlic:l 01 Monty UIe", E.&slIys b)' PoIlIn)'1 Cop, ni. pp 
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1870. Proudhon lo había ¡nsenado ocasionalmente en 
un texto, pero fue Somban Quien le dio uso corriente. 
Fernand BraudelUJ todavía encuentra necesario discul ­
parse por su uso en el título de Maleriol CiviliUllion. 
Economy ond Copitolismfrom the 15th to Ihe 18th Cen­
IUry, un magnífico retrato de la vida económica despu~ 
de la Refonna y antes de la Revolución Francesa. 
Breughel económico, Braudel dibuja en su libro un enor­
me lienzo de la vida material, institucional y politica du­
rante esos siglos. Da vida a una Europa medieval, 
pletórica de ferias, mercados y talleres, Que extiende las 
rutas de comercio y los gremios. En todo momento sub­
raya el hecho de Que lo Que denomina capital, capitalis­
ta, capitalismo, penetra con mucha lentitud en la 
producción, el intercambio y el aprovisionamiento de 
necesidades primarias. Busca cuidadosamente los cam­
bios Que podrían explicar esta penetración y las razones 
por las que la acumulación exponencial de capital se 
vuelve un factor que afecta la existencia cotidiana de la 
mayoria, antes de los inicios del sigla XIX. Identifica la 
creciente dependencia del mercado, las condiciones lega­

17SolOl. nota 11). Polaflyi I~ 101M dwulcióa mlft d ínltreambio soda! 
(que PIaedt Kf mcMICIario) de bimc5 Y la va'lta de meJcancW por c:omertian· 
ItI_Sobre la kOpia de las nltqoriu de Polanyi \'ÓSt Humph.C)'J (op. ril., 
noca 5). A(q)IO uta cti.&tJnOón ck mantr.I ¡c:ntnJ Y no la rtlllaono aqlolr con 
d aéntfo. Sin tmbarJo, COCIU'UtO la mercanda simple. que AnAÓldc$ "des­
c:ubnó". COI! ... ~ caphaUwa. d btm o KfYkio inchlltrlal, porq\IC la 
pnma-a time Ofitm m d ImtrO y esta ululNI no. 

IU La ,,"ohldo. lad_rI&I. 
Fernand &.1.Idd. c¡.,Urs.tiott _tintik, kOIIoOmlltft Crlpitoh.slM. XVr-XJI1/1t 
siidet, 3 \ICIIh1mmeI (PaÑ. CoIin 1979) ptOCUI kri u.ducido 11~. Dd miJ. 
mo alllor. y ya disponiblt m In¡.IH, Capillllis", MIl M8tfflM Litt. J4f».11iJ(J 
(NIKVa York, Harpu-and Row, 1974) es UD borrador del poma- volumen ck 
la obra c:omplua. Tambim vetK Ajtmhou,hts 011 M.ttrlDl C.vl/isllllOft 8ttd 
CcpllIlli$m(BaltimoR, Jobns HopkIDI Utüvcnil)' PrICU, 1m). R.M. Han..ell, 
cd., C.ntItfOIIM Ittdustrittl R~.. ,ion iIt En,lIInd <orla:. Loodra, 1967:.c:­
1\IIJmmae Bames and Noble ti! eIl. dt bo1sliio) resume en ronnll luxinta tu prut­
ripaJa expUcaciona que dan 101 hiIIoriadores 11 Wdo de ... indu.wiahradón, 
)' ... objeciopcs. cada UDa de tu... Eat CSluctio conrll'mllla equera ala trans­
tOl"lDadóft aIlu-opoI6sicamaut dcauva: la ptrdjda del ,muo vcmicuIo. 

...... ............ .--v 

les que protegen la acumulación de largo aJcance y la ex· 
pansión a ultramar del espacio económico como 
necesidades convergentes sin las cuales la producción ca­
pitalista/indusuiaJ no podría haberse vuelto dominante. 
Pero a lo largo de tres volúmenes pasa constantemente 
por alto la universalidad de la existencia dotada de géne­
ro en las sociedades precapitalistas y la pérdida del géne­
ro en la transición al capitalismo. Para él, el género no es 
un factor histórico crucial. 

Escribir la historia de los cimientos sobre los Que se 
erige nuestro mundo es muy distinto de intentar contar la 
historia de lo que se ha perdido. Para el historiador que 
mira had<s el PASado por un espejo retrovisor, la guada­
lla y la hoz son sólo herliunientas agrícolas locales Que 
sollan usarse en la cosecha, y Que son reenlDlazadas por 
técnicos cuando aparece la modernización. CUilncln tal 
historia presta algo de atención a las mentalidades y a los 
sentimientos tiende a enfocarse en la enajenación, la so­
ledad y la explotación, características que crecen a la par 
de las nuevas técnicas. Examina el dolor infligida a la 
gente por la nueva economía de mercado, la meca­
nización o el hambre. La otra lesión que resulta de 
la pérdida del género tradicional, Que hoy se limpia con 
la nueva plomería, sigue siendo el lado oculto de una la­
mentable historia. ¿Qué perdió ella con la hoz? ¿Qué 
cedió él cuando perdió la guadaña? Para escribir la his­
toria de las múltiples pérdidas debemos buscar y descu ­
brir los sentimientos vernáculos específicos que apenas 
han dejado hueUa. El historiador tiene que describir la 
muerte de una realidad dotada de género Que, a pesar de 
su existencia durante milenios, ha eludido a sus colegas. 

A fin de prepararme para esa tarea, he intentado dar 
un telón de fondo a mis renexiones teóricas esbozando 
un escenario con algún detalle al carbón. En algunos ca­
sos be Querido ilustrar la ruptura social del hogar Que 
precede aJ matrimonio. Agregaré ahora una historia Que 
puede dar vida a mi descripción del alumbramiento del 
sexo económico: una aldea luterana en Württemberg que 
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es testigo de las reacciones de hombres y mujeres ante la 
primera imposición del trabajo carente de género. 

Entre J800 y 18S0, se registró en Wüntemberg el 
extraordinario caso de cuatro docenas de procesos de di­
vorcio . David Sabean ha intentado interpretar las causas 
citadas para las disoluciones del vfnculo matrimonial, 
que son distintas de las aducidas en épocas antenores .11oI 

Para comprender lo que había ocurrido, tenía que consi­
derar la transformación económica de la región durante 
este periodo. Se habia construido un ferrocarril, se esta­
ba alterando la tenencia de la tierra, y la mayoría de las 
familias estaba siendo forzada a dejar la subsistencia y 
pasar a la producción de cultivos comercia.h:s de frutales . 
Los huertos de cirueJ~ y manzana, junto con la produc­
ción a gral" ~a de remolacha, reemplazaron las gran­
j:u UJversificadas y las hortalizas domésticas . El cultivo 
y la cosecha de productos comerciales demostró ser más 
intensivo en el uso de mano de obra que la producción 
para la subsistencia. Y el cambio ocurrió en una genera­
ción. Las mujeres se vieron repentinamente forzadas a 
unirse a los hombres. haciendo trabajo de hombres, a fin 
deganar"lo suficiente para comprar lo Que anteriormente 
se había cultivado en el huerto familiar. También se les 
forzó a trabajar más y más rápidamente en la cocina. 
Los procesos de divorcio reflejan cuán profundo fue el 
trastorno causado por estas innovaciones, tanto en los 
hombres como en las mujeres, cuán indefensos se sentían 
ambos, cuán incapaces de comprender las implicaciones 
de sus decisiones aparentemente racionales. Las mujeres 
se quejaban de Que los hombres les daban repentinamen­
te órdenes en el trabajo, una experiencia totalmente nue­
va para eUas. No importa cuán subordinado a los 

UoI lA pbdWa dd ..... rv1LI. 

v6uc David Sabean. "lntcnsivienlnlOer Arbc:il und A1Itq$eñ.mun¡ .uf den! 

LMde -dn Beilpid.1lI Wiinle:m~I", $o:l#llwl&wlUCllaftlicM "v_mio­

MIl 6 (1977) pp. 148-152. Para WUI eomparadón ton d sido XVIII, Ji bien en 

Francia. vb.tc: AIain Lou!n, "vic: ce men du couple:: difrlC\lll~, c:onJupJcs ce 

divoroes danJ le: Non! deJa Frucc::.WI 17ect lksildl$, LeXYIlt~k. (1974), 

pp. 59-71. 
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hombres fuera el trabajo de las mujeres definido por el 
gtncro, la noción de Que los hombres pudieran dirigir a 
las mujeres en el trabajo en sí habia sido hasta entonces 
inimaginable. Las mujeres resintieron la pérdida de do­
minio y también se Quejaron de que, mientras Jos hom­
bres tenían tiempo de relajarse en la taberna tras el 
trabajo con la yunta. ellas teman Que apurarse en sus ¡res 
y venires entre el azadón y la cocina. Apareció asi una en­
vidia de carácter nuevo, una envidia del tiempo y el ritmo 
del otro género, una envidia destinada a Quedar como 
caracterlstica central de la vida moderna, una envidia 
plenamente"justi ticada" bajo los supuestos del trabajo 
unisex pero impensable bajo la protección del género. 
Los hombres, por otra parte, se Quejaban con regulari­
dad de Que sus mujeres eran inferiores a sus madres: an­
teriormente su dieta había sido mAs rica y variada; ahora 
tenían Que comer spoezJi día tras dia. Se cerró la cortina 
tras la época del género roto y la coproducción conyugal. 
En este microcosmos vemos vividamente cómo se escri­
biría el nuevo guión de la era industrial. Para que la obra 
viviera y se animara, el escenario tendría Que poblarse de 
actores heterosexuales Que también fueran trabajadores 
económicos neutros. 

En la mayoría de las versiones del drama moderno hay 
un breve intermedio que separa el género del sexo -el 
reino del género (en el Que la familia obtiene su subsis· 
tencia de tareas asignadas y realizadas por conjuntos de 
manos no intercambiables) del régimen de la economía 
industrial (en el Que manos carentes de género producen 
mercancías a cambio de un ,salario). Durante el interme­
dio protoindustrial el trabajo unisex, Que se realiza en la 
casa, es obligatorio para las familias. l2J Así, la familia 

us D ~ ,""oiMI..ut.I. 
Los hilloriadorcslOdalcs Ulillu.n d Ibmino " protoinchuaria1" para subl'llyar 
101 slnluluu paIlOnes de: la cuhura popular en la tran1icIón de Ja producción 
simple: de: merc:andas al modo a,pitalista de producción en la EUJopI dd ¡jalo 
XIX. vb.tc: P. K!lc:dle:. H. Mcd.iclo:, J. SchIumbohm. /fldUSffül/uimul, I'OrMr 
IltdwIria/~"1 (06nin&c:n. Van den Hocelo: und Rupreclll . 1978), cspccW' 
maue: Medid:, pP, 9().164 . 
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se transforma en un molino en el que se tritura el género 
hasta que queda sólo el sexo. Casi no hay registros del su­
frimiento que esta trituración causó a hombres y a muj~ 
res. Dos razones podrían explicar este punto ciego. Por 
una pane, la nut!\lQ experiencia de la miseria económica 
se convinió en la argamasa de la unidad proletaria. El 
trabajo asalariado trajo consigo un nuevo tipo de dolor 
que aniquiló a bombres y mujeres. Todos los asalariados 
padecieron la misma epidemia de desorientación, sole­
dad y dependencia. Tales sentimientos encontraron ex­
presión a través de intérpretes politicos y una élite de 
nuevo cufto. El diagnóstico de desgracia universal se 
convirtió en el campo reservado de las nuevas profesio-. 
nes -los educadores, los médicos y otros ingenieros 
sociales- que prosperaron produciendo programas, 
guias y terapias . El propio interés del líder revoluciona­
rio y del vendedor de servicios sociales, impidió todo in­
tento por comprender el dolor de la pérdida. Por otra 
pane, el dolor del empobrecimiento, debido a la oblite­
ración del género, constituyó algo muy distinto en cada 
región; pocos poseían el lenguaje adecuado para uaducir 
las sutiles variedades de este dolor vernáculo. 

Mientras se montaba el tinglado del trabajo fabril y se 
construía un nuevo escenario económico moderno, pero 
antes de reescribir el guión de Jos nuevos e inusitados ro­
les sexuales, se improvisaron nuevas tcorías criticas para 
el teatro de vanguardia. Sólo puede-n apreciar el genio de 
Marx y de Freud quienes perciben cuán tempranamente 
definieron las reglas de la evolución de la trama moder­
na. Forjaron los conceptos definitivos que se utilizarlan 
para describir y para subir a la escena al nuevo tipo de ac­
tor, el "hombre" industrializado. Siete siglos antes, la 
Iglesia imputó pecados carentes de género a almas caren­
tes de género. Ahora, el poder carente de género de hu­
manos carentes de género en un cosmos carente de 
gtnero se convinió en la característica clave y trascen­
dental de las categorías utilizadas en un nuevo tipo de 
metafísica. Alrededor de mediados del siglo XIX una do­

~ ~ ~ ~ 
cena de cienúficos naturales, en forma simultánea pero 
independiente, redefinieron la vEs viva universi Oa fuerza 
viva del universo) como energla, algunas veces cautiva, 
otras libre. Por lo general se acredita a Helmholtz la ha­
zafta de haber formulado las leyes en virtud de las cuales 
la energía IlSica se ajustaría en adelante a los supuestos 
de la escasez conStitutivos de la economJa formal . Du­
rante la misma década, la fuerza de trabajo se convirtió 
en un concepto clave mediante el cual la aportación hu­
mana a la existencia humana podía ser tratada como un 
recurso escaso. Por último, una generación despu!s, 
Frcud, repitiendo textualmente la sentencia de Hel­
mholtz, atribuyó a los humanos una energía pslquica ba­
jo la forma de libido -a veces cautiva, a veces libre. Los 
nuevos canonistas fabricaron su teoría del bombre secu­
lar y de su salvación sobre los supuestos derivados de la 
Química y la mecánica de fluidos. Decían haber encon­
trado una fuerza carente de género que, como el capital, 
circu.la a través de los duelOS sociales y -como la libi­
do- a través de canales psiCOlógicos. En esta forma, en las 
primeras tres cuanas partes de nuestro siglo hemos teni­
do Que vivir con la energía, la mano de obra y la sexuali­
dad como Hhechos de la vida". Ahora que la palabra 
clave "crisis" anda suelta, quizás podamos cuestionar 
públicamente su realidad. 

La sociedad necesita un pasado. Para tener un sentido 
del presente, los vivos requieren un pasado que les co­
rresponda. No hay una primera persona del plural, no 
hay un "nosotros" sin su mito de creación. El nosotros 
de dos géneros de todos los tiempos se mantuvo vivo me­
diante los rituales, fiestas y tabúes de cada sociedad. La 
sociedad industrial también necesitó un mito de crea­
ción; no podía existir sin él. Creó una institución especial 
para dar a cada familia "nolicias" y un sentido constan­
te del "pasado". El pasado se convirtió en una empresa 
industrial. 

El artificio que emplea la sociedad industrial para 
montar su pasado se ha denominado historia. Ourante 
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cien aftos, la historia fabricó una continuidad entre el 
presente sin género y el pasado con género, legitimando 
el sao como descendiente del género. Con una metodo­
logia crecientemente rermada, la nueva ciencia ha inter­
pretado la historia con categorias sexistas, para dar UD 

pasado a nuestro mundo económico. Sin tal reconstruc­
ción económica de un pasado dotado de género, el mun­
do contemporáneo de la economía sexista no podía 
hacerse atractivo, especialmente para aquellos que cons­
tantemente ha discrirn..inado. La historia asoció una mi­
riada de lazos sintéticos de sentimenlalidad con un reino 
del género que el mundo contemporáneo en realidad 
abandonó para emprender su viaje frenético. Los histo­
riadores han tejido un tapiz para hacemos sentir cómo­
dos en nuestro entorno sexista, pero ha sido tejido con 
fibras industriales. Empresas poderosas intentaron ha­
cer que el pasado apareciera como una semilla, una for­
ma primitiva del presente; sus lenguajes, costumbres e 
instituciones se hicieron aparecer como genuinos ances­
tros, formas embrionarias de las contemporáneas y fa­
miliares. Los estantes de nuestras bibliotecas están 
abarrotados de Ubros que atribuyen una estructura de 
clase a la ciudad-Estado griega, que ven en el sofista que 
pregona sus trucos a un precursor de los educadores mo­
dernos y que dan cuenta de la vida sexual (¡sic!) de Meso­
potamia. Escribo este ensayo para contrarrestar esta 
perspectiva centralista de la historia. Rechazo la etiqueta 
de historiador ciendfico pues no voy a reconstruir el pa­
sado con palabras clave ni con conceptos extrafdos de la 
utopía. Sin embargo, creo honrar a los muertos a través 
de una investigación que es pública, disciplinada, docu~ 
mentada y crítica. 

He intentado llamar la atención sobre la ruptura entre 
el género y el sexo, sacar a la luz el abismo que divide el 
presente del pasado. He intentado dejar al desnudo la 
falsa genealogía del sexo que subyace a la historia c:conc> 
mica. Es una ficción necesaria en una sociedad sexista 
que no puede enfrentar su carencia de ancestros legfti­

-~~. -~. ~. .~~. 
mQS. Decir que la raíz del sexo es el gmero es espurio. 
Tanto el sexo como el género tienen orígenes sociales pt'­

ro emergen de matrices que no guardan relación entre sI. 
La matriz del sexo es el Alma Mater; la matriz del género 
sólo puede encontrarse más allá de la "caverna de los sie­
te durmientes", "alojada en hendiduras de las rocas, en 
las famas de enormes troncos huecos" (Roben Graves, 
White Goddess: A Historical Grammaf oi Poetic Myth, 
Nueva York, Farrar, Strauss and Giroux. 1948, p. 13) 

Independientemente de si nace fuera de la matriz del 
género o de si nace y después es educada conforme a la 
matriz. del sexo, la mujer debe enfrentar al hombre. Ca­
da matriz, no obstante, la dota de un poder relativo dife­
rente . Bajo el reinado del género hombres y mujeres 
dependen colectivamente unos de otros; su mutua de­
pendencia fija límites a la lucha, a la explotación, a la de­
rrota. La cultura vernácula es una uegua entre géneros, 
a veces cruel. Cuando el hombre mulila los cuerpos de 
las mujeres, el gineceo sabe a menudo cobrarse doloro­
sas revanchas a costa de los sentimientos de aquel. En 
contraste con esta tregua, el régimen de la escasez impo­
ne una guerra perpetua y tipos siempre nuevos de derrota 
para cada mujer. Mientras bajo el reino de.! género la 
mujer podía estar subordinada, bajo cualquier régimen 
económico es sólo el segundo sexo. Está siempre en des­
ventaja en apuestas carentes de género y donde se pierde 
o se gana. Aquí se desnuda a ambos géneros y, una vez 
neutralizados, el hombre termina por prevalecer. No es 
extrano que sea la mujer la que ahora "descubra" la gro­
tesca metamorfosis del género hecha por la economía. Se 
queja típicamente deque "ella" es invisible a otros y a sr. 
No puede percibirse en el régimen de la economfa como 
una campanera igual, ni tampoco reconocerse en UD gé­
nero. Los pomposos escenarios de las ciencias políticas, 
construidos con un conjunto de supuestos sobre la igual­
dad de todos los hombres no se apücan a ellas . La utopía 
sexista del "país de las mujeres" no proporciona siquie­
ra el pobre consuelo de la camaraderia que impera en el 
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do de las mujeres utilizando palabras clave sólo caricatu­
rizan el propósito de la historia científica como tal . 
Ahora, por su apasionada bl1squeda dentro de esta doble 
venda, los estudios de las mujeres han cimentado el eje 
que echa por tierra Jos planes cientfficos. 

En este ensayo no intenté explicar por qué la sociedad 
coloca al hombre por encima y a la mujer en desventaja_ 
He controlado mi curiosidad, a fin de conservar la liber­
tad de escuchar con mayor atención lo que dicen las per_ 
dedoras, para aprender algo, no sobre eUas sino sobre el 
campo de batalla que es la economía. La sociedad indus­
trial crea dos mitos -uno sobre la genealogía sexual de 
la sociedad y Olro sobre el tránsito hacia una siempre cre­
ciente igualdad. Ambos mitos quedan desenmascarados 
como patranas según la cxpeñencia personal del neutro 
del segundo sexo. 

Me he propuesto demostrar que la lucha en contra del 
sexismo converge con los esfuerzos por reducir la des­
trucción ambiental y con los que desafian el monopolio 
radical de bienes y servicios sobre las necesidades. He ar­
gumentado que estos tres movimientos contemporáneos 
convergen porque la retracción económica es condición 
común a los tres. El reconocimiento de que, por razones 
especificas de cada movimiento, el receso económico es 
no sólo una necesidad negativa sino una condición posi­
tiva para una vida mejor, puede Uevar de la convergencia 
teórica a la acción püblica concenada. Además, be argu­
mentado que estos tres movimientos representan tres as­
pectos de un intento por recobrar los ámbitos de 
comunidad, que designan lo opuesto de un recurso eco­
nómico. Para tal empresa, quise sugerir una teoría que 
esclareciera los conceptos necesarios en una historia de la 
escasez. 

El tránsito histórico de la subsiSlencia dentro del géne­
ro a la dependencia de productos escasos jwtifica mi ar­
gumento. La escasez es histórica, tan histórica como el 
género o el sexo. La era de la escasez sólo pudo Uegar a 

.......
existir bajo el supuestO de que el "liomDre" es indJvl­
dual, posesivo y, en cuestiones de 5Obrevivenoa mate­
rial, sin género -es un neutrum O«'Onomicum rapaz. y 
este supuesto, encarnado en todas las instituciones, del 
matrimonio a la escuela, transforma el sujeto de la histo­
ria. Este sujeto ya no es la gens o los lores que designan 
la correspondencia ambigua y asim&rica de un conjunto 
autolimitado de hombres y mujeres . El sujeto se convier­
te más bien en una construcción ideológica modelada en 
un "nosotros" espurio, una construcción como la clase, 
la nación. la corporación o la pareja de companeros. Pa­
ra elaborar una teoría sobre la acción necesaria para la 
recuperación de los ámbitos de comunidad creo que es 
importante explorar la etiología de esta grotesca meta.­
morfosis del sujeto de la historia. 

No tengo ninguna estrategia que ofrecer. Me rehúso a 
especular sobre las probabilidades de alguna cura. No 
permitiré que la sombra del futuro caiaa sobre los con· 
ceptOS con los que be intentado captar lo que es y lo que 
ha sido_ De la misma manera en que el asceta y el poeta 
meditan sobre la muerte y por ello d~ruton gratamente 
la e.xquisit3 viveza del presente, asf debemos hacer frente 
ala triste pérdida del gbJero. Tengo serias sospechas de 
que se puede recuperar un arte de vivir contemponmeo. 
en la medida en que nuestra austera Y lúcida aceptación 
del doble ghello de los neutros económicos nos llcve a re­
nunciar a la comodidad del SCJI:O económico. La esperan­
za en esta clase de vida depende del rechazo del 
sentimentalismo y la de apertura a la sorpresa. 
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